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71 hecho de que se hayan pesentado en orden disperso revela tam- 
bién la diversidad de contenidos que puede cubrir la denominación. 
Desde el más crudo neoliberalismo hasta un progresismo “años seten- 
ta”, pasando por un neopopulismo casi tan heterogéneo como el origi- 
nal, ¿cuál era la expresión del “verdadero” peronismo? Creo que es pa- 
ra tratar de descubrirlo que somos tantos los que nos interesamos por 
su historia. Este trabajo es uno más eri esa siempre recomenzada tarea. 

2. ¿En qué se diferencia de los otros? 

El surgimiento del peronismo ha sido frecuentemente presenta- 
do como la concepción genial de un estadista —o un estratega— ca- 
paz de interpretar una realidad ignorada por la clase política de su 
época. O como resultado de los planes ambiciosos de un oportunista 
dispuesto a todo para conservar el poder alcanzado en el interior del 
régimen militar instalado en 1943. Como la búsqueda de una salida 
airosa para esos militares, acorralados por la creciente oposición in- 
terna e internacional. Como una forma de contrarrestar el crecimien- 
to de la influencia comunista en los medios obreros y de encauzarlos 
hacia actitudes no revolucionarias. Como una vía para incorporar a la 
clase obrera en la política nacional, mediatizándola... Como una ma- 
nera de ampliar el mercado interno, mejorando el poder adquisitivo 
de amplios sectores y favoreciendo así el desarrollo de la industria. Co- 
mo la versión argentina del estado-providencia que se establecía en la 
Europa de posguerra... 

Todas esas interpretaciones reflejan, sin duda, aspectos muy rea- 
les de los comienzos del peronismo. Pero coinciden, a mi juicio, en 
un punto común: en ellas los dirigentes sindicales aparecen como un 
elemento pasivo, impulsado o manipulado por Perón. 

Ahora bien, en 1943 Perón ignoraba todo del mundo del traba- 
jo. Fueron los dirigentes sindicales convocados por él o que iban a 
verlo por su propia iniciativa quienes le informaron sobre los proble- 
mas y aspiraciones de los trabajadores. Ellos sugirieron también las 
soluciones que, eficazmente implementadas por la Secretaría de Tra- 
bajo y Previsión (STP), cimentarían la popularidad del coronel. De 
ellos aprendió el lenguaje y los argumentos que facilitarían su comu- 
nicación con los obreros. Ellos organizaron las movilizaciones que 
culminaron el 17 de octubre y el partido que le permitiría imponer- 
se en las elecciones de 1946. 
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En este trabajo he tratado, entonces, de mostrar el papel activo 
desempeñado por los dirigentes sindicales de la época en la forma- 
ción del peronismo. 

3. Pero ¿de qué dirigentes se trata? La inagotable discusión sobre 
el papel de los “viejos” y los “nuevos” sindicalistas en el triunfo de Pe- 
rón termina a veces por parecerse a la proverbial cuestión del vaso 
medio lleno o medio vacío. Creo que hoy es evidente que Perón re- 
cibió apoyos provenientes de ambos y que es imposible medir con 
exactitud su peso respectivo. 

Por otra parte, no es sorprendente que los sindicatos creados a par- 
tir de 1943, con el impulso y el apoyo de la STP, hayan sido incondicio- 
nales de Perón. Ni que la mayoría de los dirigentes sindicales comu- 
nistas y muchos de los socialistas hayan seguido fieles a su partido y se 
hayan opuesto al peronismo, así como la mayoría de los ideólogos sin- 
dicalistas.* En cambio, lo que sí requiere una explicación es que viejas 
y sólidas organizaciones gremiales, como la Unión Ferroviaria, la Unión 
Tranviarios o la Federación de Empleados de Comercio, con sus vete- 
ranos dirigentes a la cabeza, hayan abandonado su tradicional prescin- 
dencia política para apoyar la candidatura de Perón, y que lo mismo 
hayan hecho tantos dirigentes sindicales establecidos e influyentes. 

Es por eso que, a partir de algunos trabajos anteriores? que me 
permitieron familiarizarme con las ideologías, mentalidades y for- 
mas de organización del movimiento obrero de la época, traté de ras- 
trear en su historia algunas tendencias que facilitarían su vinculación 
con el peronismo: burocratización; reformismo pragmático; apela- 
ción al arbitraje favorable del estado; apoyo político a quien sostu- 
viera sus reivindicaciones; desconfianza y hostilidad frente a los par- 
tidos "obreros"...!* 

Encontré sobre todo esas tendencias en el seno de la corriente 
sindicalista, que dominó durante tanto tiempo ese movimiento —por 
lo menos de 1915 a 1935— y cuya influencia, aunque ya indirecta, se- 
guía presente en 1943. Creo que esas actitudes prepararon el terre- 
no para que muchos dirigentes sindicales respondieran favorable- 
mente a las propuestas de Perón como antes habían buscado el apoyo 
de Yrigoyen o de Ortiz, 


* Véase aclaración del término en p. 25. 
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pecialmente a los que todavía no pueden leer este libro y alos que ya 
no podrán hacerlo”. Los editores juzgaron que no era prudente y el 
libro salió sin dedicatoria. Hoy, en circunstancias tan diferentes, esas 
palabras no tendrían el mismo significado, pero no quiero dejar pa- 
sar esta ocasión de recordarlas. 


París, marzo de 2005 


Introducción 


Es comprensible que los primeros estudios sobre el peronismo, 
iniciados poco después de 1955, tendieran a considerarlo como una 
especie de exabrupto histórico, consecuencia fortuita de una muy pecu- 
liar combinación de circunstancias cuya disolución implicaría nece- 
sariamente la desaparición de esa “anomalía política” en un lapso re- 
lativamente corto. Hoy, veintisiete años después, resulta imposible 
mantener esa actitud: lejos de desaparecer, el peronismo se ha incor- 
porado a nuestra compleja y cambiante realidad como uno de sus ele- 
mentos más constantes, y así como sobrevivió a la pérdida del poder, 
todo parece indicar que sobrevivirá también a la pérdida de su líder. 

Claro que esta permanencia no significa inmutabilidad, y no se- 
ría difícil señalar las diferencias entre el peronismo actual y el que se 
constituyó hacia 1945. Salta a la vista, por ejemplo, que al ir perdien- 
do el apoyo de los sectores militares que lo prohijaron, de la Iglesia 
que bendijo su advenimiento y de las fracciones de la burguesía que 
se le acercaron durante su gobierno, el peronismo ha pasado a ser 
—independientemente de los eventuales acercamientos y alejamien- 
tos de las clases medias y de la ideología de sus dirigentes— un movi- 
miento de base casi exclusivamente obrera. Han pasado casi cuaren- 
ta años desde que la clase obrera se volcó masivamente al peronismo 
y no parece que esa situación vaya a cambiar a breve plazo: todas las 
interpretaciones basadas en la idea de “manipulación desde el poder” 
se estrellan ante esta realidad. 

Cuarenta años de sindicalismo peronista, frente a un período ca- 
si equivalente —si recordamos que las organizaciones obreras no lo- 
graron un desarrollo verdaderamente importante y estable hasta prin- 
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PRIMERA PARTE: 
El movimiento obrero 
hasta 1943 
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y 1945, en cuanto a su composición y su situación objetiva, en el mar- 
co de una estructura económico-social en transición. Veremos tam- 
bién cuáles fueron las reacciones primarias de la clase obrera frente 
a esa situación y qué acogida encontraron sus aspiraciones por parte 
de quienes controlaban el poder político. Se trata aquí de bosquejar 
el trasfondo sobre el que se desarrolló el movimiento obrero en esa 
etapa. 

Finalmente, analizaremos la evolución del movimiento obrero en- 
tre 1930 y 1943 buscando, por debajo de las luchas políticas internas 
y los cambios de orientación, la continuidad de ciertos rasgos esboza- 
dos en el período anterior y que podríamos sintetizar en tres concep- 
tos: burocratización, reformismo pragmático y vinculación con el poder 
político. Se trata, como vemos, de características que suelen asociar- 
se con ebsindicalismo peronista y rara vez con el anterior a 1943: la 
constatación de estas tendencias en él —sobre todo, de las dos últi- 
mas— puede contribuir a explicar el rápido éxito del coronel Perón 
en el ámbito sindical y a cuestionar la imagen de su súbita e inespe- 
rada irrupción, como rayo en cielo sereno, destinada a trastocar fun- 
damentalmente las más viejas y arraigadas tradiciones del sindicalis- 
mo argentino. 


1. La tradición sindicalista 
en el movimiento obrero argentino 


La impresión de un corte radical que, en 1943-46, separara en 
dos compartimientos estancos la historia del movimiento obrero ar- 
gentino deriva, en gran medida, de la imagen parcial y deformada 
que solemos tener del período anterior. Las primeras historias de éste 
—escritas con fines apologéticos por militantes socialistas y comunis- 
tas—? han sido la principal fuente de inspiración e información pa- 
ra casi todos los autores que, con o sin motivaciones políticas mani- 
fiestas, se ocuparon posteriormente del tema.? Sólo las escritas por 
militantes anarquistas o sindicalistas” traen abundante información 
sobre esas tendencias, pero, al no existir en la actualidad ninguna 
fuerza política interesada en reivindicarlas como antecesoras, pocos 
son los que han tratado de rectificar, a partir de los elementos que 
aportan esas obras, una imagen convencional de la historia de nues- 
tro movimiento obrero modelada sobre la interpretación socialista- 
comunista. 

En general, esa versión nos presenta un panorama en el que anar- 
quismo y sindicalismo sólo aparecen marginalmente, como elementos 
perturbadores de una corriente central socialista —y luego también 
comunista— en permanente ascenso y con profundo arraigo en las 
masas obreras. Hemos intentado, en un trabajo anterior," resaltar la 
importancia que tuvo el anarquismo, como tendencia mayoritaria, 
desde los comienzos de nuestro movimiento obrero hasta mediados 
de la década de 1910. Trataremos ahora de demostrar que su influen- 


` cia dominante no será sustituida por la de socialistas y comunistas has- 


ta después de 1930, correspondiendo el período que media entre am- 
bas fechas a una neta mayoría sindicalista. 
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escritos de los teóricos del sindicalismo, lo que influyó sobre los prime- 
ros sindicalistas argentinos. Obreros en su mayoría, éstos nunca se 
mostraron particularmente interesados en cuestiones teóricas y doc- 
trinarias: no parece, por ejemplo, que hayan puesto mucho empeño 
en leer y difundir las obras de los generadores de esta ideología, co- 
mo hacían los militantes de las tendencias rivales. 

Aunque la obra de Georges Sorel —que sólo coincidía parcialmen- 
te con la auténtica tradición sindicalista y exaltaba, en cambio, algunos 
aspectos que en ésta tenían un papel muy marginal, como la apología 
de la violencia— parece haber sido la más difundida, es difícil saber 
hasta dónde fue realmente leída por los militantes o solamente men- 
cionada. Otro tanto ocurre con la de Hubert Lagardelle, pensador más 
sólido y más vinculado al movimiento obrero francés, aunque según 
Enrique Dickmann terminó siendo ministro del régimen de Nich? 

Pero si de Francia llegaba la inspiración ideológica y el modelo 
que representaba su poderosa CGT, las circunstancias que provoca- 
ron el auge de la corriente sindicalista en nuestro país se parecen más 
a las que lo rodearon en Italia. Allí, donde la tradición anarquista era 
más fuerte, el movimiento obrero se había desarrollado en un am- 
biente de violencia y represión con el que contrastaban fuertemente 
el legalismo y la moderación del Partido Socialista (PS). 

Sus dirigentes y legisladores, casi todos intelectuales procedentes 
de las clases medias, despertaban profunda desconfianza en una cla- 
se obrera más reciente, heterogénea y poco instruida. Así, desde 1893, 
una Federación de Cámaras de Trabajo —similares a las Bolsas fran- 
cesas— rivalizaba con el PS en la conducción de los trabajadores, opo- 
niéndose fundamentalmente a la participación socialista en gobier- 
nos burgueses y muchas veces represivos. 


La discusión también se daba dentro del partido, y en el Congre-. 


so de Bolonia (1903) el ala izquierda, aliada con los sindicalistas diri- 
gidos por Arturo Labriola* y Enrico Leone, se impuso sobre las ten- 
dencias moderadas. Pero la influencia sindicalista en el movimiento 
obrero italiano no llegó a ser tan preponderante como en el francés: 
aparte de subsistir un importante sector anarquista —con el que no 


* Que no debe confundirse con el más conocido teórico marxista Antonio La- 
briola. 
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siempre podía llegar a un acuerdo—, las disidencias internas debili- 
taban a la tendencia. De este modo, cuando se constituyó la Confede- 
razione Generale del Lavoro (CGL), en 1906, los socialistas lograron con- 
trolarla y los sindicalistas se separaron. Finalmente, en el Congreso de 
Roma (1907) los sectores moderados retomaron la conducción del 
PS y al año siguiente expulsaron a los sindicalistas, que en 1912 fun- 
daron la Unione Sindacale Italiana, rival de la CGL. 

Los ecos de estos enfrentamientos llegaban siempre a los medios 
socialistas y obreros argentinos, que mantenían una fluida relación 
con los italianos. 


Difusión de las ideas sindicalistas en la Argentina 


Hay varias versiones acerca del comienzo de la difusión de las 
ideas sindicalistas en nuestro medio. Enrique Dickmann sostiene que 
fueron Gabriela L. de Coni —francesa que se mantenía al tanto de 
las modas intelectuales de su país de origen— y el abogado Julio A. 
Arraga —que había residido en Francia durante algún tiempo— quie- 
nes iniciaron esa propaganda a través de artículos y folletos entre 
1903 y 1906. A ellos se habrían sumado luego otros afiliados socialis- 
tas, como Bartolomé Bossio y Luis Bernard, y el propio secretario ge- 
neral del partido, Aquiles S. Lorenzo.'* 

Nicolás Repetto, en cambio, asigna especial importancia a la visi- 
ta de Walter Mocchi, corresponsal viajero de Avanti, en 1904. A tra- 
vés de conferencias y artículos publicados en La Vanguardia (LV), és- 
te habría divulgado las disidencias que planteaba Arturo Labriola en 
el PS italiano, consiguiendo el apoyo de algunos militantes de ese ori- 
gen y de un grupo de intelectuales.” 

Sebastián Marotta, por su parte, no menciona los orígenes euro- 
peos de esa ideología, minimiza la participación de intelectuales en 
su difusión y atribuye su aparición exclusivamente al anhelo de las or- 
ganizaciones obreras de liberarse de la tutela del PS.'* 

Lo cierto es que para julio de 1905 ya publicaban un periódico, 
La Acción Socialista, desde el que defendían el siguiente programa: 
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desventajas que su militancia política les ocasionaba en el campo gre- 
mial. La ideología sindicalista, menos definida —y por lo tanto más fle- 
xible— que la de las tendencias rivales, y no sometida en cuanto a su 
aplicación al control de severos guardianes de la ortodoxia —como 
eran, en los otros casos, el PS y la Federación Obrera Regional Argen- 
tina (FORA)—, permitiría además a esos dirigentes moverse con ma- 
yor holgura en un medio saturado de discusiones doctrinarias y de ac- 
titudes sectarias, y que aspiraba a encontrar formas más prácticas y 
eficaces de organización y de lucha. Finalmente, la llegada del primer 
diputado socialista al parlamento hacía que cobraran realidad las cues- 
tiones sobre el papel del parlamentarismo y su relación con las orga- 
nizaciones obreras, que hasta entonces sólo habían sido hipotéticas. 
Todos estos factores influyeron seguramente sobre el rápido desarro- 
Ilo que tuvo el sindicalismo en los medios obreros desde su aparición. 

Dentro del partido, donde también se sostenían intensas polémi- 
cas doctrinarias, la nueva tendencia parece haber atraído, sobre to- 
do, a los militantes más radicalizados que se oponían a la orientación 
reformista y extremadamente moderada que le habían impreso sus 
fundadores. La situación hizo crisis en el 7? Congreso (abril de 1906), 
cuya mayoría resolvió que “vería con agrado que el grupo de afiliados 
titulados sindicalistas se constituya en partido autónomo a fin de rea- 
lizar la comprobación experimental de su doctrina y táctica” (La Van- 
guardia, 15/4/1906). Un grupo importante de afiliados se apartó en- 
tonces del partido, protagonizando la primera de las múltiples 
escisiones que caracterizarían su historia. El tono de la amable invi- 
tación parece sugerir que se dejaba la puerta entreabierta para un po- 
sible regreso, pero éste no se produciría. 


El ascenso del sindicalismo 


El enfrentamiento entre socialistas y sindicalistas no podía dejar 
de reflejarse en el 4? Congreso de la UGT (diciembre de 1906), don- 
de la relativa paridad de fuerzas hizo que se discutiera largamente so- 
bre la forma de votación (los socialistas tenían mayoría de delegados, 
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pero los sindicalistas decían representar a un mayor número de coti- 
zantes). El triunfo del criterio sindicalista hizo que éstos dominaran 
el congreso, imprimieran un nuevo giro a la posición doctrinaria de 
la central —esta vez en relación con el concepto de huelga general— 
y formaran la mayoría de la nueva Junta Ejecutiva. 

Ese congreso apoyó también la propuesta de la FORA de reunir 
un Congreso de Fusión, que se concretó en marzo de 1907. La ma- 
yoría anarquista y su insistencia en mantener el Pacto de Solidaridad 
de la FORA y la declaración en favor del comunismo anárquico de 
su 5? Congreso preanunciaban claramente el fracaso de este inten- 
to. Tiene interés para nosotros, sin embargo, porque en él se define 
más claramente frente a sus rivales la ideología sindicalista y se anti- 
cipa la táctica que los llevaría al copamiento de la FORA ocho años 
después. . 

En cuanto alo primero, veamos algunos párrafos del discurso del 
gráfico Luis Bernard: 


Las declaraciones hiperbólicas —dice— son infantiles, nada pueden y 
nada realizan. Toda la condensación revolucionaria está en capacitar a 
los trabajadores para la fecunda labor de conquista y emancipación fu- 
turas. He aquí la obra que sólo puede ser cumplida por la lucha incesan- 
te, por la vida activa y transformadora de los organismos sindicales. El 
verdadero y genuino instrumento de la revolución proletaria es la mis- 
ma organización [...] 

Se ha pretendido que las ideologías son todo dentro del movimiento 
obrero. La teoría parlamentaria socialista, hermosa, muy hermosa; la 
idea anárquica, hermosa también. Pero no valen nada, absolutamente 
nada, ante la organización sindical. Pueden subir a la tribuna los políti- 
cos a predicar la eficacia de su ideal parlamentario; pueden treparse a 
las mesas los oradores anarquistas y con ampulosas frases idealizar todo 
lo que quieran. Nada de esto tendrá, ni remotamente, el valor de la más 
pequeña mejora, del más insignificante adelanto conquistado en una 
huelga. Pueden proclamar las virtudes de la boleta electoral los políticos 
socialistas, convocando a los obreros a la conquista de los poderes públi- 
cos; pueden los ideólogos anárquicos cifrar todas las esperanzas en la 
propagación del ideal. Nada de esto conseguirá, en lo más mínimo, de- 
trimentar el edificio capitalista, mover una sola piedra. Esta obra sólo es- 
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la autonomía del individuo en el sindicato, de éste en las Federaciones 
locales y de éstas en la Regional, no está vedada ni puede ser coartada 
en nombre de ningún principio de restricción, sino, por el contrario, de- 
berá permitirse la más amplia y tolerante discusión de temas científicos, 
filosóficos e ideológicos, en homenaje a los diferentes modos de pensar 
de los obreros federados, y a fin de mantener la unidad orgánica de los 
mismos y evitar de este modo las susceptibilidades y enconos que resul- 
tarían en perjuicio de la FORA si ésta aceptara o adoptara determinada 


ideología." 


Los anarquistas, reducidos ya a una docena de organizaciones, no 
aceptaron esta resolución y decidieron mantener la declaración del 
5? Congreso y el nombre de FORA, de modo que dos centrales lleva- 


ron desde entonces el mismo nombre, con el agregado del congreso : 


cuya declaración sostenían: la del 9? (integrada por sindicalistas, so- 
cialistas e indefinidos) y la del 5? (exclusivamente anarquista). 

La etapa de neto predominio sindicalista que entonces se inicia- 
ba coincidiría aproximadamente con la de los gobiernos radicales: 
si es difícil pensar que se trata de una mera casualidad, tampoco re- 
sultan evidentes los motivos de esa vinculación. Hemos visto que una 
de las causas de la rápida declinación del anarquismo después de 
1910 fue la intensa persecución que se desencadenó contra sus mili- 
tantes: al atenuar los gobiernos radicales esa política represiva, po- 
drían haber facilitado su resurgimiento. La práctica de una mayor 
limpieza electoral y una actitud más receptiva para los problemas so- 
ciales en los medios parlamentarios pudieron haber permitido al so- 
cialismo mejorar sus posiciones en el ámbito gremial. Pero esas po- 
sibilidades no se concretaron, ya que otros factores actuaban en 
sentido contrario. 

Por un lado, la decadencia del anarquismo venía impulsada por 
circunstancias más profundas y complejas que la simple represión: 
los cambios en la composición de la clase trabajadora hacían que sus 
tácticas —que tantas veces habían llevado a sangrientos fracasos— re- 
sultaran cada vez menos atractivas. Una incipiente concentración y 
estratificación iba cambiando la fisonomía de una clase trabajadora 
hasta entonces muy dispersa e indiferenciada. Muchos de sus miem- 
bros —especialmente en los oficios que requerían cierto grado de ca- 
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lificación— habían adquirido una estabilidad en su trabajo que los 
llevaba a aceptar su posición laboral como definitiva, orientándose 
entonces a tratar de mejorarla en lugar de rebelarse contra ella. Aun- 
que la movilidad social seguía siendo alta, no todos los inmigrantes 
habían logrado "hacer la América" y no eran pocos los hijos de inmi- 
grantes que debieron conformarse con seguir siendo asalariados co- 
mo sus padres: también ellos se orientaban más hacia la reforma que 
hacia la rebelión. El rechazo absoluto e intransigente de toda la rea- 
lidad social existente en nombre de una hermosa utopía, la protesta 
simbólica y violenta precursora del estallido revolucionario donde los 
oprimidos se jugarían al todo o nada, iban perdiendo entonces sus 
adeptos frente a quienes preferían dirigir sus energías bacia la con- 
quista paulatina de mejores condiciones de vida y de trabajo. 

Pero, dado que esas condiciones eran muchas veces insoporta- 
bles, su mejoramiento debía ser rápido y concreto. No podía esperar- 
se que, luego de varias azarosas elecciones, algún diputado socialista 
Ilegara finalmente a la Cámara y allí planteara, ante la indiferencia o 
la hostilidad de sus colegas, algún proyecto que, aun en el caso de 
aprobarse, sólo se transformaría en una de las tantas leyes incumpli- 
das. Si muchos trabajadores habían ido superando la desesperada si- 
tuación que los llevó a volcarse al anarquismo, no eran tantos, en cam- 
bio, los que podían darse ellujo de esperar que sus problemas fueran 
resueltos por una lenta evolución. Además, los diputados -—así como 
los principales dirigentes del PS— eran por lo general personajes 
inaccesibles para el comün de los trabajadores, de quienes los sepa- 
raba una diferencia de clase que sólo una gran dosis de confianza po- 
día obviar. De modo que la propuesta socialista seguía siendo poco 
atractiva para la mayoría de los trabajadores, lo que no sólo se refle- 
jaba en la escasa incidencia del partido sobre las organizaciones gre- 
miales, sino también en el reducidísimo porcentaje de extranjeros 
que se naturalizaban. 

Frente a ambas corrientes, los sindicalistas ofrecían una alterna- 
tiva más flexible y más pragmática. Sin renunciar al idealismo revo- 
lucionario que seguía impregnando su retórica y que, al insertar las 
luchas parciales de los trabajadores en el marco de un grandioso pro- 
ceso de redención de la humanidad, reforzaba su fe en el triunfo fi- 
nal, tampoco se limitaban a su exaltación. Al lado de ello —y cada 


'oj1orguoo uo seso1duio sep e 
30104 [9p OSMO [o ə1uerpəur —souinrreur sop OPOJ 31qos— HUIHUI 
ant uogep[edsou seaneorputaroz segon] seno Á erro1eux o4ode Á 
o1uorure1osase uoejsa1d IND SO] e sonau [op sadopefeqen so] 2p uoi 
"ezrueSi1o v ered [erpuəsə any peprrepi[os ns ‘sred [op souorSaz se] sep 
-01 op S9JOPrRÍEGEN sop uo» uərqure) ours '—qpeuoroeu epeoso z ‘OUE o] 
10d *osrezraeS1o Á— is INU? 012€3u00 uo əsrəuərueur enrurrəd so opos 
ou anb eoye13093 peprrtaour eun op ueqezo$ so1quierur soÁn> *sesaxd 
-uxə SOPULIS uo sopeniuo2uoo Á soso1oumu soruro1S op “seurope “eq 
mn 2g "v20do e] sp erurouooo e] Sp TENA IOS souoroeirodxo set 
reztrpered 'soouo1u2 *uerpod soqury 010u103ne [op uorsuedxo ei op sə1 
-ue o1uzji1odux: Ə.rasərrə1 29310dsuem onun [2 ueqeururop sopunSos so] 
*errenj1od pepranoe ep —s210pe»[ourarz so] op uoroe[ndra ep op sosen 
g— U9IQUIE) ours *afeioqe» ap uoroeSoaeu et OJOS ou erpuodop so1our 
“ud sor 9Q SONEM Á soumrreur :ertope1rodxəo:Se erurouooə vj ap 
afp [o 219 PEPPI eÁno sorura18 sop SO] *—so1rx9 sns 2p ALJO e[ eprp 
-Əur ULIS ua equorpez ojo uo Á— ajred eno sod *weqepojuoo sois 
i “SDISYDILPUIS sot 
10d opiSnrp [o exa əsreorumuroə uerpod ənb pə uoo oxa1qo uorum 
-OW [9P. 103395 ONUN [Ə OUL o donu OJLOSTp [9 US SJEAN sns op 
-01 Ərxqos ULIS eono eonipod, ep op soyuouodxo so1s2 souomb exed— 
SE3SI[£I2OS SO] 9p pmn2e (sou souəur ou ej Á sevismbaeue so] op uo 
-sodo epero» et opuviuoosa(q 'seoxqo souoroeztueS1o seunS[e uoo 
9s1e122u02 HP UOTIN UDOSUA op ¿SEISIIDAGO,, senedurrs sej Á [e 
-os pepr[Iqisuos ep ərqos epueSedoad esnjoad eun rəoeu op seurope A 
so[erou230d so104 soso regəpsəp uerpod ou “eLo Aer epersnfe eun 10d 
9161 US opeyunrn uerqey onb 'sopeorpeu So “18104 3p sauororpuoo ua 
uequss onb so] sepu soqonux ueqeurns o1uourpenSt *soqxofuvaxo amed 
uvJ8 uo uero soopefeqeu so] uərq 1s Á 'sooni[od sot op uor»edus2oodd 
ep us ouejd 1ourrid e exesed soroa op uorovideo ej onb erey ‘onors 
-q0 Á 0191098 otSuuxis osoaeze seva [o 10d , uəuxrr8əx, [op sope1o129[2 
seneumbew eet -reze[durəəs [v erowid e] -o1o1q0 o1uorumaou: [2 
£ sa1ueuxaqoS sor IGU? souorov[a1 sv uo sesnoodsiad seAonu ueriqe 
OUI9IGOS [e oursqeorper [op epeSa]] et Á [exo129[o euxrogoi e] 


Oursmeorpex K OUS orps 


IP O3EDISO OLNHINIAOIN TA NA VLSITVOIGNIS MOTO VI 


-peprttqtsod eso əauəureonoeid 
ott outsi[eorpex [op 4opod [e 0sa22* [gq `senamur serpurəruəAuoo ap ƏS 
-eq ej 231qos opeisa [op soureuor»ung uoo rerooSəu erpod əs ənb uozən 
-XtApe SDISIDILPUIS SOJ *sesstTerpos sol 10d epruoisos orBesyns [op orpaur 
10d ejsmbuo> et op o sessmbeue so] ueqeorpaad anb peyuojgg oa 
-eyuəsruə [op 1eSn[ ug 121801 op o[qrsoduar exo sadurors ou oode əsə 
amb Á *soanaíqo sns op uorouo1qo et ered reyra 15s erpod [eeaso oyerede 
Tep 101295 unS[e op okode fa anb xuquosop od uoreururrə1 seijsieotp 
-UIS SO] *sərerorur souor»do2uoo sns op [eeisonue a3uouro?1ong 1912 1e2 
rop zesəd e :opeiso [e 23u21j prune ns uo» orumoo oproəred oSpy 

4',SO^ISeuns1od sorpaur soso 1od seurspqoud sop op 
uoronjos ej e A Zait vipod əs ou opueno eS[ənq ep op soprepnied 08 
-ƏN əpsəp Á *uor»eriuoo e] op sopreppaied *oAn2oe[oo oruaAuoo [9p SOP 
-epned *uorovs1oAuoo e] ap sourepnaed uer :seisi[er2os so] op eunSpe 
*1oueur op UBQUPIDUIIDIP 2s ou —Jnopioig JUJA SONYS SO] op o1 
-uəSurp ou12124 p “opduralo 1od *o»rp— YN] IP seurroj sep G, “SUD 
-neuiSe1d o1u2ure1nd souoreropisuoo op erdxouro *enreurmn2op uoto 
-tsod eun a1qos osxepung ap 1e8n1 uo onb op oyoay 19 tod seisiperoos 
so] ueqeono2vud anb [op eqerouəs:əjrp as oros ənb oussturrogəxr un uo 
Xxeəooqurəsəp exed “eur8rro erdorospr ns eqepmsod anb sorreuoroinjoa 
-21 souy SO] 'oauoureunv[ned *ope op opuelop ong enpuer eonogrd 
Y] 'se1erpourut souoroeorputAraz sep Iod eyon] ep uo osrenuoo Ty 
"erdo[o9p1 epeu 
-ruu23op eun resppuu eurpod ənb so] ap sordure seur s210122s € ‘sol 
-219U09 soAanə[qo ap ou1o1 ua *opou: 959 ap Jong Á vougSodo19q VI 
-opefeqen ose[» eun ap sopepiso22u se] e seusisuoo sns OSEI epe» ua 
qen2ope eprud sat 0159 Eae puna eS[əuq ep uo erSojenso ns ueq 
-NU svist[eotpuis SO] 'seisi[eroos sol op eureyusurepred Á vane»npa 
orange e| e o —ve3s210ud ap uorsəxdxə ouroo svismbaeue so] iod epus 
21d eurre— [eiouoS eS[onu e| v ə1uəxy “(SV 'se1EIpoUlUI Ə Se1940U02 
sexofour 12180] ered o1uoummunsut [o ours '—svisieroos Á seismbaeue 
uepoeu ou1o2— eiSo[ooapt ns sp uorsugtp ep ered orordord oiquig un 
oug ou opun [o uo o1uoumedrounid opueosnq 'soopefeqen sor 
ap uoroezrueS1o e[ U? soziangso SNS SOPO} ueqeriuaouoo SE ZIA 


OdWVO T3G ODAH op 


42 HUGO DEL CAMPO 


El primero de esos gremios en lograr una organización estable, 
representativa y poderosa, fue el de los marítimos. Fundada en 1910, 


la Federación Obrera Marítima (FOM) creció en los años siguientes I 
bajo la conducción del sindicalista Francisco J. García hasta incorpo- | 


rar a la mayoría del gremio y se convirtió, por su organización y dis- 
ciplina, en el sindicato modelo de la época. Influyó en la organiza- 
ción de los demás trabajadores en todos los puertos del país y su 
amplio espíritu solidario —expresado en el referido uso del boicot— 
le acarreó un enorme prestigio en los medios obreros. Por estos mo- 
tivos, la FOM fue la columna vertebral de la FORA-9? —a la que se in- 
corporó en 1915— y posteriormente de la Unión Sindical Argentina. 

Más dificultosa resultó la organización de los ferroviarios. Sólo los 
maquinistas y fogoneros estaban agrupados desde 1887 en La Frater- 
nidad (LF); su fracaso en la huelga de 1912 llevó a esta asociación a 
apoyar los intentos organizativos de las otras categorías de trabajado- 
res ferroviarios. Así surgió la Federación Obrera Ferrocarrilera (FOF), 
dirigida por el sindicalista Francisco Rosanova. Esta organización pro- 
tagonizó varias huelgas parciales, con diversos resultados, durante los 
años siguientes, pero su crecimiento debió enfrentarse con la resisten- 
cia de las empresas; que trataron de dificultarlo por todos los medios. 
De modo que al celebrar su primer congreso, en 1915, sólo contaba 
con unos 4.000 cotizantes regulares sobre un total de 15.000 afiliados. 

Fue sobre estos dos gremios clave que intentó Yrigoyen ganar in- 
fluencia poco después de su llegada a la presidencia. Sus motivacio- 
nes no son difíciles de comprender: además de la necesidad de 
atraerse votos obreros —que podían, por ejemplo, definir la mayoría 
en la Capital Federal, siempre disputada de cerca por el PS—, el man- 
tenimiento de buenas relaciones con el movimiento obrero, si se tra- 
dujera en una relativa paz social, representaría un triunfo considera- 
ble para un gobierno acechado por la oligarquía desplazada y que 
debía demostrar su capacidad para mantener el orden. 

Dos factores facilitaban el acercamiento entre Yrigoyen y los sin- 
dicalistas. Por un lado, la común rivalidad de ambos frente al PS: sia 
Yrigoyen le interesaba consolidar la dirección sindicalista de los gre- 
mios como una barrera contra el avance de la influencia socialista, a 
los sindicalistas no les preocuparía que los obreros votaran por un go- 
bierrio que se mostraba dispuesto a apoyarlos en lugar de hacerlo por 
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sus rivales en el campo gremial. Por otro lado, como hemos dicho, la 
orientación crecientemente pragmática y economicista de los sindica- 
listas hacía que no dudaran en dejar de lado viejos principios si, con 
la ayuda que se les ofrecía desde el estado, podían obtener más fácil- 
mente sus reivindicaciones. 

La posibilidad de un acercamiento fue puesta a prueba, al poco 

tiempo de asumir Yrigoyen el gobierno, por la huelga que declara- 
ron los marítimos. Después de recibir a una delegación de la FOM, 
y de la FORA-9? —hecho que tenía pocos precedentes*—, Yrigoyen 
intercedió ante los armadores y, al no conseguir que éstos aceptaran 
sus propuestas, ordenó el retiro de las tropas que custodiaban el 
puerto. Esto permitió a la FOM impedir el acceso de rompehuelgas 
y las empresas terminaron por aceptar el arbitraje del gobierno, que 
fue ampliamente favorable a los obreros. Al año siguiente, nuevamen- 
te con el apoyo del gobierno, la FOM se impuso en otra huelga: su 
prestigio iba en aumento, así como su vinculación con el radicalis- 
mo. “García, según mi información —dice R. Stordeur—, fue hom- 
bre que se apoyó mucho en Yrigoyen, y también en Alvear a través de 
su ministro Ortiz [...] Sacaba ventajas para su gremio aprovechando 
el apoyo de Yrigoyen [...] Los dirigentes marítimos, con García a la 
cabeza, desarrollaban una política proclive al yrigoyenismo, pero en 
base a que el yrigoyenismo les había concedido una cantidad de co- 
sas muy importantes”.” 

Desde entonces, los socialistas no dejaron de denunciar esta con- 
nivencia "anarco-radical": "Los anarco-sindicalistas pueden disfrazar 
sus verdaderos propósitos —decía, por ejemplo, La Vanguardia el 
17/5/1927—, que son los de servir los intereses del señor Irigoyen y 
de su camarilla [...] Señores seudo antipolíticos, anarco-sindicalistas, 
a definirse llaman y vuestro juego sucio ya no engaña á nadie. Vues- 
tra máscara antiburguesa es apenas un miserable ardid de histriones 
en desgracia". "Los sindicalistas —afirma, por su parte, el dirigente de 


los municipales Francisco Pérez Leirós— tenían conexiones subterrá- 
neas con gobernantes, y sobre todo con el gobierno de Yrigoyen”.* 
«q; ME x š 

Si los sindicalistas tuvieron cierta caracterización política —agrega 


* Los dirigentes de LF, por ejemplo, habían sido recibidos por Roque Sáenz Peña 
en 1912. 
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gani:aciones obreras se enfrentaba con las condiciones económico-so- 
ciales más adversas. 

La primera guerra mundial repercutía negativamente sobre la si- 
tuación económica, produciendo carestía y desocupación. Frente a 
un alza del 60% en el costo de la vida entre 1914 y 1918, los salarios 
se habían mantenido estancados, con lo que el salario real bajó prác- 
ticamente un 40%. El alto grado de desocupación —cercano al 20% 
de la población activa en 1917— había limitado las posibilidades de- 
fensivas de los trabajadores: el número de huelgas entre 1914 y 1916 
fue el más bajo desde que se tienen datos (1907). Pero al recuperar- 
se, desde 1917, el nivel de ocupación, todos los trabajadores se lanza- 
ron a la lucha por la recuperación de su salario, y es así como el pe- 
ríodo 1917-1921 registra el mayor número de huelguistas de toda 
nuestra historia, con cifras que oscilan por encima de los 130.000 
anuales, para ascender en 1919 a más de 300.000. 

La promesa de una actitud neutral, e incluso favorable, por par- 
te del gobierno, así como el resonante ejemplo de los marítimos y fe- 
rroviarios, no estuvieron ausentes, sin duda, entre las motivaciones 
de esta oleada de luchas reivindicativas. De hecho, la oposición acha- 
có la entera responsabilidad por esta escalada huelguística a la dema- 
gogia y a la excesiva tolerancia del gobierno radical, reforzando sus 
presiones para que se impusiera una política de mano dura. Desde 
1918 la Asociación Nacional del Trabajo (ANT) comenzó a organizar, 
además, elementos de choque al servicio patronal. 

Punto culminante de esta intensificación de las luchas sociales, el 
estallido de la “semana trágica” —cuyas complejas motivaciones y dra- 
mático desarrollo hemos analizado en otra parte—” obligó al gobier- 
no radical, amenazado incluso por un golpe militar, a ordenar una 
sangrienta represión. Aunque la FORA-9* trató de limitar el movi- 
miento, su influencia no pudo superar el clima de violencia y la re- 
presión desencadenada por las fuerzas policiales y parapoliciales. La 
formación de la Liga Patriótica Argentina y su rápido crecimiento ten- 
dió a prolongar ese clima y ejerció una constante presión sobre el go- 
bierno de Yrigoyen, jaqueado por la oposición y vigilado por los man- 
dos del ejército. La superación de esta crisis y la supervivencia del 
gobierno radical sólo se logró a costa de abandonar el intento. de in- 
troducir ua cambio sustancial en la actitud del estado frente al pro- 
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blema social. La violenta represión de las huelgas patagónicas de 
1921-22 confirma el sentido de la nueva orientación. 

De la etapa “obrerista” del gobierno de Yrigoyen sólo quedó, 
pues, la relación personal del caudillo con los dirigentes de la FOM 
y el recuerdo de su actuación en los conflictos de marítimos y ferro- 
viarios, exaltada hasta el panegírico por la propaganda radical. Esa 
propaganda no dejaba de encontrar eco en algunos sectores de la cla- 
se trabajadora: un petitorio de los ferroviarios de Henderson (provin- 
cia de Buenos Aires) solicitando el apoyo de Yrigoyen —ya a fines de 
su primera presidencia— para que impulsara en las Cámaras ciertas 
reformas a la ley de jubilaciones ejemplifica el tono que caracteriza- 
ba las relaciones de esos sectores con la figura paternal y protectora 
del caudillo radical. La nota —que La Época publicaba con satisfac- 
ción y La Vanguardia reproducía malévolamente-— comenzaba en es- 
tos términos: 


El obrero del riel, el pobre trabajador, cuyo bienestar depende de las al- 
mas nobles de los hombres que rigen el destino de la nación, sin más 
fuerza que el mayor número y su mísera condición que conmueve el co- 
razón de los que tienen el deber de velar por el engrandecimiento co- 
mún [...] ha reconocido unánimemente al magnánimo presidente, úni- 
co que ha tomado bajo su amparo al pueblo que sufre las consecuencias 
de su condición humilde.” 


Esa actitud mendicante y aduladora, tan ajena a las tradiciones 
del movimiento obrero, no dejaría de ser estimulada por la propa- 
ganda radical. 

Durante la presidencia de Alvear, la mayoría radical en el Con- 
greso permitió la sanción de una serie de leyes sociales que, proyec- 
tadas en muchos casos durante el gobierno de Yrigoyen, habían sido 
bloqueadas hasta entonces por la oposición conservadora. Esto per- 
mitió agregar un nuevo elemento a la propaganda yrigoyenista: 


Todas las leyes benefactoras y de completo amparo, y principalmente la 
de jubilaciones —decía, por ejemplo, el Comité Ferroviario pro candi- 
datura presidencial de Yrigoyen en 1927—, fueron discutidas y sanciona- 
das bajo los auspicios del gobernante más honrado y justo de los últimos 
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tural -—el capitalismo burgués— han demostrado plenamente la inutili- 
dad de la política colaboracionista, del recurso parlamentario y de la tác- 
tica corporativista limitada a la simple obtención de mejoras (EE 

Que sólo la acción directa, el incesante batallar en los sindicatos, la edu- 
cación revolucionaria del proletariado, ha dado frutos positivos, libran- 
do a los trabajadores de tutelajes bochornosos de políticos y logreros de 
toda especie; 

Que el proletariado de cada región ofrece particularidades propias, pro- 
ducto de las influencias ideológicas que han sedimentado su educación 
societaria, determinado su orientación e influido preponderantemente 
en la elección de sus medios de lucha; y que en la región argentina las 
tendencias proletarias son manifiestamente adversas al colaboracionis- 
mo, antipolíticas y fervientemente revolucionarias. 

Por tanto, determina: 

1?) Desconocer todo derecho de intervención y tutelaje a las fracciones 
organizadas en partidos políticos en las cuestiones fundamentales que ata- 
ñen e interesan al proletariado argentino que milita en las filas de la USA; 
22) Declinar toda invitación de partidos políticos para intervenir en cam- 
pañas electorales o de protesta con fines políticos; 

39) Proclamar como principio invariable en el período de lucha contra 
el capitalismo la insuperable superioridad de las armas que ofrece la ac- 
ción directa, desde la huelga, el boicot y el sabotaje hasta los movimien- 
tos insurreccionales y la propia revolución social; 

4?) Afirmar que la única vanguardia del proletariado la constituyen los 
aguerridos sindicatos que constituyen la USA, haciendo suya la tesis: “To- 
do el poder a los sindicatos” para el caso de una efectiva revolución, co- 
mo la única que encuadra a la tradición sindical revolucionaria del país. 


Pero este alto grado de definición ideológica conspiraba contra 


la extensión de la central, y así la USA aparece bastante disminuida 
con respecto a su antecesora: en el referéndum convocado poco des- 
pués sobre la asistencia a sendos congresos internacionales que se reu- 


nirían en Berlín y en Moscú, sólo participaban 130 organizaciones * 


con menos de 30.000 cotizantes. La presencia comunista ya era im- 
portante (votaron por Moscú 23 organizaciones con 5.600 cotizan- 
tes), y la socialista no dejaba de serlo, pero los sindicalistas tenían to- 
davía una considerable mayoría (por la no concurrencia a ninguno 


LA'TRADICIÓN SINDICALISTA EN EL MOVIMIENTO OBRERO 


con 17.500 cotizantes). 


rios y municipales—, que la superaba en número de adherentes. 
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de los dos, que era la posición sindicalista, votaron 63 organizaciones 


El primer congreso de la USA (abril de 1924) se convirtió nueva- 
mente en un campo de batalla: primero, acerca del consabido recha- 
zo de credenciales (esta vez le tocó al diputado Francisco Pérez Lei- 
rós, delegado de los municipales); después, sobre la adhesión a la 
Internacional Roja. Poco después del congreso, la Unión de Obreros 
y Empleados Municipales (UOEM) se desafilió de la USA, y los curti- 
dores siguieron su ejemplo. Finalmente, en febrero de 1926, los sin- 
dicatos socialistas y otros que, sin serlo, se sentían rechazados por el 
embanderamiento sindicalista de la USA y por su extremismo verbal, 
decidieron formar una nueva central, con el nombre de Confedera- 
ción Obrera Argentina (COA). La USA ya no agrupaba, en su 2? Con- 
greso (mayo de 1926), más que a 101 organizaciones con 16.100 co- 
tizantes. La declinación de la corriente sindicalista había comenzado: 
por primera vez desde 1906 se veía en minoría frente a una central 
socialista, apoyada en dos de los gremios más importantes —ferrovia- 


La situación, sin embargo, no era tan definida. Los efectivos de la 
COA aparecían abultados, sobre todo, por la incorporación de la 
Unión Ferroviaria (UF) —que tendría, en esos momentos, unos 45.000 
asociados—"' y ese gremio no lo controlaban todavía los socialistas. 
Cuando, sobre los restos de la FOF, se constituyó en 1922 un organis- 
mo centralizado, con el nombre de UF, su presidente fue Antonio Tra- 
monti, que la dirigiría durante más de una década (1922-34). Aunque 
atacado al principio por los sindicalistas de la USA,” Tramonti —cuya 
ideología personal no parece haber sido demasiado definida-— termi- 
nó aliándose con ellos, con quienes compartió la conducción del mo- 


vimiento obrero durante la primera mitad de la década del 30. 


Por otra parte, el alejamiento de los ferroviarios de la USA se ha- 
bía producido, más que por diferencias ideológicas de fondo, por dis- 
crepancias en cuanto a la forma de organización. Parte de su delega- 
ción había sido cuestionada en el congreso de 1922 porque en lugar 


de ser elegida por las seccionales lo había sido por los Comités Cen- 
trales de los sindicatos de Tráfico y de Talleres, que estaban en pro- 
ceso de reorganización y centralización. Se trataba, por un lado, de 


una lucha interna en el gremio ferroviario (pues también había sec- 
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ceso en la actividad agrícola-ganadera. Al mismo tiempo, la transfe. : 


rencia de capitales al exterior debilitó el valor de la moneda, que su- 


frió una devaluación del 4096. Ante esta situación, para cumplir con ` 


sus Obligaciones financieras en el exterior, el gobierno debió limitar 
sus gastos — mediante la reducción, entre otras cosas, de las obras pú- 
blicas y del sueldo de los empleados— y aumentar sus ingresos incre- 
mentando los impuestos (y estableciendo el impuesto a los réditos), 
Finalmente, tanto para cubrir las necesidades fiscales como para equi- 
librar la balanza comercial desalentando las importaciones, se eleva- 
ron los derechos aduaneros. 

Todo esto influyó en forma contradictoria sobre la actividad in- 
dustrial: la caída de los precios agropecuarios y el aumento de los de- 
rechos de importación favorecían a las industrias que elaboraban ma- 
teria prima nacional (alimenticias, textiles); la desvalorización del 
peso, en cambio, perjudicaba a las que debían importar sus materias 
primas (metalúrgicas por ejemplo). El aumento de los equipos y pro- 
ductos intermedios importados, así como la reducción del mercado 
por la recesión general, las afectaba a todas, aunque en distinta me- 
dida. En suma, la producción global de la industria también declinó, 
y para 1932 se estima que estaba trabajando al 55% de su capacidad.” 

Esta situación se tradujo, para la clase trabajadora, en un aumen- 
to de la desocupación como no se conocía desde los días de la prime- 
ra guerra mundial. Según los datos oficiales, el número de desocupa- 
dos llegaba en 1932 a 334.000, de los cuales 264.000 lo estaban en 
forma total y 70.000 en forma parcial. Un 44% del total eran trabaja- 
dores agrícolas y jornaleros sin especificación de tareas, y un 37% 
obreros industriales y del transporte; más de la mitad de los desocu- 
pados estaban en la Capital Federal y la provincia de Buenos Aires 
—lo que muestra la incidencia de la construcción, la industria y el co- 
mercio——, y casi un 30% en las otras provincias agrícolas más impor- 
tantes (Santa Fe, Córdoba y Entre Ríos).* Los sectores urbanos más 
afectados eran: construcción y materiales (en los que el nivel de ocu- 
pación había descendido un 40% con respecto al de 1929), madera 
(27% menos), comunicaciones (23%), metales y confecciones a do- 
micilio (22% en ambos casos). La ocupación sólo había aumentado 
en algunas actividades improductivas (hotelería, 74%; espectáculos 
públicos, 4%), los transportes (7% los terrestres y 6% el resto) y unas 
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pocas industrias (textiles, 17%; gráficas, 7%; confecciones en taller, 
8%). A fines de 1933, el vicecónsul de los Estados Unidos informa- 
ba sobre la existencia de 500.000 desocupados.** 

Por eso es que, a pesar de la reducción de los salarios (el salario 
medio de un obrero industrial bajó de 130$ en 1929 a 105,5$ en 1932) 
y del consumo (el valor promedio del presupuesto familiar descendió 
en esos años de 157,10$ a 122,60$)*, las luchas reivindicativas alcanza- 
ron por entonces los niveles más bajos de toda la historia del movimien- 
to obrero. Estas condiciones, sumadas a la represión desencadenada 
por el régimen de Uriburu, explican también la impotencia de la CGT 
durante sus primeros años de existencia, su actuación puramente de- 
fensiva y, en parte, su actitud complaciente frente al gobierno, acepta- 
da quizá como el precio que había que pagar para sobrevivir. 

Pero estas consecuencias inmediatas de la crisis pronto serían su- 
peradas: ya en 1933 comenzó la recuperación económica y desde el 
año siguiente la ocupación volvía a sus niveles anteriores gracias, so- 
bre todo, a la creciente actividad industrial. Es precisamente en ese 
campo donde la crisis y la larga depresión que le siguió producirían 
efectos más perdurables. 


La sustitución de importaciones 


Además de ser más lenta que en la Argentina, la recuperación en 
los países centrales no significó un retorno a la situación anterior. El 
comercio internacional, trabado por una serie de medidas proteccio- 
nistas (formación de bloques, acuerdos bilaterales, cuotas de impor- 
tación, controles de cambio, tarifas aduaneras), tardaría muchos años 
en recuperar los niveles anteriores a la crisis, y el deterioro de los tér- 
minos del intercambio para las exportaciones agropecuarias se haría 
permanente. El flujo de capitales, por su parte, no sólo se detuvo, si- 
no que invirtió su sentido tradicional al producirse un intenso retor- 
no de inversiones hacia los países centrales. Demasiado bien adapta- 
da a la anterior estructura del mercado mundial, la adecuación de la 
Argentina a las nuevas condiciones no sería fácil y sólo lo lograría me- 
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un 89% de la producción nacional, después de 1940 la proporción: 
sería de menos de un 25 por ciento. 

Las condiciones creadas por la guerra, finalmente, darían un nue- 
vo impulso a la industrialización. Las dificultades en que se encontra- 


ron las exportaciones agrícolas (escasez de bodegas, caída del precio. 


de los cereales), junto con el encarecimiento de los artículos impor- 
tados y la escasez de algunos de ellos, estimularon el crecimiento y la 
diversificación de las industrias. Si bien algunos rubros sufrieron por 
la falta de materias primas (caucho, metales), la mayoría se benefició 
con la restricción de las importaciones. 

En total, el valor de la producción industrial se triplicó entre 1935 
y 1945, mientras que el de la producción agropecuaria no llegó a du- 
plicarse.? Así, la industria, que ya representaba un sector de funda- 
mental importancia —en 1942, el 44,7% del valor de la producción 
nacional—,* comenzó a recibir mayor atención por parte de los go- 
biernos: en 1940, el Plan Pinedo proponía una serie de medidas de 
apoyo; en 1943 se creó el Banco de Crédito Industrial y al año siguien- 
te, la Secretaría de Industria y Comercio. 

Sin embargo, la situación de buena parte de esa industria tan rápi- 
damente desarrollada no era demasiado firme. Durante la guerra, por 
ejemplo, ante la imposibilidad de importar nuevos equipos, el incre- 
mento de la producción se había hecho principalmente sobre la base 
de una intensa explotación de maquinarias que ya comenzaban a mos- 
trarse envejecidas y agotadas. ¿Qué sucedería al terminar la guerra y te- 
ner que enfrentar nuevamente la competencia externa? Muchos de es- 
tos industriales en apuros o temerosos de llegar a estarlo buscarían en 
el peronismo una representación que no encontraban en ninguno de 
los partidos tradicionales. Y lo mismo ocurriría con sus obreros. 


Las migraciones internas 


Durante el proceso que acabamos de reseñar, la clase obrera no 
sólo aumentó cuantitativamente al ritmo de la industrialización, sino 
que también experimentó importantes cambios en cuanto al origen 
de sus integrantes. 
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La inmigración europea, que había aportado la mayor parte de la 
mano de obra necesaria para la expansión económica durante las dé- 
cadas anteriores, se redujo desde 1930 a cifras insignificantes. Así, mien- 
tras que en 1914 los extranjeros representaban un 47% de la población 
ocupada, en 1947 sólo constituían el 22%.” En cambio, el porcentaje 
de nativos censados fuera de su jurisdicción natal aumentó, entre esos 
años, del 14 al 25%.” Esto nos indica hasta qué punto las migraciones 
internas habían reemplazado a la inmigración como proveedoras de 
mano de obra y, aunque no hay cifras globales intermedias, todo indi- 
ca que la mayor parte de esa sustitución se produjo à partir de 1930. 

En cuanto al origen de estos migrantes, muchos de ellos prove- 
nían de las zonas cerealeras donde las consecuencias de la crisis se su- 
maban a los tradicionales problemas derivados de las formas de te- 
nencia de la tierra y, desde 1938, a la declinación de la agricultura a 
favor de la ganadería: Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, Entre Ríos y 
La Pampa aportaron el 50% de aquéllos. Sin embargo, los emigrados 
de las primeras cuatro provincias no representaban en relación con 
los nacidos en ellas un porcentaje superior al del total del país y, por 
otra parte, ellas también recibían inmigrantes de otras provincias en 
proporciones importantes. En cambio, un territorio exclusivamente 
agrícola-ganadero como La Pampa vio emigrar un 37% de sus nati- 
vos sin que los inmigrantes que recibió de otras provincias represen- 
taran más de un tercio de esa cantidad. 

Peor era la situación de las provincias “pobres”, crónicamente es- 
tancadas, con altos porcentajes de emigración —San Luis (35%), La 
Rioja (42%), Catamarca (31 96), Corrientes (28%), Santiago del Este- 
ro (26%)— no compensados por cifras importantes de inmigración. 

Un tercer grupo lo constituirían aquellas provincias cuyas econo- 
mías regionales sufrían también los efectos de la crisis (Mendoza y 
San Juan, Tucumán, Chaco), pero que, si bien eran abandonadas por 
parte de sus nativos, atraían en cambio a los emigrantes de sus veci- 
nas más pobres.” B 

En cuanto al punto de llegada de ese flujo de migrantes eran, so- 
bre todo, las ciudades (la población urbana aumentó del 53 al 6296 
entre ambos censos) y principalmente la Capital Federal y su perife- 
ria. La capital y la provincia de Buenos Aires ya reunían, en 1985, el 
59% de los establecimientos industriales del país, con un 71% de los 
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Digamos, finalmente, que si no profundizamos acá sobre este 
tema no es porque ignoremos su importancia, sino porque consi- 
deramos que ésta ya ha sido suficientemente destacada por varios 
autores y porque nuestro objeto es subrayar, precisamente, el aspec- 
to opuesto y complementario de esta transformación, es decir, los 
elementos de continuidad que —por debajo de estos cambios y en 
forma menos evidente— vincularán a la vieja clase obrera con la 


nueva. 


La estructura ocupacional y social 


Globalmente, la estructura ocupacional no parece haber sufrido 


un cambio tan radical como el que se podría suponer, si bien esta im- 
presión puede deberse en gran medida a las deficiencias de nuestras 
fuentes. Baste recordar al respecto que el Censo de 1947 registra un 
descenso en el porcentaje de la población ocupada en el sector se- 
cundario con respecto a 1914 (de 36a 27%), dato que —si tomamos 
en cuenta, por ejemplo, que más de 400.000 censados (el 36% del 
sector secundario) aparecían agrupados en 1914 bajo el enigmático 
rubro de “industrias desconocidas”— sólo puede atribuirse a la vague- 
dad de algunas denominaciones y al uso de diferentes criterios de cla- 
sificación. Incluso en relevamientos muy próximos entre sí —como 
el Censo Industrial de 1946 y el Censo General de 1947— encontra- 
mos enormes discrepancias: por ejemplo, entre los ocupados en la 
producción secundaria (excluyendo construcción) segün el segundo 
y los censados por el primero hay una diferencia de 238.475. Como 
esa diferencia se da casi íntegramente en el rubro confecciones, la ex- 
plicación no parece en este caso muy difícil: mientras el Censo Gene- 
ral recoge también los datos de quienes trabajan en su domicilio en 
forma artesanal —individual, familiar o en ínfima escala—, al Censo 
Industrial —que se basa en los establecimientos visibles— esos datos 
se le escapan. 

Con las limitaciones del caso, digamos entonces que en 1947 el 
sector terciario representaba un 4296 de la población ocupada, con 
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peto predominio de tres rubros: comercio, bancos, oficinas y segu- 
ros ($396 del sector); actividades de los estados nacional, provin- 
ciales y municipales (2396), y transporte terrestre (1296). Tanto el 
conjunto del sector como los dos últimos rubros habían aumenta- 
do su importancia relativa desde 1914. En cambio, el otro rubro 
importante, servicio doméstico, había descendido del 27 al 1596. 
Si esto último denota un apreciable grado de modernización, lo 
mismo que el crecimiento del papel del estado —que aún antes de 
las nacionalizaciones había casi duplicado su participación relativa 
en el sector—, lo abultado del primer rubro implica la subsistencia 
de una enorme, aunque decreciente, masa de pequeños comer- 
ciantes. 

En cuanto al sector secundario, sus principales rubros eran en 
1947 construcción y materiales (19% del sector) y confecciones 
(17%), mientras que las industrias fabriles ocupaban a contingentes 
más reducidos: alimentación (16%), metales y maquinarias (15%), 
textiles (896), madera (7%), químicas (6%), gráficas y del papel (4%). 
El mantenimiento de estos rasgos tradicionales no debe ocultarnos, 
sin embargo, que mientras el porcentaje de ocupados en confeccio- 
nes se había reducido (era de 24 en 1914), en el caso de todas las in- 
dustrias fabriles juntas se había más que duplicado (de 25% en 1914 
a 56% en 1947)9 y que el promedio de personas ocupadas por esta- 
blecimiento había subido de 8,4 a 14,7. 

El número total de obreros ocupados en la industria se había 
más que duplicado entre 1935 y 1946 (de 396.303 a 899.032), y, si 
muchos de ellos trabajaban en pequeños talleres, el 47% lo hacía en 
fábricas de más de 100 obreros y el 14% en establecimientos de más 
de 1.000. 


Cuadro |. Población económicamente activa del sector secundario 
en diferentes niveles económico-sociales (76) 


Obreros de la gran industria (* de 100 obreros) 31,2 
Obreros de la industria mediana (10 a 100 obreros) 15,0 
Obreros de la industria pequeña y actividades artesanales 43,6 
Trabajadores por cuenta propia 10,2 


Fuente: Gino Germani, Estructura social de la Argentina, Buenos Aires, Raigal, 1955, p. 180, 
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66 HUGO DEL CAMPO - 


Situación de la clase obrera y de los sectores populares 


Como podemos ver en el gráfico 1 (p. 68), el nivel de ocupación, 
después de haber encontrado su punto más bajo en 1932, creció en 
forma regular —salvo una pequeña caída al comienzo de la guerra y 
otra más leve en el último año de ésta— hasta alcanzar en 1945 un in- 
cremento del 55% respecto de 1930, mientras que la población ha- 
bía aumentado menos de un 20%. Hasta 1939, los mayores aumen- 
tos se habían producido en espectáculos públicos y hotelería, pero 
también se había duplicado el número de ocupados en textiles y cons- 
trucción, y registraban aumentos superiores al 40% confecciones en 
taller; gráficas, papel y prensa; industrias químicas y metales.” Para 
1944 sólo se registraban 11.195 desocupados, la mayoría de ellos en 
las zonas rurales de Entre Ríos, Santa Fe y Buenos Aires, y aunque al 
año siguiente la cifra se había decuplicado en las dos primeras, el mo- 
tivo principal parece haber sido la reacción de los patrones ante la 
aplicación del Estatuto del Peón, a la que respondieron con el despi- 
do de gran cantidad de jornaleros.” De modo que el fantasma de la 
desocupación, que había reducido al movimiento obrero a la impo- 
tencia durante los primeros años de la década, pronto fue desvane- 
ciéndose y dando lugar a condiciones más favorables para el planteo 
de reivindicaciones. 

En cuanto a los salarios nominales, después de disminuir un 19% 
entre 1929 y 1932, alcanzaron su punto más bajo en 1934, en que só- 
lo representaban un 77% del nivel de 1929, para volver a subir luego 
en forma regular pero lenta: sólo desde 1942 superaron los niveles de 
1929. Aunque en general acompañaron la marcha del costo de la vi- 
da, lo hicieron siempre con retraso hasta 1942 (en 1932 la caída de 
los precios fue superior a la de los salarios, hecho que sólo se repitió, 
aunque en escala insignificante, en 1935) (gráfico 2, p. 69). De este 
modo, salvo esas excepciones, el salario real quedó por debajo del de 
1929 hasta 1942 (gráfico 3). Ese estancamiento del salario real con- 
trasta claramente con el continuado y considerable ascenso que ha- 
bía experimentado durante la década anterior (gráfico 4, p. 70). En- 
tre 1942 y 1944 el salario real subió un 1796; en 1945, frente al gran 
alza del costo de la vida, sólo se mantuvo en el mismo nivel gracias a 
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ja introducción del aguinaldo, pero volvió a tener un leve aumento 
al año siguiente. 

Si bien las estadísticas oficiales pueden no ser del todo confiables, 
las manejadas por la oposición confirman, en rasgos generales, esta 
evolución del salario real. Por ejemplo, el socialista Rómulo Bogliolo 
analizó la evolución de precios y salarios desde 1939 en una confe- 
rencia pronunciada en julio de 1946 y publicada luego en forma de 
libro. Basándose en las estadísticas oficiales y en las suyas propias (pre- 
cios al por menor tomados del catálogo “de una despensa responsa- 
ble”), concluye que, mientras que el aumento de los precios fue en- 
tre esos años del 111%, el de los salarios sólo alcanzó el 69%. Luego 
pasa a explicar la causa del incremento de los precios, atribuyéndolo 
exclusivamente a las políticas del régimen militar, y concluye que “la 
clase trabajadora ha sufrido, así, el espejismo de un aumento de sala- 
rios, que sólo la ocupación sostenida y la posibilidad de empleo de 
todos los miembros de la familia obrera han ocultado a su percep- 
ción".? Lo que olvida señalar es que, según sus propias cifras, esos au- 
mentos se distribuirían de la siguiente manera: 


1939-43 1943-46 
precios + 87% + 13% 
salarios + 36% + 19% 
diferencia — EI +6 


Vale decir que, frente a una fuerte reducción durante los años an- 
teriores, el salario real habría experimentado un leve ascenso entre 
1943 y 1946, inflexión que desaparece al considerarse las cifras en su 
conjunto y que no debe de haber dejado de influir sobre los *espejis- 
mos” de los interesados. Paradójicamente, estos cálculos no son con- 
firmados por las estadísticas oficiales, que registran respecto de am- 
bos períodos un ascenso del salario real casi equivalente, de alrededor 
del 10 por ciento.“ i 

Los empleados de la industria ganaban un 64% más que el pro- 
medio de los obreros” y entre éstos había diferencias considerables 
según la rama de la industria en que trabajaran: el salario medio de 
los petroleros, por ejemplo, era en 1941 casi el doble del de los tra- 
bajadores del caucho o de productos forestales, que eran, junto con 
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Gráfico 4. Salario real 1915-45 
(Número índice 1929 = 100) 
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Fuente: DES, Investigaciones sociales, 1943-45, p. 258. 


La general insuficiencia de los salarios era reconocida por los mis- 
mos organismos oficiales: en 1933, por ejemplo, el Departamento Na- 
cional del Trabajo calculaba el presupuesto de la familia tipo en 
130,15$ mientras que el salario medio era de 119,89$;* en 1937 los 
mismos rubros se estimaban en 164,19$ y 127,26$ respectivamente” 
y en 1943 la relación seguía siendo deficitaria: 176,75$ de presupues- 
to frente a un salario de 157,85$.% Otras estimaciones ampliaban la 
brecha aún más: según la Revista de Economía Argentina, en 1940 el 
50% de los trabajadores ganaba menos de 100$ y el 80%, menos de 
150$.* El déficit del presupuesto familiar sólo podía ser cubierto por 
el trabajo de mujeres y niños que, como hemos visto, representaban 
un alto porcentaje del personal en varias ramas de la industria y un 
21% del total de la mano de obra industrial.” 

Otro indicador de lo estrecho del presupuesto familiar es el alto 
porcentaje de éste destinado a alimentación y alojamiento (57 y 20%, 
respectivamente, en 1937),9 y si este último no resulta demasiado al- 
to se debe en gran medida a que el 59% de las familias obreras de Bue- 
nos Aires vivía en ese año en una sola pieza, habitualmente de con- 


ventillo.* Se trataba, por lo general, de una pieza de 16a 20 m?, sin 


otra abertura que la puerta y una banderola sobre ésta. El 64% de las 
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familias que ocupaban una sola pieza estaba compuesta por más de 
cuatro personas; el 77% no tenía baño exclusivo, el 46% carecía de 
agua corriente, el 24% no tenía cocina independiente y el 8% com- 
partía incluso el retrete. Sólo un 30% de las familias obreras disponía 
de dos piezas y un 11%, de más de dos, pero aun tomando en cuenta 
esas familias más desahogadas seguían siendo muchas las que care- 
cían de las comodidades más elementales: baño exclusivo (62%), agua 
corriente (38%), cocina independiente (19%), retrete propio (8%) .* 

En cuanto a la jornada de trabajo, fue reduciéndose a lo largo de 
la década —gracias a la paulatina imposición del “sábado inglés"— de 
un promedio de 48 horas semanales al principio a uno de 44 al final.* 
En 1935, los obreros se repartían aproximadamente por mitades en- 
tre ambos tipos de jornada” y eran muy pocos los gremios que goza- 
ban de vacaciones pagas. 

Las condiciones de trabajo, en la mayoría de los casos, eran fija- 
das unilateralmente por la parte patronal. Aunque la práctica de los 
convenios colectivos se fue extendiendo lentamente durante la segun- 
da mitad de la década, la mayoría de los trabajadores no llegó a go- 
zar de sus beneficios. De 1936 a 1943 se firmaron 82 convenios en la 
Capital Federal, que involucraban a 202.140 obreros. En la provincia 
de Buenos Aires los convenios eran mucho más numerosos (660), pe- 
ro se trataba en su mayor parte de convenios por empresa (46% de 
los convenios en 1942) o de carácter local, que incluían a escaso nú- 
mero de obreros (en 1942, por ejemplo, el 53% de los convenios com- 
prendía a menos de 100 trabajadores) .** En el interior, la práctica era 
aún menos frecuente. 

La falta de convenios dejaba un amplio margen para la arbitra- 
riedad patronal, que las organizaciones sindicales —no siempre reco- 
nocidas por las empresas— trataban de limitar con éxito variado. Aun 
en el caso de que existiera un convenio, no era raro el incumplimien- 
to de sus cláusulas por parte de los propietarios, y lo mismo ocurría 
frecuentemente con respecto a la legislación laboral. En ambos casos 
era también la organización sindical la encargada de bregar por que 
se pusieran en práctica las disposiciones, ya que, si los convenios no 
tenían carácter obligatorio, el estado no se mostraba tampoco muy 
Ee ni eficaz en asegurar el cumplimiento de las leyes que dic- 
taba. 
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Las luchas reivindicativas 


Como vemos en el cuadro 4, el número de huelgas, huelguistas, 
jornadas y salarios perdidos por huelgas se redujeron al mínimo en 
1981 para llegar a sus más bajos niveles —salvo el primero— en 1933, 
Éstas son, por otra parte, las cifras más bajas desde 1907, lo que reve- 
la claramente la brutal incidencia de la desocupación y la represión 
sobre la capacidad defensiva del movimiento obrero. 


Sólo a partir de 1934 —en que la ocupación recuperó sus niveles * 
anteriores a 1930— los índices comienzan a remontar basta alcanzar ` 


las cifras máximas de todo el período en 1935-36. Estos años marcan 
también el récord en cuanto al número de reuniones sindicales y de 
concurrentes a éstas. Desde entonces, todos los índices vuelven a man- 
tenerse bajos hasta 1942, en que se produce un nuevo pico en las 
huelgas. El golpe de 1943, con su política inicial represiva y desmovi- 
lizadora, logró reducir nuevamente al mínimo la actividad sindical, 
que sólo volvió a incrementarse al calor de las luchas políticas de 
1945. 

En una perspectiva más amplia, al comparar el período que nos 
interesa con los anteriores (cuadro 5), vemos que, en general, conti- 
núa la tendencia decreciente del número de huelgas y de huelguis- 
tas —salvo, en este último caso, en el quinquenio 1935-89— que ve- 
nía manifestándose desde el pico de 1915-19. Esto se relaciona con el 
cambio de las tendencias predominantes en el movimiento obrero 
—declinación del anarquismo, creciente moderación del sindicalismo, 
ascenso del socialismo— y la consiguiente propensión a no recurrir 
a la huelga antes de haber agotado las posibilidades de negociación. 
Por otro lado, la creciente intervención del estado en los conflictos 
laborales —sobre todo desde 1935— tendía también a solucionarlos 
a través de la mediación y el arbitraje antes de que desembocaran en 
huelga. El aumento de la duración de las huelgas, notable desde 
1930, no sólo habla de una mayor resistencia patronal, sino también 
de una mayor organización y capacidad de resistencia por parte de 
los obreros. 

Como puede verse en el cuadro 6, los principales protagonistas 
de los movimientos reivindicativos en 1929-37 fueron los obreros in- 


LS 


- 
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Cuadro 4. Actividad sindical 1930-45 


Número índice 1929 = 100 Número índice 1935 = 100 


Jornadas Salarios Reuniones 

Año Huelgas Huelguistas perdidas perdidos sindicales  Concurrentes 
1930 HI 104 153 150 

1931 38 16 12 li 

1932 93 122 284 231 

1933 46 12 9 7 

1934 37 92 162 Io) 

1935 6! 184 573 343 100 100 
1936 96 302 294 170 142 90 
1937 73 177 113 82 126 45 
1938 39 31 50 36 129 45 
1939 43 70 53 33 125 38 
1940 47 45 49 31 109 30 
1941 48 23 54 37 67 20 
1942 100 141 139 113 64 27 
1943 75 24 19 15 45 l 
1944 24 32 9 10 51 21 
1945 42 156 lli 83 72 39 


Fuentes: DNT, Investigaciones sociales, 1939, pp. 49-50, y Dirección de Estadística Social (DES), 
Investigaciones sociales, 1943-45, pp. 13 y 55. 


Cuadro 5. Movimientos huelguísticos 1907-44 


Promedio anual 


Jornadas Jornadas perdidas 
Período Huelgas Huelguistas perdidas por huelguista 
1907-09 162 61.780 344.966 6 
1910-14 132 18.725 421.752 22 
1915-19 169 122.894 1.567.562 13 
1920-24 116 114.953 1.397.021 12 
1925-29 92 37.756 289.506 ; 8 
1930-34 73 I9.587 568.083 29 
1935-39 7i 43.233 994.897 23 
1940-44 66 15.013 341.201 23 


Fuentes: Adolfo Dorfman, Historia de la industria argentina, Buenos Aires, Solar/Hachette, 1970, 
p.262; DNT, Investigaciones sociales, 1939, p. 47, y DES, Investigaciones sociales, 1943-45, p. 55. 
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78 HUGO DEL CAMPO : 


ELONT y la intervención del estado 
en las relaciones laborales 


Si bien, como veremos, la actitud de los gobiernos de la época 
respecto de los problemas sociales oscilaba entre la hostilidad y la in- 
diferencia, el auge adquirido desde 1935 por las huelgas obligó a 
prestar una mayor atención a esos problemas. El cambio se advierte, 
sobre todo, en la creciente intervención del DNT en los conflictos la- 
borales. 

“Hasta entonces, y de acuerdo con la ley que en 1912 había deter- 
minado sus funciones, este departamento se había dedicado princi- 
palmente a recoger, elaborar y publicar los datos referidos a cuestio- 
nes laborales, proporcionando un considerable monto de material 
estadístico sumamente detallado. Menos relevante había sido en cam- 
bio su desempeño en las otras dos funciones que se le habían asigna- 
do: preparar la legislación del trabajo y organizar la inspección y vi- 
gilancia del cumplimiento de las leyes vigentes en la materia. En 
cuanto a la capacidad de mediación y arbitraje que la ley también le 
reconocía, tenía un alcance bastante limitado: podía ofrecer su me- 
diación o intervenir cuando ésta le fuera requerida, pero las partes 
no estaban obligadas a aceptar esa mediación ni las decisiones arbi- 
trales que produjera. De modo que, hasta 1935, su intervención en 
los conflictos laborales fue sólo ocasional. 

Desde entonces, sin embargo, y a pesar de carecer de un susten- 
to legal más adecuado, su participación en la solución de los conflic- 
tos fue tornándose una práctica habitual. Es sintomático que en ese 


año el Boletín Informativo del DNT inaugurase una sección especial de- : 


dicada al tema. También en ese año, con motivo de su intervención 
en la huelga de la confección, el DNT logró que las partes se compro- 
metieran a aceptar obligatoriamente su resolución arbitral. En el caso 
de la huelga de la construcción, para dar otro ejemplo, consiguió que 
las empresas —que se resistían a concertar un convenio colectivo— 
consintieran en registrar sus ofertas salariales en un Registro de Sala- 
rios Mínimos y en integrar una comisión paritaria encargada de con- 
trolar el cumplimiento de las condiciones acordadas, mecanismos am- 
bos que equivalían a un convenio. 
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El compromiso de aceptar la mediación del DNT en los entredi- 
chos que pudieran suscitarse comenzaba a aparecer en la mayoría de 
los convenios arreglados mediante su intervención, y muchos le otor- 
gaban también la tarea de fiscalizar el cumplimiento de las condicio- 
nes acordadas y de fijar los procedimientos de reclamo y de concilia- 
ción. De ese modo, el DNT fue logrando poco a poco, en la práctica, 
que su intervención en los conflictos laborales fuera generalmente 
aceptada y que los acuerdos alcanzados con su participación adqui- 
rieran cierta obligatoriedad. 

La falta de un marco legal más apropiado limitaba, sin embargo 
la eficacia de su desempeño; de ahí que propusiera sin éxito una ER 
rie de iniciativas para superar esas limitaciones: creación de tribuna- 
Jes de trabajo, arbitraje obligatorio, imposición oficial del cumpli- 
miento de los convenios. Reclamaba, en suma, una legislación que le 
permitiera ir más allá de la simple mediación y le diera la autoridad 
ejecutiva necesaria para imponer obligatoriamente las soluciones que 
impidieran la interrupción del trabajo.” 

La doctrina que guió la acción del DNT desde la segunda mitad 
de la década del 30 aparece claramente expuesta por el jefe de la Di- 
visión de Estadística del Trabajo, José Miguel Figuerola, antiguo fun- 
cionario de la dictadura de Primo de Rivera en España. En una nota 
del 18 de marzo de 1943 dice: : 


De la dosis de justicia con que se equilibran las fuerzas que intervienen 
en la producción, cambio y consumo de riqueza, depende el bienestar 
de m ciudadanos y la paz y progreso de los pueblos. Si las reglas que ga- 
rantizan los derechos y exigen el cumplimiento de las obligaciones no 
son aceptadas de modo espontáneo, debe imponerse imperativamente 
su acatamiento. Este es el fin primordial que se propone la organización 
del estado. 

Pero la formación del Derecho del Trabajo, de igual manera que ha su- 
cedido en la gestación del derecho en general, ha sido precedida por un 
período de autodefensa en que los derechos, ya declarados o pretendidos, 
ES imponían mediante la fuerza de las partes, como en las etapas primi- 
tivas de la elaboración del derecho las trasgresiones, supuestas o verda- 
deras, se persiguieron por medio de la venganza individual, reminiscen- 
cia de la arcaica venganza privada. Es natural que la conciencia jurídica 
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82 HUGO DEL CAMPO: 


En cuanto a las organizaciones sindicales, afirmaba que: 


[...] el gobierno de la provincia, lejos de ser enemigo de los trabajado: 
res y su organización en sindicatos, busca y estimula la agrupación y con: 
vivencia de todos los sectores del trabajo en asociaciones gremiales para 
que, dentro de principios de justicia social y de orden, breguen por su 
bienestar y reclamen lo que les corresponde... [ya que] mientras el esta. 


do de tipo liberal sólo reconoce y otorga personería al ciudadano aisla- 


do, al trabajador aislado, átomo de la masa productora, el nuevo estado, 
que integra dentro de su órbita todas las actividades económicas y coor- 
dina todas las capacidades, otorga derechos y exige responsabilidades a 
las asociaciones organizadas de productores (CGT-Catamarca, 9/4/1937). 


Buena parte de este programa fue llevado a la práctica: se dicta- 
ron numerosas leyes sociales y se vigiló el cumplimiento de las existen- 
tes; se establecieron procedimientos de conciliación y arbitraje obliga- 
torio; el Departamento del Trabajo intervino activamente en todos los 
problemas laborales y el propio gobernador y sus ministros participa- 
ron frecuentemente en la resolución de los conflictos. Se estimuló, so- 


bre todo, la firma de convenios colectivos y en 1940 se habían acorda- : 


do en la provincia 300, frente a los 39 de la Capital Federal. 

Todo esto iba acompañado por una política autoritaria que bus- 
caba mantener al movimiento sindical bajo el más estricto control y 
perseguía implacablemente a los comunistas. “Para el gobierno de 
La Plata —decía, por ejemplo, CGT Independencia el 3/ 7/1986— no 
son subversivos sólo los comunistas; lo son los socialistas, los radica- 
les y hasta el mismo Congreso que repudia a sus representantes frau- 
dulentos". 

Los dirigentes sindicales no fueron, sin embargo, insensibles a es- 
ta inédita combinación de “justicia social" y autoritarismo. El 28 de 
enero de 1937, la Junta Ejecutiva de la CGT Independencia se entre- 
vistaba con Fresco para “poner de manifiesto la coincidencia de cri- 
terio de la organización mencionada con la acción oficial desarrolla- 
da en las cuestiones gremiales”. “Expresaron los visitantes que se 
advertía un ambiente de respeto por la acción netamente gremial, 
constructiva y de orden que desenvuelve por intermedio de sus filia- 
les dentro del territorio de la provincia”, salvo algunos incidentes ais- 
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lados, y terminaron manifestando su conformidad con el desempeño 
del Departamento del Trabajo. 
Fresco, por su parte, les aseguró que 


[.-.] es propósito inquebrantable de su gobierno crear para los trabaja- 
dores auténticas condiciones decorosas de salarios y remover, aun por 
gestión directa y propia, las situaciones paupérrimas y deprimentes de 
salarios de hambre, que son fuentes permanentes de rebeldía y de in- 
tranquilidad social. En cambio, la represión será implacable contra las 
personas que hagan profesión de la agitación sistemática (La Nación, 
30/1/1937). 


Al mes siguiente, otra delegación de la CGT-Independencia fue 
a saludar al gobernador con motivo de celebrarse el primer aniversa- 
rio de su asunción. Fresco aprovechó la oportunidad para asegurar- 
les la pureza de sus intenciones: 


Quiero que ustedes sepan que al venir a mi despacho encontrarán siem- 
pre al gobernante y al ciudadano, pero nunca al político. Me interesa 
profundamente la suerte de la clase trabajadora argentina y deseo, co- 
mo gobernante de la provincia, colaborar seriamente con la obra de me- 
joramiento y de justicia social que anima a los obreros. No lo hago para 
conquistar votos de los trabajadores. Yo sé conquistar ésos por mi acción 
política (!), pero en el caso de los trabajadores, lo que exclusivamente 
me interesa es contribuir a la solución de sus problemas. Ustedes pue- 
den traerme, pues, las cuestiones gremiales que les preocupen, y deben 
hacerlo sin ninguna prevención. 


Aclaraba finalmente que 


[...] mientras los trabajadores, como en este caso,* me presenten situa- 
ciones de justicia, los apoyaré con toda resolución. Pero les prevengo que 
mi gobierno no tolerará perturbaciones ni desórdenes de ninguna espe- 
cie. Las reprimiré con la misma energía con que apoyaré las causas jus- 
tas de los obreros (El Día, 26/2/1937). 


* Mediación en demanda de aumento de salarios para los textiles. 
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apoya a los que tratan de guiarlo en el otro sentido, éstos pierden su fuer- 


za y la batalla se libra con todos sus extremos de violencia y de odio. Así, 


el gobierno es el causante directo de la violencia. Próximo a retirarme 


del Departamento, dejo a mi sucesor ésta como una de las más serias en- 


senanzas [...] 
Por otra parte, lo que se dice en 
obre todo las del interior y la prefectura marítima, extranos 


Ja nota [de la FOM] es exacto. La au- 


toridad, s 
como son a las preocupaciones y entendimiento de las cuestiones obre- 


ras, no solamente creen que éstas se resuelven por el rigor, sino que con- 


evolucionarias con las pacíficas, como derecho 
Aplican a estos últimos la misma vara que, 
donde es. 


funden las actividades r: 
de reunión, de asociación, etc. 
a los otros y los arrojan fatalmente al campo revolucionario, 


de suponer que los acogen con los brazos abiertos (La Vanguardia, 


19/5/1931). 


Estos conceptos, naturalmente, eran aplaudidos por los socialis- 
tas, para quienes la renuncia aparecía como “el estallido de una cri- 
sis entre el espíritu atrasado y bárbaro, para el que la experiencia na- 
da edifica, y el espíritu comprensivo que siente la imperiosa necesidad 
de fomentar las organizaciones obreras, verdaderas instituciones de 
bien social” (ídem). 

Efectivamente, las inquietudes generadas en el DNT, al que un 
elenco de funcionarios estables daba cierta continuidad por encima 
de los cambios políticos, no siempre encontraban eco en otros nive- 
les del gobierno que, preocupados generalmente por cuestiones más 
inmediatas, tendían a ignorar la gravedad del problema social que se 
estaba incubando y la potencial capacidad transformadora de una cla- 


se obrera creciente y marginada. 


El vacío político 


En realidad, la mayor parte de los cambios a que nos hemos refe- ` 
rido no parecen haber sido cabalmente registrados por los dirigentes | 


políticos de la época: ninguno de ellos demuestra haber cobrado con- f 
É 
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ciencia de su profundidad ni de su trascendencia. Todos parecen ha- 
ber seguido manejándose, por el contrario, con una imagen del país 
y de la sociedad que iba alejándose cada vez más de la realidad, y don- 
de este desfase se pone más claramente en evidencia es en el terreno 
político. 

El tesonero intento de restaurar la hegemonía de los intereses 
predominantes en el agro contrasta fuertemente con las limitaciones 
que la nueva estructura del comercio mundial imponía al desarrollo 
de aquéllos y con la creciente importancia que iban adquiriendo los 
intereses industriales. El crecimiento numérico y el papel clave en el 
aparato productivo del país que iba asumiendo la clase obrera difícil- 
mente podría contenerse dentro de las estrechas perspectivas que le 
ofrecía la política parlamentaria del PS ni la actividad clandestina del 
Partido Comunista (PC). Así fue creándose ese vacío político que se- 
ría llenado finalmente por Perón. 

Repasemos brevemente el proceso político de la época, por otra 
parte bien conocido.” La irrupción del ejército en el escenario polí- 
tico —cosa que ocurría por primera vez desde que se había converti- 
do en una institución profesional— no sólo abre el período cronoló- 
gicamente, sino que es también un signo de los nuevos tiempos: las 
tensiones generadas por la crisis eran demasiado violentas para que 
pudieran resolverse por las vías tradicionales de equilibrios, acuerdos 
y compromisos. Esta presencia del ejército, ya sea en primer plano o 
entre bambalinas, será desde entonces un dato insoslayable de la rea- 
lidad política. 

Sin embargo, habiendo cumplido su objetivo con el derrocamien- 
to del tambaleante gobierno de Yrigoyen y la proscripción que impidió 
al radicalismo reconquistar el poder, el ejército pronto cedió el domi- 
mo de la escena a su heredero. La habilidad política de Justo le permi- 
tió combinar los elementos de una coalición que sustentó las reformas 
necesarias para mantener los intereses de la clase dominante relativa- 
mente protegidos frente a las consecuencias de la crisis y de la depre- 
sión. Pero esos elementos no eran, en cambio, suficientes como para 
asegurarle un respaldo electoral, y así, cuando el radicalismo levantó la 
abstención y amenazó con trastornar esa frágil estructura política, la per- 

manencia de la alianza gobernante sólo pudo asegurarse mediante el 
fraude. Esta práctica no era nueva, por cierto, en la política argentina, 
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Pronto, sin embargo, tuvo que renunciar. La Vanguardia del 24/5/1931 : 
comentaba: 

Nosotros comprendemos la decepción que debe apoderarse de un fun. 
cionario cuya acción liberal y amplia se dirige en el sentido de encauzar 
los conflictos del trabajo por las vías de la legalidad cuando ve que Otras 


autoridades ejecutivas utilizan el expediente burocrático para contener 


soluciones viables y útiles iniciativas, o persiguen a los militantes obreros 
o clausuran las secretarías de los sindica- 


como a vulgares delincuentes, 
o restringen y limitan 


tos y encaxcelan a sus miembros más destacados, 
la libertad de reunión, creando un ambiente de temor e inguietud que 
impide la libre y fecunda acción de los gremios obreros [...] La inutili- 
dad del esfuerzo realizado con la mejor intención se estrella fatalmente. 
cuando se castiga la emisión de un pensamiento contra el gobierno, se : 
deporta a militantes del gremialismo sospechados de extremistas y agi- 
tadores y se establecen penas severas e irreparables contra los promoto- ` 


res de una huelga que pueda afectar a un servicio público. 


Más düctiles, los conservadores bonaerenses incluían entre sus 


candidatos a diputados nacionales en 1931 a dos prominentes direc- ` 
tivos de la UF, pero fue un caso excepcional: entre los múltiples apo- . 


aba, evidentemente, el de la clase 


yos que Justo combinaba no entr: 
obre 


obrera, y sólo se limitó a atenuar ocasionalmente la represión s 


sus actividades. 
En cambio, el respaldo de algún sector de los trabajadores era im- 


portante para las escasas bases 
rrollo de sus planes de limpieza electoral, y se dedicó a conseguirlo 
con ahínco. Contaba, como punto de partida, con su vieja relación 
con Antonio Tramonti, presidente de la UF hasta 1934 y que seguía 
acaudillando una importante fracción de ésta. Ambos habían dialo- 
gado muchas veces cuando Ortiz era ministro de Obras Públicas de 
Alvear y abogado del Ferrocarril Oeste, y conservaban buenas relacio- 


nes. Pero Tramonti había sido desplazado de la conducción de la UF - 


o —acusado, entre otras cosas, de utilizar a la central obre- ` 
había perdido tam- - 


bién el control de la CGT. Desde la presidencia, Ortiz presionó pri: 


y su grup 
ra para propagandizar la candidatura de Ortiz— 


mero sobre las autoridades de la UF para que varios miembros de la 


en que pensaba asentar Ortiz el desa- — 
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fracción. de Tramonti fueran incorporados a la Comisión Directiva 
(CD) y, al no lograrlo, respaldó una escisión destinada a fracasar. Su 
hostilidad tuvo el efecto de obligar al sucesor y archienemigo de Tra- 
monti a dejar la presidencia de la UF, pero fuera de eso Ortiz sólo pu- 
do recompensar a su amigo nombrándolo presidente de la Caja de 
Jubilaciones para Ferroviarios. 

Fuera de los ferroviarios, Ortiz había entablado también relacio- 
nes con otros dirigentes. Según R. Stordeur, por ejemplo, el presiden- 
te “había llegado a crear un pequeño núcleo obrero de apoyo, sobre 
la base de los sindicalistas, con los cuales era muy amigo”.% Pero todo 
esto desapareció con su renuncia, ya que Castillo no tenía el menor 
interés en continuar esos contactos. 

De modo que, en el momento en que los sectores más radicali- 
zados del movimiento obrero iban quedando marginados —como 
los anarquistas— o comenzaban a variar su actitud —como los sindi- 
calistas—, y los dirigentes se veían cada vez más impulsados a entrar 
en el diálogo e intercambiar apoyos con el gobierno, sólo encontra- 
ron por parte de éste —salvo en la época de Ortiz— una fría y total 
indiferencia. 

Así, prácticamente ignorada por radicales y conservadores, la cla- 
se obrera sólo podía buscar su expresión política a través del socialis- 
mo y el comunismo. El primero, pese a sus sangrías decenales (1918 
PS Internacional; 1927, PS Independiente; 1938, PS Obrero), no xi 

jó de crecer durante el período, aunque desde 1935 los radicales vol- 
vieron a disputarle la mayoría en la Capital Federal. Pero su mismo 
éxito electoral —debido en buena parte, durante la primera mitad de 
la década, a la abstención del radicalismo— no haría más que refor- 
zar aquellas características que lo hacían menos atractivo para la cla- 
se obrera. La excesiva preeminencia que asignaba a la labor parla- 
mentaria —de la que sólo lograba extraer algunos frutos gracias a 
concesiones de la mayoría conservadora, no siempre exentas de con- 
trapartidas— tenía múltiples implicancias. Por un lado, acentuaba el 
tradicional reformismo que lo llevaba a conformarse con el papel de 
minoría consentida y limitada al ámbito capitalino, sin mayores pers- 


pecus de que pudiera llegar a convertirse en una fuerza capaz de 
disputar €l poder en el ámbito nacional frente a los grupos hegemó- 
nicos. 
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3. El movimiento obrero 
en la década del 30 (I) 


Durante la década que precede a la aparición del peronismo, el 
movimiento obrero se desarrolló en medio de complejas circuns- 
tancias, tanto de orden nacional como internacional. Al impacto ini- 
cial de la crisis y la depresión sucedió, como hemos visto, un proce- 
so de rápida industrialización destinado a transformar la estructura 
económico-social tradicional, así como la composición misma de la 
clase trabajadora. Al régimen represivo surgido del golpe de sep- 
tiembre, siguió una restauración conservadora que, aunque abri- 
gando pocas simpatías por las reivindicaciones obreras, se mostra- 
ba cada vez más inclinada a intervenir en los conflictos laborales y 
a controlar el movimiento sindical. Mientras tanto, se asistía en Eu- 
ropa al ascenso del fascismo, la guerra civil española y la segunda 
guerra mundial. 

Todo esto influyó sobre el movimiento obrero argentino en sen- 
tidos diferentes: tanto impulsando como frenando su crecimiento; 
acentuando el desarrollo de tendencias iniciadas en los años previos 
o provocando la aparición de otras nuevas; relegando definitivamen- 
te algunas características tradicionales o motivando el eclipse momen- 
táneo de otras. 

Así, por ejemplo, si el número de obreros organizados llegó a 
magnitudes muy superiores a las alcanzadas anteriormente, éstos nun- 
ca representaron, a lo largo de la década más de un 10 o 15% del to- 
tal de asalariados. La inclinación a buscar apoyo en el poder político 
para concretar las reivindicaciones gremiales —que, como vimos, se 
había iniciado durante los gobiernos radicales— no dejó de acentuar- 
se durante esta época, pero acompañada por una creciente burocra- 
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98 HUGO DEL 
Cuadro 8. Número de afiliados a organizaciones sindicales 
1936 1937 1939 1940 1941. 
CGT 262.630 289.393 270.320 311.076 
USA 25.095 32.111 26.980 23.039 
FACE? 8.012 8.079 18.500 18.675 
Autónomos 72.834 68.105 120.809 120.038 
indefinidos 1.398 21.214 — — 
Total 369.969 418.902 436.609 472.828 
Ni 100 113,23 118,01 127,80 


no desarrollaba actividades propia. 


a Federación de Asociaciones Católicas de Empleadas ( 
y agrupaba sobre todo a empleadas: 


mente sindicales, sino de carácter exclusivamente mutual, 
de comercio y del estado). 


Fuente: DNT, Organización sindical. Asociaciones obreras y patronales, 1941, Buenos Aires, pp.2 y 2: 


El crecimiento no era parejo, sin embargo, en las distintas ramas: - 
de actividad (véase cuadro 9, p. 100): mientras que el número de 
obreros ocupados en industrias manufactureras había aumentado un 
51% entre 1935 y 1941, y casi en la misma proporción entre ese año. ` 
y 1946, la cantidad de trabajadores organizados en ese rubro había. 
crecido entre esos años un 74% y un 93%, respectivamente. De ese. 
modo, mientras que en 1936 sólo representaban un 11% del total de — 
afiliados, en 1941 llegaban al 16% y en 1945 al 2696. En cambio, ten- 
día a disminuir el peso de los trabajadores del transporte (terrestre y 
marítimo), que en 1936 representaban el 41% de los trabajadores or- 
ganizados, en 1941 el 85% y en 1945 sólo un 2296. Lo mismo ocurre 
con los otros grandes gremios del sector terciario (empleados de co- 
mercio y estatales), cuya participación relativa baja de un 30% en 
1936 a un 21% en 1941 y al 13% en 1945, si bien la declinación del 
número de afiliados en ese último año en el rubro Comercio —así co- : 
mo en Construcciones y Textiles— se debe a las convulsiones políti- — 


cas que agitaban a.esos gremios. 
Esta distribución de los obreros organizados, que no coincide to- 
talmente con la estructura ocupacional, nos revela grados muy dife- - 
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rentes de sindicalización. En términos generales, Germani calcula 
que en 1941 sólo un 11% del total de asalariados estaba sindicaliza- 
do, porcentaje que sube al 13% en el sector secundario y al 28% en 
la industria manufacturera.'” Esta última cifra, sin embargo, parece 
discutible: el número de obreros organizados en los rubros manufac- 
tureros según el censo de 1986 sólo representa un 8,7% del total de 
obreros industriales de 1937,'" y en 1945-46 la relación sólo había su- 
pido a un 15,3 por ciento.!'” 

Aun dentro de la industria manufacturera, el grado de sindicali- 
zación variaba considerablemente según las ramas (véase cuadro 10, 
p. 101). Algunas referencias parciales confirman, aproximadamente, 
los porcentajes que hemos calculado. Por ejemplo, en la reunión del 
Comité Central Confederal de la CGT en 1942 se dice que el sindica- 
to metalúrgico tiene 5.000 cotizantes sobre 70.000 obreros ocupados 
en la industria (7%), o 9.000 sobre 107.000 (8%),'* y Luis Ramiconi 
que fue secretario general de la Federación Gráfica Bonaerense 
(FGB), estima que un 15 o 20% del gremio estaba organizado (PHO, 
ITDT). Otros dirigentes de la época calculan el porcentaje de traba- 
jadores organizados en sus respectivos gremios de la siguiente mane- 
ra: estatales 30%, del calzado 25%, telefónicos 20 o 25%, municipa- 
les 10 por ciento.!” 

Resulta difícil precisar el porcentaje de cotizantes en el gremio 
de la construcción debido a las grandes fluctuaciones de la actividad 
en esa rama y a la imprecisión de los datos. Celia Durruty estima que 
la Federación Obrera Nacional de la Construcción (FONC) agrupa- 
ba en 1941 al 49% de los trabajadores ocupados,'” aunque admite 
que ese alto porcentaje puede deberse a una subestimación de la can- 
tidad de ocupados. Efectivamente, en la mencionada reunión del 
CCC de 1942 se dice, sin que los interesados lo desmientan, que la 
FONC sólo reunía a 38.000 cotizantes sobre cerca de 300.000 traba- 

jadores del ramo (13%). 

Tampoco es fácil la estimación en Confecciones, ya que, como he- 
mos dicho, las estadísticas industriales subestiman enormemente la 
cantidad del personal ocupado: si nos guiamos por las cifras del Cen- 
so Industrial de 1946, estarían sindicalizados un 28% de los trabaja- 
dores, pero si seguimos las del Censo General de 1947, el porcentaje 
se reduce al 4 por ciento. 
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Sólo los sindicatos ferroviarios, en realidad, agrupaban a la gran 
a de los trabajadores del gremio: Pedro Pistarini afirma quí 
de los maquinistas y fogoneros (PHO,ITDT 
de los ferroviarios estaba afiliad. 


mayorí 
LF reunía al 96 o 9776 
y José Domenech dice que el 80% 
a la UF (PHO, ITDT). Aunque Horowitz estima que para 1941 el úl 
timo porcentaje era del 58%,” se trata igualmente de cifras no al 
canzadas por ningün otro gremio. Eso explica el peso que tenían sus 


organizaciones sobre el conjunto del movimiento sindical (véase cu; 


dro 11). 

Nótese que los tr 
Unión Tranviarios (UT)— contro 
gados al congreso de la CGT, y en 1942 conservaban el 35%. Aliado: 
con los otros grandes gremios del sector terciario —Confederació 
General de Empleados de Comercio (CGEC), Asociación de Trab 
jadores del Estado (ATE), UOEM— tenían asegurada la mayoría en 
de la central (56 y 5296 de los delegados en los 


ave de esa coalición 


es sindicatos del transporte terrestre —UF,LF 
laban en 1939 el 40% de los dele. 


los cuerpos directivos 
mencionados congresos). Dado que la pieza cl 
—,, al mismo tiempo, el gremio más heterogéneo en cuanto a orien- 
taciones político-ideológicas— era la UF, no debe extrañarnos que la 
puja entre las diversas tendencias que se disputaban la hegemonía en 
el movimiento obrero pasara genera 
ganización. En manos del grupo liderado por 
ta 1934, esto permitió a la tendencia sindicalista con la que ese grupo: 
tenía relaciones de afinidad y alianza dominar a la CGT durante sus 


primeros años. 


Cuadro | 1. Principales organizaciones sindicales: número de afiliados y 


representación en los congresos de la CGT? 


1936 1941 

Afiliados E Afiliados us 
Unión Ferroviaria 100.000 39 90.000 37 š 
Fed. Obr. Nac. de la Construcción? 28.500 19 58.680 20 
40.000 ° š 
Conf. Gral. de Empleados de Comercio 18.489 12 35.000 IER 

Fed. Obrera de la Alimentación 500 i 19.513 6 

6.000 ° 
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A fraternidad 15.000 10 12.795 11 
15.000 * 
nión Tranviarios 10.000 9 13.000 IO 
Sm 15.000 * 
Asoc. Trabajadores del Estado-CGT 30.000 6 10.000 7 
Ë 8.000 ° 
Asoc. Trabaj. del Estado-Autónoma — — 8.165 — 
^: Unión Obrera Textil 5.000 5 10.000 6 
“Centro de Protección de Choferes (aut) 11.500 — 11.743 — 
Federación Obrera Marítima (USA) 4.000 — 5.600 — 
7.470 ° 
“Fed. de Obr. y Empl. Telefónicos (USA) 4.729 — 2.700 — 
5.000 * 
Federación Obrera del Vestido 5.000 2 3.000 3 
Unión Obr. y Empl. Municipales 8.900 7 6.850 7 
` 10.000 * 
Sind. Ünico de Obreros en Madera (aut.) 8.000 — 3.655 — 
Asociación Bancaria (aut.) 3.323 — 6.994 — 
Federación de Obreros Cerveceros — — 6.000 5 
Sindicato de Obreros Panaderos 6.100 2 1.000 — 
Federación Gráfica Bonaerense 3.000 4 5.000 6 
Sind. Obr. de la Industria Metalürgica 1.500 3 4.000 3 
Sind. Obr. de la Industria del Calzado 500 I 3.840 2 
2.000 ° 
Asoc. Personal de Hospitales y Sanatorios 480 3 2.000 — 
3.000 * 


a El número de afiliados a cada organización tiene una validez relativa. Aparte de que la dife- 
rencia entre el námero de adherentes nominales y el de cotizantes efectivos es enorme en 
algunas organizaciones (por ejemplo, la FONC), los datos se basan en la información propor- 
cionada por ellas, que tendían a inflarlos para obtener una mayor representación en los cuer- 
pos directivos de la central. En 1936, el órgano de la CGT-Catamarca aseguraba que el Sindi- 
cato Obrero de la Alimentación sólo tenía un tercio de los cotizantes que se atribuía, la CGEC 
Ë mitad, la UF 80.000, la UT 8.000, LF 6.000 y la UDEM 6.000 (CGT-Catamarca, 4n 2/1936). 
Número de delegados al Congreso de la CGT en 1939 (total 145). 
iia de delegados al Congreso de la CGT en 1942 (total 165). 
En 1936, Sindicato de Obreros Albañiles, del Cemento Armado y Anexos. 
* En diferentes cuadros de la misma fuente (DNT, Organización sindical, 1941, pp. 6 y 12) apa- 
racen ambas cifras: la primera parece haber sido proporcionada directamente por las toi 
nizaciones censadas y la segunda por la CGT. 3 
f En 1936, Federación Obrera de la Industria de la Carne. 
Fuentes;"Primer censo de asociaciones profesionales obreras”, ob. cit., pp. 4733-55; DNT, Or- 
ganización sindical, 1941, pp. 6 y 12; La Vanguardia, 8/7/1939 y 6/12/1942. ` ` 
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ceder a la petición, esa indignación se extendió también contra el au- Como consecuencia de medidas adoptadas para asegurar el “orden”, el 


tor de tan ignominioso chantaje. El tema reaparecería en 1o sucesivo 
cada vez que las autoridades cegetistas eran criticadas por su actitud 
complaciente frente al poder político: en abril de 1934, por ejemplo, 3 
los albañiles de La Plata afirmaban que la nota había sido firmada a 
cambio de la designación del ferroviario Bernardo Becerra —que en 
1931 sería uno de los candidatos a diputado nacional por el Partido 
Conservador bonaerense— como delegado obrero a la Conferencia 
de la. Organización Internacional del Trabajo (OIT) (CGT, 1/5/ 
1934). $ 
Los tres choferes —que eran miembros del sindicato anarquista, 
no adherido a la CGT— no sólo salvaron su vida, sino que dos años . 
después su condena de reclusión perpetua fue nuevamente conmu- 
tada ¡por dos años de prisión! El episodio nos habla a las claras del 
ambiente de arbitrariedad en que debió moverse el movimiento obre- 
ro en esos primeros años de la década del 30, así como de la debili- 
dad de la central que debía recurrir a medios tan poco dignos para 
obtener sus objetivos más elementales. UE 
Aparte de eso, la CGT había solicitado infructuosamente el levan-" 
tamiento del estado de sitio y la construcción de obras públicas para 
disminuir la desocupación. Sólo podía presentar dos pequeños triun- ` 
fos: la anulación de la exigencia del certificado de buena conducta * 
para trabajar en el puerto y la formación de una bolsa de trabajo con- 
trolada por el sindicato en el puerto de Diamante (Entre Ríos). ES 
Pese a los 300.000 afiliados que decía representar —cifra más que 
dudosa dada la modestia de sus contingentes iniciales y el hecho de — 
que en el censo de 1936 no pretenda alcanzarla—, la CGT no pudo E 
impedir que Uriburu se despidiera del gobierno deportando a sus 
países de origen —la Italia fascista en la mayoría de los-casos— a 150 
trabajadores. Sólo atinó a comunicarse con la Confederación Nacio- 
nal del Trabajo española para que ésta tratara de que se les permitie- : 
ra desembarcar en su país. El B-CGT del 15/2/1932 sintetizaría: Š 


nivel de vida de los obreros ha descendido hasta el punto de ser hoy li- 
mítrofe con el hambre. La persecución de los hombres que sustentan 
ideas de renovación social fue la labor a que algunos funcionarios pübli- 
cos se dedicaron con verdadera e inconcebible fruición. Por millares se 
cuentan los que sin causa real han desfilado por las cárceles del país; va- 
rios centenares de ellos permanecen aün detenidos o han sido confina- 
dos en el presidio de Ushuaia, recluidos en desguarnecidos galpones de 
cinc, y suman numerosísimo contingente los que han sido desterrados 
del país. 

Y cuando, por la proximidad de la vuelta al régimen constitucional, era 
lógico que la infinidad de trabajadores que llevan largos meses de deten- 
ción esperaran ser puestos en libertad [...] el gobierno, en una muestra 
de refinada e inútil crueldad, ordena su expulsión del país para ser en- 
tregados a regímenes condenados por la opinión libre del mundo. 
Estos actos de prepotencia, no superados por los más despóticos gobier- 
nos que ha padecido el país, entrañan un baldón para la tradición libe- 
ral del pueblo y un broche con el que se cierra, queremos creer que pa- 
ra siempre, un período amargo para la clase trabajadora. 


La traumática experiencia de la dictadura militar parece haber 
sensibilizado a los dirigentes sindicalistas hasta el punto de hacerles 
olvidar momentáneamente su tradicional repulsa a participar en ac- 
tos comunes con los partidos políticos. Es así como el 18 de junio de 
1932, ante una oleada de rumores que aseguraban la inminencia de 
un nuevo golpe militar, sumaron sus fuerzas al “mitín de la libertad” 
auspiciado por los socialistas y otros partidos. Durante éste, Luis Ce- 
Wei expresó que “la clase trabajadora, que había observado con in- 
diferencia el golpe de estado del 6 de septiembre, no permitiría en 
estas circunstancias la ejecución de un hecho igual o parecido, pues 
sus consecuencias serán para las organizaciones de los trabajadores 
tan funestas como las experimentadas durante la dictadura instalada 
el 6 de septiembre”. Por lo tanto, “ante los inconvenientes que ofre- 
cen los regímenes de fuerza para el desenvolvimiento de las organi- 
zaciones sindicales [...] instó alos trabajadores a prepararse para im- 
pedirlos a toda costa” (B-CGT, 25/6/1932). Irónicamente, los mismos 
dirigentes que no habían movido un dedo para respaldar al gobier- 


El gobierno surgido del levantamiento del 6 de septiembre de 1930 [...1 
ha hecho caer sobre las espaldas de los trabajadores organizados, que no 
tenían vínculo alguno con el depuesto y eran por lo mismo ajenos a él 


todo el peso de su fuerza coercitiva. 
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cen,-ada en sus propias reivindicaciones —y frecuentemente acusa- 
da de elitista y poco solidaria por otros gremios— nunca había de- 
sempeñado hasta entonces un papel destacado en la política sindical, 
Por esos años se convertiría, sin embargo, en la punta de lanza de la 
ofensiva socialista. Detrás de ella se alinearían la UOEM, férreamen- 
te controlada por Pérez Leirós desde 1919, y la militante FGB. Menos 
estrechamente asociada al PS que las anteriores, la FEC conocía por 
esos años una rápida expansión bajo la hábil conducción de Borleng- 
hi. Sus intensas campanas por la reforma del Código de Comercio, 
que culminaron exitosamente en 1934, habían ido ampliando consi- 
derablemente su volumen y su prestigio, permitiéndole organizar una 
Confederación a escala nacional que pronto se transformó en una de 
las más importantes organizaciones de la CGT. La influencia socialis- 
ta era ya también predominante en la UT y otros sindicatos, como la 
Unión Obrera Textil (UOT) y el Sindicato Obrero de la Industria del 
Calzado (SOIC). Los socialistas contaban ya, entonces, con la fuerza 
necesaria como para desafiar a la mayoría sindicalista cuya pasividad, 
actitud complaciente con el gobierno y demora en convocar el Con- 
greso Constituyente iban generando creciente oposición. 


La CGT disputada: socialistas y sindicalistas 


Apoyándose en algunas medidas represivas tomadas contra anar- 
quistas y comunistas, en episodios de violencia política recientemen- 
te registrados —como el asesinato de un diputado socialista en Cór- 
doba— y en la organización de grupos paramilitares, como la Legión 
Cívica, los sindicatos dirigidos por los socialistas comenzaron a pre- 
sionar a la conducción de la CGT para que coordinara una acción 
conjunta con los partidos y otras organizaciones democráticas contra 
lo que caracterizaban como amenaza fascista. 

La JE respondió a esas solicitudes con el desafortunado manifies- 
to del 8 de noviembre de 1933, destinado a convertirse en la piedra 
del escándalo. Empezaba por afirmar que: 
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[.--] salvo rarísimas y no reiteradas excepciones, los actos de los sindica- 
tos que la integran [a la CGT] no han sido molestados. Realizan regular- 
mente sus asambleas, sin que medidas especiales pesen sobre ellos o los 
obliguen a callar su pensamiento sobre ninguno de los asuntos que ten- 
gan entre manos; ni siquiera están impedidos, en la medida de las posi- 
bilidades de cada uno, tanto de luchar para la defensa de conquistas co- 
mo para realizar todas las que estén a su alcance. No se conoce el caso 
de militantes ni de miembros de los cuerpos centrales de la CGT que ha- 
yan sido detenidos ni perseguidos en virtud de la acción sindical. Las gi- 
ras de los representantes de la Central Regional,* así como las periódi- 
cas visitas seccionales de los miembros de los cuerpos directivos de las 
organizaciones adheridas, ocurren sin impedimento alguno. Los perió- 
dicos sindicales hacen la prédica que consideran conveniente, sin cen- 
sura previa y sin represalia posterior. La correspondencia sindical circu- 
la libremente. Si esto es exacto, y no se ha documentado lo contrario, 
¿qué motivos tendría la CGT para aprestarse a luchas que girarían en el 
vacío y no hallarían ambiente por lo mismo que carecen de fundamen- 
to serio? 


En cuanto a los hechos de violencia política, sostenía que, ade- 


más de no ser nuevos en la historia del país, escapaban al campo de 


f 


acción específica de la central. Restaba también importancia à las me- 
didas represivas contra algunos sectores del movimiento obrero 
—comparándolas con hechos más graves ocurridos en el pasado— y 
ala organización de grupos fascistoides, afirmando que no se daban 
en la Argentina las condiciones que habían determinado el auge del 
fascismo en Europa. 


Finalmente, los miembros de la JE 


se felicitan de que el presidente de la República, en su entrevista del 6 
del corriente, haya confirmado la orientación democrática del actual go- 
bierno, lo que indica la necesidad de estimularlo en su decidido propó- 
sito de mantenerse dentro de la ley, luchando, para bien general, contra 
todo intento de sustituir el orden, sea oriundo de la demagogia o venga 
de la reacción (B-CGT, 25/11/1933). 


" A ur N^ » 
Los sindicalistas se resistían todavía a usar el adjetivo “nacional”. 
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relucir todo tipo de viejas y nuevas recriminaciones. Finalmente, el 
manifiesto aprobado por el Comité el 15 de diciembre no sólo no rec 
tificaba las afirmaciones contenidas en el de la JE, sino que, además 
de atacar veladamente al PS, hacía amplia ostentación de ortodoxia 
sindicalista: 


Expresión de un movimiento esencialmente emancipador, dado que as: 
pira a eliminar las causas en que se basan los principios autoritarios que 
caracterizan al sistema social vigente, cualquiera sea su estructura políti: 


ca y jurídica, la CGT ha afirmado su profunda aspiración libertaria en el E 


hecho mismo de haber fundamentado su existencia en la libre coordi- 
nación de sus fuerzas y en su inconfundible posición autonómica. Nin- 


guna autoridad extraña al medio de su desarrollo tiene ni debe tener ae, `. 


ceso en su seno [...] 
Cualquier ligazón que estableciese con grupos extraños, además de no 
significar ningún otro aporte que el verbal, se traduciría en una reduc- 


ción de su personalidad y en una limitación de su libertad [...] Parece- 


ría que la alianza proyectada sólo tendría por finalidad provocar nuevas 
y agrias discusiones —a todas luces cismáticas [...] La organización obre- 
ra [...] debe afianzar su unidad en el terreno de la economía, que le es 
propio, y del cual no debe nunca salir (B-CGT, 25/12/1933). 


Agregaba que los grupos o partidos que se sintieran identificados 
con los fines del movimiento obrero podían colaborar con él desde 
sus propias esferas, sin inmiscuirse en los actos de la central ni pre- 
tender sacarla de su campo específico. En cuanto a la amenaza de 
reacción capitalista —no mencionaba el término "fascista"—, señala- 
ba la inutilidad de las protestas verbales y que ésta debía ser comba- 
tida en las causas que la originaban, es decir, en la situación econó- 
mica y, más especialmente, en la desocupación. 

El nuevo manifiesto venía, pues, a echar sal sobre la herida, y des- 
de entonces el enfrentamiento entre sindicalistas y socialistas se hizo 
cada vez más agudo. El congreso de la CGEC, por ejemplo, repudia- 
ba el nuevo documento basándose en que “en él se aconseja a la cla- 
se trabajadora la prescindencia en la lucha contra el fascismo y demás 
legiones armadas” (B-CGT, 28/2/1934) y recibía con muestras de hos- 
tilidad al representante de la central. “Los que han visto siempre en el 


sas 
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movimiento obrero un excelente medio de lograr posiciones ventajo- 
en los respectivos partidos políticos por reflejo de la influencia ejer- 
cida en aquél — decía, por su parte, el B-CGT' del 25/12/1933—, al ser 
rechazados en su pretensión de que la CGT adoptase medidas tendien- 
tesa acreditarlos personalmente, se dieron a la büsqueda de motivos 
para atacarla y, al parecer, encontraron uno excelente en el manifies- 
to del Comité Confederal T 

La contraofensiva sindicalista se basó principalmente en la denun- 
cia de las actividades que desarrollaba el CSIG. Éste, según afirmaba 
A. Silvetti en la reunión del 18 de diciembre de 1933 del CC 


[...] tiene como función principal malograr la orientación de la CGT 
[..-], imprimirle la que estima útil al PS y, finalmente, subordinar a su 
dirección las fuerzas confederales; sin desechar la idea, por otra parte, 
de destruir la CGT para formar, con los restos que pudieran serle adic- 
tos, una central obrera inspirada por el partido referido, en la hipótesis 
de que la actual formación confederal no se rindiese a sus designios. 
Para lograr sus designios, el CSIG, en el que actúan representantes del 
Comité Ejecutivo del PS, se ha ramificado por las localidades donde ha- 
Iló secuaces y el movimiento confederal reviste alguna importancia; dis- 
pone de un órgano periodístico y celebra con cierta frecuencia reunio- 
nes de dos tipos con propósitos distintos: unas, de carácter público, 
profusamente anunciadas, se destinan a comentar tendenciosamente la 
orientación de la CGT acerca de determinados problemas, y al lado de 
hombres de relativa responsabilidad en el organismo confederal hablan, 
en tono de maestros, los que no tienen ninguna por no pertenecer a la 
vida del trabajo; otras, secretas como conjuras, tienen como fin realizar 
todo aquello que públicamente daría lugar a situaciones enojosas. En es- 
tas reuniones de “hombres de confianza” [...] se instruyen recíproca- 
mente los conjurados sobre el modo de obrar en los distintos medios sin- 
dicales; se conciben las maniobras cuyo éxito finca en la sorpresa de los 
adversarios desprevenidos; se confeccionan las listas de candidatos a 
puestos directivos, las que al triunfar han de satisfacer los anhelos de he- 
gemonía política y de sojuzgamiento; se clasifican los militantes sindica- 
les que ocupan puestos de responsabilidad en dos categorías: los fieles y 
los herejes [...] en dignos y honestos si pertenecen al primer grupo y co- 


mo “peligrosos traidores al proletariado” si pertenecen al segundo. A és- 
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otra parte, tan pocos beneficios reportaban. La agrupación socialista. 
Solidaridad, por ejemplo, señalaba que “el movimiento obrero argen-. 
tino sigue estando sometido a influencias grises, aletargadoras, aten- 
tas sólo a servir el interés casi siempre político de la persona o el gru- 
po que está en el gobierno del país” (B-CGT, 11/5/1934). 

Ante todas estas presiones y consciente de la insatisfacción de las 
bases, la JE decidió finalmente, en junio de 1934, lanzar una movili- : 
zación por un plan de emergencia de tres puntos: 


19) Jornada máxima semanal de 40 horas y vacaciones anuales pagas. 
22) Establecimiento de comisiones paritarias en cada industria para fijar 
periódicamente el salario mínimo de los trabajadores y la rotación en el 
trabajo. Salario mínimo, estabilidad y escalafón para los trabajadores del, 
estado y entidades de carácter público. 
32) Cumplimiento de la legislación social. Seguro nacional a la desocupa- 
ción, a la invalidez y a la ancianidad. Mantenimiento de las reformas al 
Código de Comercio sancionadas por el Parlamento (CGT, 22/6/1934). 


El CC trataba de justificarse recordando que la CGT había naci- 
do en circunstancias muy difíciles, y que por eso “huyó de las actitu- 
des apresuradas y de las agitaciones vanas y estériles. Comprendió que 
no debía aumentar el caos económico y político en que se debatía la 
nación y estimó debidamente todo esfuerzo para ponerle fin”. 

Pero recordaba también que hacía tres años que su Programa Mi- 
nimo estaba en el Congreso Nacional sin que se le prestara atención, 
concluyendo que “en el país, cuyo nombre se invoca a cada rato por 
los que han sido elegidos por él para servirlo, parece que no estamos 
comprendidos los trabajadores”. “Al comprobar esto —Tterminaba—, 
el CC cree llegado el momento de que la clase obrera abandone su 
actitud de espera y se apronte a la acción que le es propia para con- 
seguir lo que con justicia reclama. Y si al decir esto a los trabajadores, 
el CC recuerda la conducta seguida por la CGT hasta ahora, lo hace 
con el propósito de que el antecedente sirva para explicar y justificar 
la medida extrema adoptada y el cambio de actitud que aconseja a los 

obreros” (ídem). 
Pero el giro que la dirección sindicalista se manifestaba dispuesta 
a encabezar llegaba demasiado tarde. Por esos días ocurría un acon- 
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tecimiento que sellaría su destino: el grupo de Tramonti perdía el 
control de la UE, que pasaba a manos de una coalición con mayoría 


socialista. 


Cambio de manos en la UF 
y “golpe de estado" en la CGT 


El grupo sindicalista que manejaba la CGT no tenía, en realidad, 
bases de sustentación propias. Silvetti y Cabona, por ejemplo, que ha- 
bían abandonado sus antiguos oficios de ebanista y mimbrero para 
entrar en dependencias estatales —hecho que sus enemigos atribuían 
a sus buenas relaciones con el gobierno— no tenían tras de sí a nin- 
guna organización, pues aquellas a las que habían representado se 
habían disuelto. Marotta dirigía un pequeño sindicato de linotipistas. 
Sólo el benjamín del grupo, Gay, estaba respaldado por un gremio re- 
lativamente importante (telefónicos). En los últimos años, además, 
los sindicalistas habían ido perdiendo el control de la FGB, el SOIC y 
la ATE, mientras que su tradicional baluarte, la FOM, iba perdiendo 
su importancia relativa. Si pudieron mantenerse al frente de la cen- 
tral, entonces, era sólo gracias a su alianza con el grupo de Tramon- 
ti que controlaba la UF; de ahí que su destino estuviera estrechamen- 
te unido al del caudillo ferroviario. 

Pero éste debió enfrentar, durante los años de la crisis, una serie 
de problemas que fueron minando su prestigio y provocando descon- 
tento entre las bases de su gremio. En 1931, ante la declinación del 
tráfico y de las ganancias, las empresas ferroviarias iniciaron una po- 
lítica de reducción de gastos que contemplaba el despido de 6.000 
trabajadores. Para evitarlo, tanto la UF como LF debieron ceder al- 
gunas de sus conquistas: la primera aceptó el “prorrateo” (distribu- 
ción del trabajo entre el personal existente; cuando éste resultaba ex- 
cesivo se reducían sus jornadas); la segunda, descuentos sobre los 
sueldos para que se pudiera pagar al personal sobrante. 

El acuerdo fue aceptado a regañadientes por los ferroviarios por- 
que evitaba los despidos y no se reducían, en principio —aunque sí 
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de la CD de la UE, la violenta polémica entre socialistas y sindicalistas 


gico y preparado, de tal manera que estoy seguro de que ha de ser útil a 
parecía dejar paso a una tensa expectativa: la prensa de ambos ban- 


la organización [...] Y en cuanto a mí, como soldado disciplinado, estoy 
dos no volvió sobre esos temas sino raramente y con sordina, y un de- 


legado de LF viajó a la conferencia de Ginebra junto con Negri y Sil- 
yetti. Si los dirigentes de la CGT conocían lo precario de su situación 


a sus órdenes para lo que pueda ser necesario (CGT, 21/9/1984). 


Ambas partes trataron, pues, en un principio, de disimular la 
magnitud del cambio: los triunfadores, porque su mayoría en la nue- S 
va CD era muy precaria (un solo voto) y porque seguramente temían ` 
que una transición demasiado brusca pudiera conmocionar al gre- 
mio y aun provocar una escisión; los derrotados, porque probable- 
mente esperaban mantener buena parte de su influencia y aun recu- 


y trataban de no agitar el ambiente, a los nuevos conductores de la 
UF no les faltaban problemas. 

La puja con las compañías había sido sometida finalmente al ar- 
bitraje presidencial, y Justo había emitido un laudo que transforma- 


ba el prorrateo en retenciones sobre los salarios, variables según las 
finanzas de las empresas, y que permitía a éstas efectuar la reclasifica- 
ción en categorías del personal. Después de haber centrado la cam- 
paña contra Tramonti en su actitud claudicante frente a las empresas 
y el gobierno, el grupo de Domenech se veía ahora en la ingrata obli- 
gación de justificar y defender el controvertido laudo y recibía las mis- 
mas acusaciones que antes había lanzado. Su autoridad no estaba aún 
consolidada, y esto se evidenció en la asamblea de mayo-junio de 1935: 
contrariando la posición de la CD, ésta aprobó el anteproyecto de es- 
tatuto propuesto por la mayoría del CC y comprometió a los delega- 
dos ante el próximo Congreso Constituyente de la CGT a sostenerlo. 
Esto significaba una considerable derrota para el grupo de Domenech 
y una gran desilusión para los socialistas: sin los votos de la UF no lo- 
grarían que las cláusulas antipolíticas del proyecto se anularan. 
Simultáneamente con la de la UF se desarrollaba la asamblea de 
LE que, en cambio, aprobó el anteproyecto de la minoría y pidió la 
pronta convocatoria del Congreso Constituyente. Durante esta asam- 
blea se originó un incidente que señalaría el camino para la ruptura 
de la impasse en que habían entrado las relaciones entre la CGT y la 
UF. Un delegado afirmó que la demora en convocar el Congreso 
Constituyente obedecía “a los intereses que hay entre los miembros 


perar su predominio. 
Pero la CSIG no podía dejar de proclamar indiscretamente su vic- 
toria ni de revelar sus antecedentes. La anterior CD, decía su Circu- 


lar n° 4 


[...] valiéndose de una mayoría ocasional, había emprendido una cam-- 
paña de intriga y persecución contra nuestros compañeros, que lucha- 
ban con altivez dentro de la misma, a tal punto que les hacía casi impo- 
sible continuar actuando en los cuerpos centrales. Esta persecución dio ` 
motivo a que varios compañeros nuestros resolvieran organizar en todo 
el país y en todos los ferrocarriles comisiones de coordinación a los efec-" 
tos de disciplinar la actividad de los mismos [...] De la coordinación y 
disciplina de los compañeros socialistas surgió la nueva CD [...] De los 
17 miembros que componen el cuerpo central de la UF, 8 son socialis- 
tas, 3 simpatizantes socialistas y 6 de otras tendencias; pero de los 8 so- 
cialistas hay que descontar a los ciudadanos Melani y Caamaño, que siem- 
pre discrepan con los socialistas, sumando sus votos en todos los casos 
en contra de nuestros compañeros. En cambio, nuestros compañeros 
cuentan con los votos de los 3 simpatizantes. En definitiva, para los ca- 
sos de votaciones de importancia, nuestros compañeros cuentan con 9 


votos a favor y 8 en contra (facsímil en CGT, 30/11 /1934). del CC, que no representan a sindicatos debidamente constituidos si- 


no a entidades que lo son sólo de sello y de membrete, pertenecien- 
tesa las ex COA y USA, y que la mayoría de ellas ya no existen”, agre- 
gando que “algunos de esos representantes se han constituido en 
burócratas sindicales” (CGT, 31/5/1935). 

La JE respondió que en la CGT sólo había dos dirigentes remu- 
nerados (el secretario general y el director del periódico, que era Sil- 


De más está decir que los sindicalistas vieron en el contenido de 
esta circular la plena confirmación de sus denuncias acerca de las ac- 
tividades de la CSIG y no dejaron de propalarlo a los cuatro vientos, 
pero muy pronto una extraña calma se extendió sobre el ámbito gre- 
mial. Después de alcanzar su paroxismo en vísperas de la renovación 
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CC a todos los sindicatos confederados y no a organizaciones dete, 
minadas; por tal razón, están obligados a rendir cuentas de sus act 
relacionados con la CGT únicamente al cuerpo de que forman p 
te” y lo mismo establecía un artículo del anteproyecto de estatuto q 
no había sido objetado por ningún sindicato. No había ningún pri 
cedente para la teoría de que para ser miembro del CC hubiera qu 
pertenecer a la CD de un sindicato y Cerutti, por ejemplo, nunca h; 
bía integrado la CD de la UF. Por lo tanto, la JE no reconocía a la 
atribuciones para cambiar a ningün miembro del CC, reservando ese 
derecho al próximo Congreso Constituyente, que ya había sido con 
vocado para marzo del año siguiente. En cuanto al presunto predo: 
minio de los sindicatos más pequeños, la JE recordaba que 3 de los 
miembros de la Mesa Directiva, 5 de los 10 de la JE y 18 de los 36 del 
CC pertenecían a la UF. 
El conflicto planteado tendría una rápida e insólita solución. El 
11 de diciembre, la CD de la UF decidió suspender el pago de sus co: 
tizaciones a la central y comunicar el hecho a los demás sindicatos 
En la noche del 12, un grupo de dirigentes de la UF, LF, UT, CGEC. 
ATE y UOEM, dirigidos por Domenech, ocupó el local donde funcio- 
naba la CGT, gracias a la complicidad de Cerutti —desde entonces, 
“el felón” para los sindicalistas—, que les franqueó la entrada. El gru. 
po declaró la caducidad de las autoridades anteriores de la central y 
constituyó una junta provisional encargada de dirigirla, confirmando; 
a Cerutti como secretario general. 


“¡jevando a cabo una acción disolvente en el seno de los sindicatos y 
tratando de preparar un Congreso adicto mediante las intrigas de los 
delegados en gira. Atacaba, finalmente, las actitudes políticas asumi- 
das en nombre de la “prescindencia”. 

i Los depuestos, por su parte, después de señalar el peligroso pre- 
cedente que se introducía en las prácticas sindicales con el “asalto”, 
atribuían la inspiración de éste a la CSIG, con el objetivo inmediato 
de frustrar la reunión del Congreso Constituyente que sancionaría 
un estatuto contrario a sus intereses y, más globalmente, con la fina- 
lidad de apoderarse de la CGT. 

La JE desalojada decidió expulsar a Cerutti y a los 9 miembros del 
CC que participaron en la asonada y convocar a los restantes, de los 
que sólo acudieron 22, que confirmaron lo actuado por la junta y eli- 
gieron secretario general a Tramonti. š 

Desde entonces habrá, pues, dos CGT, que se diferencian por el 
local en que fijaron su sede: una en el de la UE Independencia 2881, 
y la otra en el de la FOET, Catamarca 577. 


El pronunciamiento usado por ciertos generales sudamericanos, la con- 
fabulación, el golpe de mano hitlerista, el asalto realizado al amparo de 
las sombras de la noche [dramatizarían los depuestos] serán también en: 
lo sucesivo procedimientos que se utilizarán cuando los cuerpos dirigen- 


tes de los organismos obreros tengan la osadía de negarse a servir loses - 
purios intereses de grupos políticos que están siempre al acecho para dar 


el zarpazo a los sindicatos.''? 


El manifiesto de los ocupantes acusaba a las autoridades destitui ` 
das de desconocer la voluntad mayoritaria de los gremios y de real, — 
zar todo tipo de maniobras para perpetuarse, apoyándose en peque- 


ñas organizaciones y en un sector minoritario de los ferroviarios, 
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cas seccionales ferroviarias y sindicatos del interior que aprobaron el asal 


to [...] a buen seguro en su mayor parte se hubieran manifestado Co 
tra el mismo. La labor de esclarecimiento realizada por los delegados 
dado origen a que la mayoría de las organizaciones de las localidades e 
que ellos han intervenido se hayan pronunciado contra el asalto, ratifi. 
cando así su adhesión a las autoridades legítimas de la central. E 
Alrededor de 70 sindicatos se han pronunciado en ese sentido, contá 
dose entre los mismos las organizaciones de tipo regional. En cuanto 


la UF, en torno a la cual gira toda esta cuestión —no sólo por el núme- 
ro de sus adherentes, sino porque sus dirigentes jugaron un papel espe- 


cialísimo—, de las 114 seccionales que se han pronunciado, ünicamen 
te 34 1o han hecho a favor de los autores del asalto. Las 80 restante. 
—excepto 6 cuyas resoluciones son poco categóricas— lo han hecho con- 
tra el asalto. 


De las otras organizaciones confederadas, ya se ve por las cifras apunta- 


das que muy pocas adhirieron al grupo de asaltantes, no obstante la opi 
nión favorable de algunas de las respectivas CA [...] En esta situación se 
encuentran la UT, LF y alguna otra. La organización cuyas seccionales se 


han pronunciado en buena parte a favor de los asaltantes es la de los em-. 
pleados de comercio, pero como no lo ignora el CC la significación nu», 


mérica de la misma es de escasa importancia. 

En la situación de adherentes a la junta “de facto” compuesta por los asal- 
tantes de la CSIG y coautores del asalto se encuentran, por resolución 
de asamblea, la UOEM, la UOT, el SOIC y la Federación Obrera del Ves- 
tido (FOV), todos de la Capital Federal, y algunos otros de menor im- 
portancia. La situación de la ATE es de indecisión.* 

Después de los sucesos del 12 de diciembre adhirieron también a la jun- 
ta “de facto” por razones de afinidad moral y política, la FGB, desplazada 
de nuestras filas por las causas conocidas; la Unión de Cortadores de Con- 
fección, que no hubiese tenido cabida en nuestra central por ser la crea- 


* En el Consejo Directivo de ATE se había producido un empate entre los que 
aprobaban y los que condenaban el “golpe”, de modo que después de declarar que el 
cuerpo no había tenido conocimiento previo de aquél y que los dos miembros que ha- 
bían participado en él lo hicieron a título personal, resolvió mantenerse al margen de 
las dos centrales hasta que se aclarara la situación. Más tarde se produjo una escisión 
ente la seccional Buenos Aires, controlada por los sindicalistas, y el resto, que se incor- 
poró a la CGT Independencia. 


ciones z » i£ E 
de elegir presidente a Domenech y vice a Pérez Leirós, aprobaría unos 


estatutos depurados de sus artículos antipolíticos y nombraría a Do- 


menech secretario general. 
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ción de Cipriano Barreiro, expulsado de la ex COA por traidor, y algunas 
tras. Por las causas dichas, otras organizaciones hasta ahora independien- 
otras. 


113 
1 al grupo de asaltantes. 
tes preparan en estos momentos su ingreso al grup: 


El Congreso Constituyente reunido por la CGT-Independencia el 
30 de marzo de 1936 sólo contaría con la asistencia de 25 organiza- 


y estaría totalmente dominado por los “asaltantes”. Después 


Más adelante, un folleto anónimo, pero cuya procedencia no es 


difícil adivinar, comentaría: 


Producto del asalto y de la campaña de calumnias y mentiras empeñosa- 

mente sostenida en las columnas del periódico confederal, en la prensa 

de los partidos complicados en esta política de sometimiento de la cen- 

tral obrera a sus designios y en el diarismo chantajista con ribetes izquier- 

distas fue el congreso de la CGT, que abrogó del estatuto las cláusulas 

que, por dar a la central expresión de un movimiento sindical autóno- 

mo, habían suscitado sanudo encono en las facciones sectarias. 

En una atmósfera de renunciamiento vergonzoso a las más elementales 

nociones de la dignidad humana, los autores del asalto, con José Dome- 

nech a la cabeza, obtuvieron de los delegados, especialmente de los fe- 

rroviarios, representantes de la mayoría de los confederados, que vota- 
sen un estatuto que era, precisamente, la negación del que había 

aprobado en su asamblea general la UF, realizada en mayo de 1935, co- 
mo lo demuestran sus propias actas. ; 

Por el estatuto aprobado en el congreso confederal después del asalto, 

los partidos políticos y sus agentes electorales adquirían carta pecia: 
danía para ejercer el contralor de la organización obrera, pretensión que 
había sido denegada expresamente en el propiciado por el Comte “de- 
puesto”. Los diputados, senadores y concejales socialistas, generosamen- 
te estipendiados por el estado, tendrían en adelante abiertas las puertas 
de la central para, no obstante su desvinculación del trabajo asalariado, 
desempeñar en ella cargos directivos. 

La CGT, que hasta el 12 de diciembre de 1935 venía actuando sin tuto- 
rías de ningún género, y que se orientaba por sí misma, tendría en ade- 
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El Congreso, constituido finalmente el 1? de agosto, avaló el 
acuerdo mediante una serie de resoluciones contradictorias: dejal 
sin efecto las expulsiones, pero aprobaba la interpretación del estas 
tuto hecha por la CD en esa circunstancia; señalaba que “el procedi. 
miento utilizado el 12 de diciembre de 1935 contraría normas ele- 
mentales de democracia obrera”, pero mantenía la adhesión a la 


CGT Independencia. 


No conocemos nada más contradictorio en materia de resoluciones. Los- 


que piensen que con semejante acuerdo queda zanjado el conflicto sus- 


citado en la UF se equivocan profundamente IL. 
o ha quedado virtualmente tan divido como lo estaba ( CGT-Ca-. 


.] Después del acuerdo 


el gremi 
tamarca, 14/8/1936). 


Efectivamente, la enconada lucha entre ambas facciones no sólo 
continuaría, sino que llevaría finalmente a la escisión: en 1988 los tra- 
montistas se separaron y formaron la Federación de Obreros y Em- 
pleados Ferroviarios (FOEF). Prontamente reconocida por el gobier- 
no de Ortiz -—cuya amistad con Tramonti no era ningún secreto— la 


nueva organización se lanzó a una desenfrenada competencia con ` 
la UF para captar la adhesión de las bases. Como cada una trataba ` 


de mostrarse más combativa que su rival, multiplicando las medidas de 
fuerza, la situación amenazaba con anarquizar el tráfico ferroviario, 
de modo que el gobierno, a través del ministro de Obras Públicas, ini- 
ció las gestiones tendientes a la reunificación. 

Ésta se vio facilitada por el escaso éxito de la FOEF, que pese a sus 
denodados esfuerzos no logró nuclear —según sus propias cifras— a 
más de 20.000 afiliados. La UF por su parte, había visto descender sus 
efectivos de 72.000 a 57.000, y el gremio en su conjunto veía dismi- 
nuida su capacidad de negociación frente a las empresas y el gobier- 
no: las campañas emprendidas para lograr la anulación del laudo Jus- 
to, por ejemplo, habían fracasado. De este modo, bajo la presión del 
gobierno, por un lado, y de las bases cansadas de enfrentamientos es- 
tériles, por el otro, las dos facciones terminaron por llegar a un acuer- 
do y en 1940 se produjo la reunificación. 

Mientras tanto, la resolución del Congreso de 1936 había decidi- 
do la suerte de las dos CGT: el peso de la UF, sumado al de los demás 
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j sindicatos principales (CGEC, LE, UT, UOEM), inclinaría decidida- 


mente la balanza a favor de Independencia y decidiría la elección de 
los que al principio vacilaron, como es el caso de ATE. 
La CGT-Catamarca sólo conservaría la adhesión de la FOM (siem- 
pre fiel a su tradición sindicalista), la FOET (firmemente controlada 
por Gay), la FOMM (generalmente asociada con la FOM), la ATC 
(enemiga irreconciliable de la UOEM) y una serie de pequeños sin- 
dicatos de oficio: cartoneros, mimbreros, molineros, cocineros, etc. 
En el interior, sólo consiguió el apoyo de la Unión Provincial de En- 
tre Ríos (muy vinculada a la FOM), el sindicato del frigorífico de Zá- 
rate, varias sociedades de estibadores y de oficios varios del litoral y 
de la Patagonia. Sobre tan escuálidas bases, convencidos ya de la im- 
posibilidad de recuperar la CGT, los sindicalistas decidieron en 1987 
la resurrección de la USA, con 42 organizaciones y 32.000 cotizantes. 
La CGT, reforzada por la incorporación de los sindicatos controlados 
por los comunistas y de algunos autónomos, reunía en esos momentos 
más de 289.000 afiliados. Dos años después, en su primer Congreso, la 
USA sólo contaba con 33 organizaciones y menos de 27.000 cotizan- 
tes, que en 1941 se reducirían a 14.000. Abroquelada en la ortodoxia 
sindicalista, la USA pasaría a ser cada vez más —siguiendo el camino 
de la FORA— una reliquia del pasado. I 
Marginados, pues, del escenario que durante tanto tiempo habían 

dominado, los sindicalistas no volverían a jugar un papel relevante co- 
mo tendencia. Sin embargo, la herencia que dejaban no era nada des- 
deñable: sus constantes esfuerzos por mantener la independencia del 
movimiento sindical frente a los partidos políticos —que se había 
transformado, de hecho, en abierta hostilidad hacia socialistas y co- 
munistas— había contribuido a que la inserción de éstos en el movi- 
miento obrero sólo se lograra en forma tardía y superficial, y ése es 
uno de los factores que sin duda facilitaría la tarea al peronismo. Por 
otra parte, como veremos, muchas de sus actitudes características fue- 
ron retomadas por dirigentes de filiación o simpatías socialistas (es 
notable por ejemplo, la similitud de las críticas que en 1942-43 reci- 
bía el grupo de Domenech con las que ese mismo grupo había hecho 
en 1935 a la conducción sindicalista). Finalmente, la idea de una ac- 
ción política basada exclusivamente en las organizaciones sindicales 
es la que encontraremos en 1945 en la base del Partido Laborista 
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Pese a la desfavorable situación económica, a la represión 
modestia de los contingentes que podía movilizar, el CUSC de 
en 1932 y 1933 dos huelgas generales en Buenos Aires: la prim 
junto con la FORA, en protesta contra un ataque a un acto de la 
deración Obrera local, y la segunda contra la llegada de dos naves 
manas, en repudio al hitlerismo. 

Los primeros éxitos en la conducción de las luchas reivindica; 
los obtendrán los comunistas con los obreros de la madera. Los sini 
catos de ebanistas, tallistas, doradores y tapiceros se habían unificad, 
poco antes en un Sindicato Obrero de la Industria del Mueble. U; 
de sus organizadores recuerda las resistencias que encontraban: 


Los sectores estábamos divididos. En los escultores de madera estab: 
anarquistas partidarios del sindicato por industria, socialistas partidari 
del sindicato por industria, y anarquistas y socialistas contrarios, que qu 
rían su viejo sindicato. Decían que aquí no estaba todavía maduro para 
eso, que eso era una copia servil de lo que pasaba en Europa, que allá 
había habido una concentración ya, y eso lo determinaba la concentra: 
ción en los grandes establecimientos, en las grandes fábricas, y que aq 
ese proceso no se había dado todavía, entonces que era prematuro ha: 
cerlo 1? 


El sindicato por industria, sin embargo, tuvo bastante éxito, y en ` 


1930 una escisión dirigida por los comunistas llevó a la formación del 
Sindicato Único (o Unitario) de Obreros en Madera (SUOM), que 
cuatro años después impulsó una importante huelga de 46 días por 


aumentos de salarios y semana de 44 horas. Al año siguiente, con otra ` 


huelga, el gremio fue uno de los primeros en conquistar la semana 
de 40 horas, pese a que los dirigentes del sindicato fueron procesa- 
dos por asociación ilícita. Estos triunfos, los primeros obtenidos por 
los obreros desde 1930, rodearon al sindicato y a sus dirigentes de un 
gran prestigio y permitieron la reunificación del gremio bajo la con- 
ducción comunista. d 
Más importante todavía sería el éxito de los comunistas en el gre- 


mio de la construcción. Éste, uno de los más numerosos, estaba tam- E 
bién dividido en múltiples sindicatos de oficio (albañiles, pintores; - 
yeseros, marmolistas, parquetistas, carpinteros, aserradores, esculto- - 
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res, modeladores, etc.) dirigidos, en su mayor parte, por anarquistas. 
Varios intentos de unirlos habían fracasado, y la derrota de la huelga 
de albañiles de 1929 había desprestigiado a la conducción anarquis- 
ta. Un núcleo comunista dirigido por Guido Fioravanti comenzó en- 
tonces a adquirir predicamento en el gremio, y tres de ellos entraron 
en la CA, pero pronto fueron expulsados y eso originó la escisión. 
Después de intensos trabajos de propaganda en obras y empresas, los 
nistas formaron, en 1985, el Sindicato de Obreros Albañiles, del 
Cemento Armado y Anexos. Éste proclamó en octubre de ese año una 
huelga que duraría 96 días y en la que llegaron a participar 60.000 
trabajadores. 

Se formaron comisiones barriales, que organizaron comedores y 
realizaron colectas para proveer de víveres a los huelguistas, así como 
un Comité de Defensa y Solidaridad que nucleó a 68 sindicatos de la 
Capital y sus alrededores. Masivas asambleas en el Luna Park, mar- 
chas y petitorios culminaron a principios de 1936 con una huelga ge- 
neral de solidaridad que, pese a no haber sido formalmente declara- 
da por ninguna de las dos CGT, fue prácticamente la única que tuvo 
un cumplimiento efectivo en toda la década. Ese día se celebró tam- 
bién un mitín en Plaza Once que terminó con muertos, heridos y cen- 
tenares de presos: la policía informó sobre 580 detenciones, pero La 
Vanguardia calculaba 2.000 (9/1/1936). En los días siguientes conti- 
nuaron las medidas represivas (clausura de locales sindicales y come- 
dores, prohibición de asambleas y mitines, etc.), pero nada pudo evi- 
tar el triunfo del movimiento, calificado por La Vanguardia —pese a 
la escasa simpatía que sentía por sus conductores— como “la más 
grande e impresionante de las huelgas habidas en nuestro país en es- 
tos últimos tiempos” (24/1/1936). 

En la cúspide de su prestigio, los dirigentes comunistas (junto a 
Fioravanti estaban también Pedro Chiaranti, Rubens Iscaro y otros) 
convocaron una Conferencia Nacional del Gremio de la Construcción, 
que resolvió la creación de la Federación Obrera Nacional de la Cons- 
trucción. Con más de 58.000 afiliados (de los cuales unos 40.000 coti- 
zaban regularmente), ésta se convirtió en la segunda organización del 
país, sólo superada en número de adherentes por la UF. 

Durante 1936 y 1937 estallaron varias huelgas parciales en las ac- 
tividades complementarias de la construcción, que culminaron con 
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unidad hacía pasar à segundo plano las diferencias menores. Así, por 
ejemplo, los comunistas terminaron por aceptar la adhesión de la CGT 
a la Federación Sindical Internacional de Amsterdam, a la que siem- 
pre se habían opuesto. Al discutirse el asunto, incluso, el delegado de : 
los albañiles “comienza diciendo que, cualquiera sea la resolución del 
Congreso seguirán en la CGT” (LV, 3/4/1936), actitud que contrasta 
netamente con la intransigencia demostrada en ocasiones anteriores. 
La campaña antifascista y, especialmente, la intensa repercusión po- 
pular de la guerra de España ofrecían un amplio campo de coinciden- 
cias para socialistas y comunistas: colectas y actos de apoyo a la repübli- 
ca española fueron el principal eje de movilización y acción común. 
El acto del 1? de mayo de 1936, celebrado en forma conjunta por 
la CGT, el PS, el PC, la UCR y el Partido Demócrata Progresista (PDP), 
parecía iniciar una nueva era que sacaría al movimiento obrero de su 
tradicional aislamiento. Las consignas de ese acto, por otra parte, su- 
peraban ampliamente el marco de las reivindicaciones gremiales: si 
no dejaban de incluir la defensa de la ley 11.729, la derogación de la 
ley de residencia, el respeto por las libertades sindicales, la lucha con- 
tra la desocupación y por la elevación del nivel de vida de la clase tra- 
bajadora, también planteaban numerosas cuestiones de política ge- 
neral: afirmación de las libertades democráticas; defensa de la ley. 
Sáenz Peña y condena del fraude y la violencia; repudio de las dicta- 
duras, de la oligarquía y el fascismo; amnistía para los presos políti- 
cos y sociales; reconocimiento legal de los partidos democráticos; con- 
trol del capital financiero internacional y lucha contra su política 
imperialista; oposición a todo monopolio privado y en especial almo- 
nopolio del transporte (LV, 28/4/1936). 

Pero ese hecho no se repetiría: en 1937 no hubo celebración con- * 
junta y al año siguiente sólo compartieron la tribuna la CGT, el PS y 
el PC. Finalmente, el estallido de la segunda guerra mundial pondría 
fin a las coincidencias entre socialistas y comunistas, reemplazándo- 
las por ásperos enfrentamientos. 

El 1% Congreso ordinario de la CGT, realizado antes del comien- 
zo de la guerra, había sido unánime en condenar al nazifascismo. 
Considerando que los regímenes totalitarios anulan las libertades sin- - 
dicales y los derechos individuales, fomentan el odio racial y las per- 
secuciones, constituyen una amenaza para la democracia y un peli- 
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gro para la paz mundial, su resolución reafirmaba la adhesión de la 
clase obrera a las instituciones democráticas y su propósito de defen- 
derlas, luchando por las libertades públicas, la autodeterminación de 
los pueblos, la paz y la concordia en el mundo. Repudiaba los inten- 
tos expansionistas, instaba a la reducción de los armamentos y a bo- 
rrar los odios raciales y nacionales. Finalmente, se comprometía “en 
el caso de amenaza o conflicto con los países totalitarios, [a] coope- 
rar esforzadamente y sin limitación alguna por el triunfo de las ideas 
de paz, de democracia y de justicia social".'* 

Consecuentemente, en la reunión del CCC de mayo de 1940, la 
mayoría de la CA propuso una declaración que resolvía: 


[...] repudiar enérgicamente el desenfreno en que se ha lanzado la ex- 
pansión totalitaria; condenar la invasión violenta a los países neutrales, 
contraria a los más elementales principios de la civilización; manifestar 
su decisión de luchar contra los métodos bárbaros en auge, para asegu- 
rar las normas que necesitan los pueblos de América y del mundo para 
convivir en la paz, en el trabajo y la dignificación humana, en su ascen- 
sión permanente hacia una vida mejor."* 


Pero mientras tanto se había firmado el pacto germano-soviético 


y los comunistas sostenían la más estricta neutralidad ante la contien- 
da interimperialista". Por lo tanto, Pedro Chiaranti, el miembro co- 
munista de la CA, 


[...] expresa que es el ánico miembro dela CA que discrepa fundamen- 
talmente con el proyecto de declaración que se ha leído. Refiere que en 
elseno de dicho cuerpo hizo la salvedad de que esa declaración era uni- 
lateral, desde el momento que excluía la consideración del asunto des- 
de el punto de vista de una guerra entablada entre dos bandos imperia- 
listas que hacían alarde de lo que podría definirse, como alguien ya lo 
hizo, de brutalidad por una parte y de hipocresía por la otra. Sostiene 
que tanto Alemania como Francia e Inglaterra son responsables de lo 
que ocurre y que no es posible, entonces, asumir una actitud que no con- 
dene enérgicamente la guerra por su carácter imperialista y a la vez abo- 
gue en favor de la más estricta neutralidad del país [...] Entiende que 
por el documento elaborado por la CA se condenaría a una potencia im- 
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Ante esta campana, y ante la incertidumbre de contar con una 
mayoría segura —ya que, como veremos, muchos dirigentes socialis- 
tas se sumarían a la oposición comunista— la conducción cegetista 
optó por una salida que tampoco era novedosa: desde mayo de 1940 
no volvió a convocar al CCC —que estatutariamente debía reunirse 
cada cuatro meses— durante más de dos años, ni convocó tampoco 
al congreso ordinario. Pensando quizá que el cambio de actitud co- 
munista ante la guerra podía atenuar los enfrentamientos, o no pu- 
diendo simplemente demorarlo por más tiempo, el CCC fue final- 
mente convocado para el 13 de octubre de 1942 y se convirtió, como 
era previsible, en un campo de batalla. 

La primera cuestión que se planteó fue la situación de Andrés Ro- ` 
ca, autor del mencionado artículo de El Obrero de la Construcción, al 
que la CA había suspendido como miembro del CCC por los ataques. 
contenidos en ese artículo. Después de un largo debate que duró to- 
do el día, el CCC avaló la decisión. 

Luego se discutió la situación de la FGB que no pagaba sus coti- 
zaciones desde hacía tres años porque cuestionaba el monto de la 
cuota. La mayoría de la CA propuso suspenderla en sus derechos es- 
tatutarios hasta que se pusiera al día, mientras que el grupo opositor 
sostenía que se le debía dar plazo hasta la reunión del Congreso, man- 
teniendo mientras tanto sus derechos. Una primera votación resultó 
empatada, lo que demuestra la paridad de fuerzas de ambos bandos 
y la importancia que en esas condiciones adquiría la cuestión: los vo- 
tos de la FGB, hostiles al grupo dirigente, podrían decidir las futuras 
votaciones. Dispuesto a forzar la situación, Domenech anunció que : 
renunciaría si el CCC aprobaba una resolución que violaba los esta- 
tutos y que sentaría un mal precedente. La amenaza surtió un efecto 
precisamente inverso al que se proponía: varios delegados que se ha- 
bían abstenido en la primera votación se volcaron hacia la propues- 
ta opositora, que obtuvo así una ajustada mayoría. Domenech renun- 
ció y casi simultáneamente la UF amenazó con dejar de pagar sus 
cotizaciones. 

Aunque el grupo comunista no perdió la oportunidad de votar 
por la aceptación de la renuncia, la mayoría la rechazó y se envió 
una comisión a Domenech para que la reconsiderara. Éste se negó 

a hacerlo si el CCC no reveía su decisión, pero una nueva votación 
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la ratificó y casi todos los delegados ferroviarios se retiraron de la 
reunión. 

Habiendo llegado así al borde de la división, la FGB pagó final- 
mente las cuotas adeudadas y Domenech reasumió su cargo, no sin 
ser objeto de fuertes críticas por toda su actitud: un delegado comu- 
nista expresó claramente que hubiera preferido que Domenech man- 
tuviera su renuncia, a lo que un delegado de LF respondió que eso 
era precisamente lo que se había buscado. El asunto, que había ab- 
sorbido siete sesiones distribuidas a lo largo de diez días, mostraba la 
profundidad del enfrentamiento. 

Al iniciarse finalmente el tratamiento del primer punto del orden 
del día, Chiaranti leyó un largo documento en que expresaba su de- 
sacuerdo con la orientación de la CA. Además de atacar, como hemos 
visto, su actitud ante la guerra (ejemplificada en el languidecimiento 
de la campaña de ayuda a los pueblos en lucha contra el nazifascis- 
mo) y su política de aislamiento (rechazo de proposiciones de la USA 
y el PS para llevar a cabo una acción común por las libertades demo- 
cráticas; del PS para hacer un acto conjunto el 1? de mayo, etc.), cri- 
ticaba fundamentalmente su inacción frente a las restricciones de las 
libertades sindicales y los derechos democráticos (por ejemplo, ante 
el estado de sitio), atribuyéndolo a una actitud progubernamental. 

Por otra parte, señalaba las violaciones de los procedimientos esta- 
tutarios que implicaban la no convocatoria del CCC ni del Congreso 
dentro de los plazos establecidos, el incumplimiento de resoluciones 
del Congreso de 1939 y de la reunión del CCC de 1940, interpretacio- 
nes unilaterales de la disciplina, etc. Todo esto constituiría una distor- 
sión de la democracia sindical, a raíz de lo cual recordaba la experien- 
cia del 12 de diciembre de 1935, lamentando que no hubiera sido 
debidamente aprovechada. 

La respuesta estuvo a cargo del secretario adjunto, Camilo Almar- 
za, quien, además de tratar de desmentir esos cargos, puso el acento 
sobre la actitud divisionista de los delegados comunistas y sobre la 
constante campaña de desprestigio contra las autoridades de la CGT 
que venía desarrollando esa fuerza desde 1939. 

Aunque finalmente aprobado en general, el largo y apasionado 
debate que suscitó el informe de la CA (ocho sesiones) se transformó 
en realidad en un pretexto para la elucidación de las posiciones que 


-RƏ 98 q9əuəuroq *opesresəq 7690709 FP [2 o[os *qoousuroq Á soyuez 
-H02 GIL IT 9p se3ueuoso1do1 op 0104 [2 oAniqo rqSuspiog *21uapis 
and əsxtŠə|ə [Y "oqo1de ep oso18uoo [9 a1u2wi[eug o19d —enuso ey 
Jod sepezrioinesop opis uerqey AND vezopuojq £ eqopuoo uo sopeuorg 
-91 sea [quuese sepuəs uo uoroedionaed ns ap ZEI e yo ep 10d opeuor 
-URS— 1oj2q DP e[ epeAresqo any 'se[erouapoJo SO] osreururexo py 
g3u»nog Á BUEU ‘orqwe us *uoxe[q 
-H 'SEUIO] SONP € osILI9J91 ap Teprrod uorotrqtqoad ep opuvixojoud 
“(ZP6L 9p Əzqusərmrp op GT) [£3rn neut ope [e uə 1e[qeu ap uoJotanjsqe 
ƏS GET Á quoauouro(q *uoro»euis eso op so1uorosuo-) eolew end 
-ure eruo? exoisodo uoroteoo e] *33u2ureAn223jo *oso1Suoo oso uq 
est 08918002 ourrxoud qe sourər ood LODO et SP uorooəxrp e] e o12od 
-S91 uoo oəsəp ournur OMSINU 1re1odsoud IP eu ON), :ezeuoure epe[o^ 
w3sə eqezi[sap “DDD [» U9 eolew uerreigo[ ou onb opuetqes X 


ser perque 
P190J LOD *[ ap uorə5səsrp [en2e et rs pepirpqudoosns ns uo sopeuorsər 
uginu əs soisueduroo sounZ[e eub exonuis onbune oypəzsnes oi 
-uoueio[duroo errel1sə ox 12221edesop oub susn onb vote eun reSuo] 
-o1d oq[qisod so ou —DNO4 ej v oxogax aur— SOMOSOU PIE Y [77] sepepi 
"eno seso JUNI ou uoro»npuoo [eroe ep orm rur e Á 'sooniod seurspqoad 
sop epaoaduroo anb Pe UQIP eun soureiisa»ou soyuouroui sojsa UY 


LOL] 9p Hottua tat EI UD 23u2ureJv[o 2291 

æde qoououro(g e rezepdsop esə sejsrunuroo so] op oxnə[íqo [o an? 
"mnuouisop op odu»o əs ooodurei anb oxəd ,,,7—, opnp 
OT ON), :01921u02 oprpnge [o anb or e LODD e| Sp [e1ou28 OLEIS [9 
Bian ou Á YISI SPUOP ope3uos exaramso ou uəoəuətroq oxoueduroo [2 
anb uoroovjsnes uvis eun rur vxed opis ezərqnrkr, :uo1ong sexqejed sns 
“OYTP erqeu ou OLIJ OIP 10d nb eso) zen, eopefequn asep e] op 
[eoe oyuəurour [o e1o1d21ut ənb [9 SƏ SOMIT zərəq o12ueduroo [o otd 
-ureo us anb Á 190 ep e mordiarur ənb [» sə ou [exouo8 onejaroas [o onb 
*souəur o seua op oreosr, :eqeurem əs ənb or əp oruz [e goes ənb 
opuunsourap *uormnre epeuorouoiur eun BBZHSIP 'o1u2uimeug x ven SEI 
-srunuroonue viseu Á seisrunuroo ou erroKeur esuourur ns uo uos onb Á 
JIAIAUOO souroqop sred [o uə snb sojyu2uxo[o sor sopol 2p epexrao uoDIs 
-odo EI uoo» uzrezodox anbrod, “ou * csred [o uo vejsrunuxoo penu? eun 


DÉI (D 08 TAQ VOGVOSG VI NI ONSSSO OINGIWIAON TA 


Aaen ug1pod ənb sorəgeduroo so] uesuartq?, :seysrunuroo SO] 1Od ep 
-euruiop jenu eun op peprigisod ey “ared eno 10d “eqeyossog 


o; OTA əsə 
e zed uis əurrepənb oxogoxd ox “zed ey ou Tommes? [e 931791 28] sor 
-9[[2qe) op oped əsə Junu onb soureəsəp ts o12d 1) 4 pe SOPO Sow 
-os sou ts zed 19qey əpənd :a]usm31s oi so o1quin[sra onb ot mbe nse 


iEOO et 2190s orururopoad 
ns 12uoduar 12puo121d ap sejsrunuroo so] e eqesnoe qoouauro(q 


gj, Ota tur ap [ot o1 
-o1da21ut owo? 02A OJ AND ouis JENPIATPUI so ou uorstA pu [777] o1srxo onb 
oya vey o1uouirpeninidso onb Á *ou»su op uotrstatp eun e 233u2U1e322JIp. 
Sourea anb 0912 oÁ send “10.119 un ue sourejso v1opefeqen ose» e] us pep 
aun 1oqeu əpənd anb souresuad is *oprituio ueq os onb est ap sound 
SO] sopep ‘QDD ISP uoruna:1 ese op səndsəp onb o3uoure»uoSo1e» ownyy 


:oftp qəəuətuoGq *o[dursfo 104 “UOISIAIP ep op vand 
19d Y] Əyuəurepnru opiZans eiqeu DOD [9p Ugruna e] o3ueun(q 


€PIPIAIP LDD YI S761 


"UOISIAID et 21 
-uauirpeur erres1rdroə.rd seysranuxoo sop uoo odna$ oum 9159 2p ezueme 
Y] tquSuoq10q Á soar] zəsəq 10d opezoqeouo [o ermmsuoo OJ 'seopeti 
DUO) Á senStquue seur souorotsod us erarede onb "od 1221293 UN 
"er uonoosuooui ns Á seu1o1xo seuSirsuoo e 3ui1Jojuoo uorengoe NS "ei 
-StuorstArp Á veArsa 18e prine ns opue[euos 'sejsrunuroo so] e opueoeje 
Opo ərqos erpuəgəp as sed ns xod “9157 -oaueururop odnu$ [op oi 
-Uorureze[dsop [o exed ouox123 [o eredad 2p *sexsrunuroo SO] op oed 
10d “equien ae 'sopeorpuis souotoezrueS1o SE] INU? seprmqrnstp Á seyoe 
Sep ruit id uat *səuorprsodxə sej op gouygxSmbDu vou ruo oons erq 
“LY 2s səuorsəs SEISWII Se] uo opueno əurxeur enus) e] e uerptarp 


OdWvo TIA OonH SPI 


150 HUGO DEL CAMPO: 


ró y no volvió a participar en las sesiones. Chiaranti fue elegido vice, ` 


presidente contra un delegado de LF. ] 

Al discutirse la Memoria y Balance, Íscaro enjuició duramente a. 
la conducción cegetista y Almarza respondió vivamente a sus críticas, 
mientras Pérez Leirós exhortaba a buscar los puntos de coincidencia 
y a la tolerancia. La Memoria fue finalmente aprobada en general, 


pero varios de sus capítulos merecieron las censuras del congreso: la - 


CA fue criticada por no haber convocado al CCC ni al congreso den- 
tro de los plazos estatutarios, por no haber organizado la celebración. 
del 1° de mayo en conjunto con los partidos democráticos, por no ha- 
ber encarado con suficiente energía la campaña de ayuda a las demo- 
cracias en guerra, y sus declaraciones sobre estado de sitio, procedi- 
mientos policiales, libertad sindical, etc., fueron calificadas como 
excesivamente débiles y complacientes. 

Sin embargo, otros puntos discutidos, como los asuntos discipli- 
narios, la condena a La Hora por su campaña contra el secretariado, 
una condena a la intervención de personalidades ajenas al movimien- 
to obrero en los conflictos laborales —alusión a la práctica de los co- 
munistas que solían recurrir a legisladores, dignatarios eclesiásticos, 
etc.—, fueron resueltos en sentido favorable al grupo dirigente, de 
modo que el saldo del congreso no parecía tan neto. 

Un empleado de comercio de Tucumán sacaba, por ejemplo, es- 
tas conclusiones: 


Llegué a esta capital apoderado de aquellas incertidumbres a que me re- 
fiero más arriba, pues estaba informado de las profundas diferencias exis- 
tentes entre sectores de trabajadores que intervendrían en las delibera- 
ciones del congreso. Sin embargo, el feliz término del mismo justifica 
evidentemente que esas dificultades de métodos y de procedimientos en 
nada entorpecerían el normal desarrollo de las actividades de la CGT 


[...] Lo más importante que merece destacarse es que si en algunos hu- | 


bo pretensiones de imponer puntos de vista o consignas determinadas, 
ellas han sido desechadas oportunamente [...] Por esta razón podemos 
decir que "nadie copó" nada y nadie impuso intenciones ni preponde- 
rancias (LV, 2/12/1942). 


El diario socialista también suspiraba con alivio y decía: 
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La reunión de los trabajadores ha sabido sortear, con seguro instinto, abis- 
mos tremendos, para llegar finalmente a encauzarse por las normas or- 
gánicas permanentes del movimiento obrero. Podemos decir que desde 
un punto de vista general el 22 Congreso de la CGT deja un saldo favora- 
ble, tanto por la importancia de las cuestiones abordadas como por el pe- 
ríodo que debió juzgar y por la reafirmación de principios sindicales sub- 
vertidos u olvidados por algunos sectores gremiales (LV, 26/12/1942). 


Un dirigente de la tendencia de Domenech sacaba incluso con- 
clusiones casi triunfalistas: 


Iniciadas las primeras sesiones del congreso, inmediatamente se pusie- 
ron de manifiesto dos corrientes antagónicas: la una, comunizante, y la 
otra, que fue minoría para convertirse en mayoría en las últimas sesio- 
nes por su tesonera y persuasiva labor, que salvó al congreso del descré- 
dito en que había empezado, para terminar haciendo obra importante. 


Sin embargo, no podía ignorar las sombras que se cernían sobre 
el futuro: 


En lo que se refiere a la unidad de la clase obrera, si no deponen su ac- 
titud de predominio y alzamiento a toda norma orgánica los elementos 
comunistas, éstos la llevan a la división y sobre ellos caerá la culpa de tan 
grave hecho (Alfredo Fidanza, en LV, 31/12/1942). 


También La Vanguardia concluía prudentemente: 


Podemos decir así que el congreso de la CGT ha cumplido la primera 
parte en esta trayectoria de reajuste. Una nueva etapa comienza con el 
nueyo CCC. Cuando ella se inicie veremos en qué grado fue asegurada 

la unidad de los trabajadores (26/12/1942). 

La reunión del CCC, del 10 de marzo de 1943, resultaría efecti- 
vamente fatídica para la unidad. Una extraña circunstancia desenca- 
denaría la ruptura: la paridad de fuerzas era tal que uno solo de los 
45 votos determinaría la victoria de una u otra facción. 

Se presentaron dos listas para elegir los miembros del nuevo se- 
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los otros gremios seguían dando a sus representantes 
munistas aprovechaban para 


Mientras tanto, 
cierta libertad de acción, cosa que los co 
provocar defecciones que impedían a los sindicatos respectivos pesar en 
ones de acuerdo con el verdadero número de miembros que 


jado de la dirección por la voluntad expresa y soberana de la mayo 
Jo ría del CCC, se quedan con los bienes y pretenden seguir Seine : 
do de dirigentes de la CGT” (LV, 26/3/1943). d 
Almarza responde que Pérez Leirós había sido votado por 15 co- 
munistas y 7 “que no se sabe”, “de lo cual resulta que quien gobierna 
ese grupo no es por cierto Pérez Leirós sino los militantes del PC" 
(LV, 28/3/1943). A lo que Pérez Leirós replica que algunos de aque- 
llos cuya posición política Almarza pretende no conocer es 
Jiados al PS desde hacía treinta años, mientras que Almarza —y Do- 
menech, agreguemos nosotros— sólo se habían afiliado SE tres 
meses, recordándole también que su grupo había buscado el apoyo 
electoral de los comunistas, ofreciéndoles incluso invitar al sende al 
congreso de la CGT si votaban por Domenech. 

Finalmente, el 1? de abril La Vanguardia cerraba sus páginas a la 
polémica *por considerar que nuestros lectores están ya en condicio- 
nes de juzgar sobre la división producida en la central obrera, preci- 
samente en momentos en que el país está necesitando de la unidad 
democrática de su pueblo” (1/4/1945). 
han sasa s parido esie toca ao E 

' š situación tan iné- 
dita como inesperada. Sólo hacía siete años que, después de cuaren- 
ta de pacientes esfuerzos, habían logrado una posición mayoritaria 
en la central sindical, y ya debían afrontar una división en que se en- 
frentaban dos afiliados, contando cada uno de ellos con el respaldo 
de muchos otros. El Comité Ejecutivo del PS intentó mediar Se 
ellos, proponiendo que ambos renunciaran a sus aspiraciones, pero 
Domenech se negó a hacerlo aduciendo que él se debía a la UF 166 
Borlenghi, por su parte, propuso una solución basada en la renuncia 
de todos los componentes de ambas listas; la renuncia de Domenech 
y Pérez Leirós a la candidatura para la secretaría general, y la elección 
de las nuevas autoridades por “la mayoría del CCC, tal Bo fue ele- 
gido originalmente por los sindicatos y sin presión o mandatos anties- 
tatutarios” (LV, 14/4/1943). LF que había dado libertad de acción a 
m delegados —cada uno de los cuales votó por una lista diferente- 
intentó también una mediación que fracasó. 

x Muchos dirigentes —y, seguramente, muchos más dirigidos— 
veían el enfrentamiento como motivado por ambiciones personales: 


las votaci 
por su importancia tenían. 
Para eso se valían de los hombres de su tendencia que habían logrado 


enquistar en esos cargos y que una vez electos se consideraban autoriza- 


dos a proceder en consonancia con las consignas de su partido y en for- 


ma contraria al pensamiento imperante en la organización que los ha- 


bía elegido. Pero como esto no era suficiente, rodearon a hombres de 
ncias, a quienes complicaron en su labor y los hicieron actuar 
promesas y halagos 


otras tende: 
en contra de la opinión de su propio sindicato. Con 
fomentaron ambiciones que esperaban realizarse con el apoyo de los co- 
munistas. Los compromisos quedaron bien evidenciados en el 2° Con- 
dinario de la CGT, donde 12 de los 37 delegados de la UF deso- 


greso or 
remio y se adhirieron al plan que los 


yeron la opinión general de su g 
comunistas habían trazado, permitiendo con su inconducta que parte de 


éste se realizara (LV, 1 1/3/1948). 


Durante los días siguientes, mientras los sindicatos se iban pro- 
nunciando por una u otra conducción, se entabló una verdadera gue- 
rra de comunicados. La CA N* 2 anunciaba que el sábado 20 tomaría 

sesión del local de la CGT y convocaba para esa fecha al CCC. Al 


po 
no permitírsele la entrada, hicieron labrar un acta e iniciaron accio- 


nes legales. 
“Lo sucedido el sábado — decía el comunicado de la N° 1 firma- 


do por Almarza— es una consecuencia de una vasta maniobra que, 


con propósito de entregar el movimiento obrero a la dirección del 


PC, culminó en la reunión que el 10 del actual realizó, para consti- 
tuirse, el CCC” (LV, 25/ 3/1943), y advertía contra maniobras confu- 
sionistas. 

Pérez Leirós, por su parte, denunciaba “a los que recurren a los 
argumentos resobados por el nazifascismo, de atribuir a los comunis- 


tas o a maniobras de éstos lo que es un movimiento unánime de la 
clase obrera sindicalmente organizada contra los procedimientos an- 
tidemocráticos en el seno de la organización gremial, de cuyos pro- 


cedimientos abusó y pretende seguir abusando el grupo que, desalo- 
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miembros en asamblea y reforzaban, en cambio, el poder de los cuer- 
pos directivos, que disponían de los recursos económicos y maneja. 
ban la prensa gremial Dentro de esos cuerpos, finalmente, el poder 
tendía a concentrarse en unos pocos funcionarios rentados que po- 
dían dedicar todo su tiempo a la actividad sindical. Se había ido ge- 
nerando, así, una capa burocrática cuya principal preocupación se- =: 
ría la de conservar la posición de predominio que había alcanzado y = 
que repararía cada vez menos en los medios para lograrlo. 

Si las maniobras a que recurrió el grupo sindicalista para mante- 
ner su contro] sobre los cuerpos directivos de la CGT hasta 1935 to- 
davía podían justificarse con argumentos ideológicos, difícilmente 
podría decirse lo mismo de las realizadas por el grupo de Domenech 
entre 1940 y 1943. Menos aún podían interpretarse como inspiradas 
principalmente en motivaciones ideológicas las luchas por el control 
de la UF: si la relación de Tramonti con el sindicalismo era ambigua, 
no lo era menos la de Domenech con el PS. 

En cuanto al primero, probablemente hay mucho de cierto en es- 
tos juicios de R. Stordeur: 


Tramonti era un hombre al que no se puede llamar sindicalista, no era 
sindicalista. Tramonti era un hombre ferroviario que accedió a la direc- 
ción de su gremio. Tengo entendido que era un hombre muy vivo y so- `. 
bre todo que él sabía manejar ciertos hilos con bastante agilidad y con 
bastante habilidad, y además, ya que esencialmente era “tramontista”, 
por lo tanto, era oponente de los socialistas. Entonces, los sindicalistas se 
sirvieron, en realidad, de Tramonti, y también lo sirvieron a Tramonti; 
no porque ellos supusieran que Tramonti era un hombre que realmen- 
te tenía condiciones excepcionales y tenía siempre razón, no. Sencilla- 
mente porque el gremio ferroviario era muy importante, pesaba mucho, 
y ellos buscaban siempre, aun los idealistas, los sindicalistas puros, apo- 


yos para sumar fuerzas a su posición." 


En cuanto a Domenech, hemos visto cómo renunció al partido 
cuando vio que su condición de afiliado podía convertirse en un obs- 
táculo para su carrera de dirigente sindical; volvió a afiliarse en mo- 
mentos en que la paridad de fuerzas dentro de la CGT hacía que cual: 
quier apoyo adicional pudiera inclinar la balanza hacia uno u otro 
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lado; no vaciló en enfrentar con su candidatura a la de otro afiliado 
socialista y finalmente, habiéndose producido la escisión, rechazó la 
fórmula propuesta por el Comité Ejecutivo de su partido para supe- 
rar la embarazosa situación. Puesto en la alternativa de optar entre la 
fidelidad al PS y los intereses de su organización, Domenech se deci- 
dió por la segunda, cuyo control era la fuente de su poder. Lo mismo 
harían, después de junio de 1943 y en medio de circunstancias dife- 
rentes, numerosos dirigentes sindicales socialistas. 

Hemos visto, a través de los ejemplos de la CGT y la UF, algunos 
de los procedimientos utilizados por esos dirigentes en la lucha por 
el poder: postergación de las reuniones de los congresos o del CC 
confederales según sus conveniencias; “preparación” de congresos y 
asambleas mediante todo tipo de manipulaciones electorales (desde 
la asignación del número de delegados o la adopción de determina- 
dos mecanismos electorales hasta el simple fraude); intervención de 
seccionales adversas y expulsión de opositores; uso faccioso de la 
prensa sindical, etcétera. 

Algunos dirigentes desconfiaban incluso del ascenso de sus pro- f 
pios partidarios. Cuenta Juan Rodríguez, por ejemplo, que aunque él 
era miembro de la facción de Domenech, cuando fue elegido para la 
CD en lugar de otro candidato preferido por el caudillo, éste inten- 
tó anular las elecciones en varias seccionales con el pretexto de que 
se había cometido fraude. Rodríguez comenta: 


Domenech, como otros directivos apoyaban mucho a la gente que ya es- 
taba en la CD, y a veces, cuando veían que una persona se estaba pro- 
moviendo o lo estaban promoviendo, le ponían trabas de todos los cos- 
tados.'** 

Por último, vimos también que en casos extremos podían llegar 
al uso de la fuerza ——como en el “asalto” del 12 de diciembre o en el 
intento de tomar el local de la UE, donde también hicieron su apari- 
ción las armas de fuego—, pedir la intervención del sindicato o ape- 
lar a la protección de la policía contra sus rivales. I 

El último episodio de las luchas internas de la UF anterior al gol- 


pe militar resulta ilustrativo del clima reinante en los medios sindica- 
les en esos momentos. Domenech, que en 1941 no se había postula- 
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bre esa base una empresa inmobiliaria—* se enriqueció en el ejerg; 
cio de sus funciones. El caso de Domenech, el más poderoso de 
dirigentes sindicales entre 1934 y 1948, es sintomático: al abandor 
la secretaría de la CGT volvió a trabajar en los talleres ferroviario: 
Rosario hasta jubilarse. También es elocuente el hecho de que, a 
en los momentos de más virulento intercambio de invectivas, las a. 
saciones sobre irregularidades en el manejo de fondos o sobre hones 
tidad personal de los dirigentes hayan sido muy escasas. : 
En cambio, uno de los argumentos más usados en los enfrenta 
mientos entre tendencias y entre caudillos sindicales fue el de lac 
nivencia con el gobierno. Los sindicalistas, acusados de cripto-radicales 
hasta 1930, seguirían siendo considerados pro oficialistas durante la dé: 
cada posterior. Por ejemplo, CGT Independencia, del 14/2/1936, deci: 


Se percibe fácilmente, a poco que se examinen los hechos y los no 
chos de la CGT en su lustro de existencia, el cordón umbilical que le 
une con las esferas del gobierno. Cómo esa existencia sirvió a la may 
del comité expulsado el 12 para el apañamiento de una política sind: 
gubernativa [...] Su “prescindencia” les sirvió, así, para captarse lass 
patías de las autoridades, representantes de los partidos burgueses, et. 
a cuyas esferas se vinculaban en la misma proporción en que su pre 
dido odio o repulsa por la política sólo se manifestaba frente a la acci 
política de la clase obrera. 


Por su parte, Pérez Leirós dice: 


Muy complaciente con el gobierno ese grupo [...]. Ellos eran semioficia: 
listas, vergonzantemente oficialistas. Y el oficialismo los trataba con mu; 
cha deferencia, les daba ventajas, etcétera. !** 5 
Parece ser, por otra parte, que un grupo de sindicalistas actuó des: 


de 1932 como asesor del presidente del DNT. René Stordeur dice:::; 


* "En veinte años de burócrata y politiquero —decía, por ejemplo, CGT-Catamar- 
ca el 2/4/19937— se ha enriquecido a tal extremo que es propietario de varias casas en 
esta capital, un chalet en Córdoba y está construyendo otro en los terrenos que fueron 


del hipódromo nacional, en Belgrano". 
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«Bullrich tomó como consejeros para desarrollar una política social de- 


terminada en el DNT a una serie de elementos obreros. Prácticamente 

+: ala conducción de los sindicalistas argentinos, del grupo sindicalista [...] 
: Además del talentoso Lausset, hablamos de Silvetti, hablamos de Cabo- 

: na, etc. No es que ellos fueran funcionarios, sino sencillamente que él 


^ 4, vio la necesidad de buscar ideas, pensamientos, opiniones; tengo enten- 


«dido [...] que recurrió al pensamiento, al consejo y a las opiniones de 


ellos.” 


." Como vemos, la práctica que adoptaría Perón en la STP tampo- 


co carecía de precedentes. 


Si caben pocas dudas de que el grupo sindicalista cultivó buenas 
relaciones con el gobierno de Justo (recordemos sus frecuentes visi- 
tas, el manifiesto del 8/11/1933, etc.), Domenech tampoco estuvo a 
salvo de que se le atribuyeran simpatías oficialistas, aunque mucho 
más polifacéticas (“poliédricas” decían los “catamarqueños”). Según 
éstos: 


Siendo candidato a la presidencia de la república el Gral. Justo, oculta- 
- mente, en esta capital, hacía saber a cuantos tenían vinculación con él 
que podían contar con su apoyo. Contemporáneamente, en su calidad 
de vecino de Rosario formulaba idénticas declaraciones de adhesión a 
los candidatos de la Alianza Demócrata- Socialista, Dres. de la Torre-Re- 
petto, so pretexto de que “la espada no había hecho nunca nada”. 
Posteriormente al golpe de mano en la CGT, manifestaba a los adictos a 
la candidatura del Dr. Iriondo para la gobernación de la provincia de 
Santa Fe su adhesión, y a su vez, ofrecíase en Rosario al candidato de la 
UCR, Dr. Mosca, y pocos días después, en Santa Fe, al Dr. Alvear. 
Con motivo de la reciente campaña electoral, temeroso del acceso del 
Dr. Ricardo M. Ortiz a la primera magistratura del país, esforzóse por ha- 
cerle conocer su simpatía y adhesión; al propio tiempo, recordando lo 
dicho por el periódico confederal, estimó que el triunfo del Dr. Ortiz iba 
a significar la consagración del “cuartelazo de septiembre” y para hacer 
desaparecer de la superficie, con su derrota, “el poso que la mayor cul- 
tura cívica de las masas populares fuera depositando en el fondo del ol- 
vido de hábitos deplorables” [...] entrevístase con el ingeniero Boatti, 
secretario del Comité Nacional de la UCR, para hacerle saber que, ha- 
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Usted es el presidente de la UF y usted manda en la UF; yo soy el presi; 


dente de la república y yo mando acá en la Casa Rosada, y yo deseo que; 


usted, estos tres nombres que le voy a dar acá, sean miembros de la CD ` 


[...] Eran tres enrolados en la corriente sindicalista, que en aquellos tiem. 
ían algún fuste, algún predicamento en la UF. Los sindicalistas ` 
fueron gente que tuvieron mucha influencia en ` 


pos ten: 
siempre estuvieron así, 
el poder público." 


Según Domenech, al negarse a aceptar esa orden se produjo una ` 
situación conflictiva con Ortiz que lo llevó a no presentarse al año si- ` 
guiente (1941) para la reelección. Aunque es probable que ésa haya 
sido también una de las condiciones puestas por los tramontistas pa- 
ra la reunificación, el episodio nos da una pauta del tipo de relacio- 
nes que se había ido estableciendo entre los dirigentes sindicales y los 


gobernantes y de la medida en que la permanencia de los primeros 


dependía de la buena voluntad de los segundos. i 

Esta creciente vinculación no dejaba de alarmar a los militantes 
de la generación anterior. Dice por ejemplo Jacinto Oddone, refirién-. 
dose a la magnitud que había adquirido la CGT, que : 


quienes estaban a su frente se habían convertido en hom-: 


Por esa razón, 
que tenían que habérselas con las más altas: 


bres de gran importancia, 
autoridades de los municipios, de las provincias y de la nación, con las; 
cuales trataban mano a mano y a las que podían tener a raya coh sólo 
agitar la amenaza de poner en movimiento la poderosa máquina de la 
organización, o podían apuntalar al gobierno movilizando un ejército - 
de 300.000 hombres para ponerlo a su servicio en el caso de que se sin-: 
tiera débil frente a sus enemigos internos, en apoyo de su política o sim- 
plemente de sus hombres [...] 
Y se acercaron a la Casa Rosada. Y fueron amigos de todos los gobiernos, 
aun antes de que se constituyera lá CGT. Se acercaron a la Casa Rosada 


más de lo que convenía a los intereses de la clase tra- 


más de la cuenta, 
bajadora, con actitudes y declaraciones no siempre adecuadas y conve- 
nientes. ; 

Y apareció el “dirigente gremial 
obrero, desconocido hasta entonces. La p 
la organización junto con algún politicastro de barrio [.. 


”, especie de caudillo del movimiento 
olítica criolla se introdujo en 
.] que los insta- 
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ba a alejarse de los socialistas para salvar su política "propia" y les brin- 
daba su amistad y alguna mejora para los obreros. 


Se refiere luego a las actitudes de los sindicalistas frente a Yrigo- 


yen. Uriburu y Justo, para continuar: 


Posteriormente, ya durante la presidencia del Dr. Castillo [un dirigente] 
al referirse a los actos antifascistas realizados por la CGT decía que "... ese 
acto, de cuya magnitud no recuerda otro el país, no fue solamente con 
el propósito de manifestar sus ideas a favor de los que luchan por la de- 
mocracia, sino también para desbaratar, como el 23 de agosto de 1940,* 
los planes reaccionarios que se preparan con miras a copar la situación 
política y subvertir el régimen republicano y democrático de gobier- 
no...”. Y otro miembro del CC manifestaba en el último congreso de la 
CGT que, en los últimos días de la presidencia del Dr. Ortiz, ^... cuando 
casi estaban por ganar la calle los fascistas y algunos militarotes andaban 
buscando en el movimiento obrero para ver si encontraban gente para 
ganar la calle [...] hemos dicho al señor presidente de la República que 
si tiene alguna dificultad frente a los elementos que quieren ganar la ca- 
lle, nos deje a nosotros y nos encargaremos de barrerla” [...] 

Todo esto mareó a muchos. Autosugestionados, vieron crecer sus figu- 
ras al punto de creer que podían dirigir, desde fuera, los destinos del 
país, es decir, sin ser gobierno; o cuando menos constituir un peso tal 
que hiciera inclinar la balanza gubernativa hacia el lado que ellos deci- 
dieran que se inclinara [...] Perturbada su cabeza, no pocos entrevieron 
la posibilidad de convertir la central en una poderosa organización po- 
lítica que reemplazara al PS, cuyos pocos millares de adherentes les re- 


* D se zs duds 
Ese acto, de "afirmación democrática y solidaridad americana", se convirtió de 


hecho en un acto de apoyo a Ortiz, cuya renuncia —motivada por la implicación de 
uno de sus ministros en un escándalo financiero— debía tratar el Congreso al día si- 
guiente. Borlenghi, por ejemplo, dijo que “el presidente Ortiz LJ puede estar segu- 
ro de que los trabajadores han sabido comprender su obra en procura de la verdad de 
los derechos del pueblo y en este momento el pueblo ya ha rechazado su renuncia". 
Agregando, por las dudas, que "esta misma simpatía acompañará al Dr. Castillo si, lo 
esperamos, se muestra firme, decidido y enérgico defensor de la Constitución Nacio- 
nal" (La Nación, 24/8/1940). Terminado el acto se organizó una manifestación hasta 
la casa de Ortiz. 
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SEGUNDA PARTE: 
El movimiento obrero 
y el coronel Perón 
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macos del coronel Perón, había otras que actuaban en sentido con- 

trario. En primer lugar, la desconfianza que siempre les había imspi-. 
rado cualquier elemento ajeno a la clase que pareciera interesarse 
por sus problemas y pidiera su apoyo para solucionarlos: muchos años 
de experiencia con la “política criolla” cimentaban esa desconfianza, 
a la que no escapaban —como hemos visto— los políticos socialistas. 
quien buscaba ahora ese apoyo era nada menos que 


Para peor, 
y en todas sus tendencias, el movi- 


un militar: desde sus comienzos, 
miento obrero había sido siempre profundamente antimilitarista, y 
la experiencia recogida durante el régimen de Uriburu no había he- 
cho sino reforzar esa tradición. Se conocía, por otra parte, la exten- : 
sa influencia que desde hacía más de una década ejercían los mode- : 
los nazifascistas en los medios militares, y los partidos en quienes más; 
confianza podía depositar la clase obrera —o, al menos, su parte or 
ganizada— no tardaron en atribuirle esa ideología al coronel obres 
rista. b 
Los discursos iniciales de Perón no hacían mucho por destruir ` 
esa acusación, y la política exterior del régimen militar hizo que la 
misma fuera prontamente recogida y ampliamente difundida por, 
Washington. Imposible exagerar, después de más de una década dus 
rante la cual el fascismo había sido percibido como la peor amenaza; 
para el movimiento obrero, y en momentos en que se estaba jugan: 
do la suerte del mundo, la importancia de este factor. se 
Por otra parte, aunque la vieja tradición de prescindencia políti: 
ca había comenzado a ceder en los últimos años, la nueva actitud: — 
“participacionista” no estaba aún suficientemente arraigada en el mo: š 
vimiento obrero, y si tanto había costado llevarlo a hacer causa cos; 
mún con los partidos obreros y populares tradicionales, cuál no sería 
la dificultad para acercarlo a un régimen al que esos partidos condes 
naban unánimemente. : 
Finalmente, el anatema de esos partidos podía arruinar la carre 
ra de cualquier dirigente sindical que se embarcara en una aventura 
de consecuencias imprevisibles: ¿y si el simpático coronel resultaba fi 
nalmente un ambicioso demagogo dispuesto a utiliz 
to obrero para encumbrarse y luego volverse contra él? O si, simple: 
mente, no lograba imponerse, ¿qué sería de los que lo habían 
apoyado? 
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Estos y otros razonamientos encontrados agitaron al movimiento 
sindical y a la clase obrera durante esos tres años intensos y decisivos. 
El desenlace es conocido: a través de su identificación masiva con Pe- 
rón, la clase obrera superó las barreras que le habían impedido uni- 
ficarse, protagonizó su primera gran movilización política a escala na- 
cional e irrumpió como factor determinante en ese campo, donde no 
había tenido hasta entonces sino un papel sumamente marginal. To- 
do esto lo logró al precio de abandonar sus viejas tradiciones ideoló- 
gicas —pronto sustituidas por otras más difusas— y, sobre todo, de ir 
perdiendo paulatinamente su autonomía en manos de un líder cada 
vez más autoritario y personalista. 

Veamos ahora las etapas y las vías que llevaron a esos resultados. 
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La proclama de Rawson, por su parte, sólo se refiere al problema 
social por la negativa y en términos algo inquietantes: “El comunis- 
mo amenaza sentar sus reales en un país pletórico de posibilidades 
por ausencia de previsiones sociales” (LN, 5/6/1943). Poco después 
se producía el allanamiento de La Hora y la detención de José Peter 
y otros dirigentes sindicales y militantes comunistas. 

El hecho no preocuparía demasiado a los dirigentes de la CGT 
N? 1, que se apresuraron a diferenciarse a través de una declaración 
netamente defensiva: después de mencionar el alza del costo de la vi- 
da y la necesidad de tomar medidas contra la especulación, el anhe- 
lo de que imperara la voluntad popular expresada en comicios libres 
y de que se estrecharan los vínculos con los países americanos y las 
Naciones Unidas, la entidad manifestaba su esperanza de que “el nue- 
vo gobierno no dificulte el desarrollo normal de las organizaciones 
obreras, ya que la actividad desplegada y a realizar por las mismas no 
saldrá en momento alguno de los cauces de la legalidad y el orden 
constitucional" (LN, 9/6/1943). 

El primer contacto entre el nuevo gobierno y los dirigentes sin- 
dicales se realizó por la vía tradicional del DNT. Su presidente, Emi- 
Jio Pellet Lastra, los citó a una reunión a la que asistieron represen- 
tantes de veintiocho sindicatos, entre los cuales había conspicuas 
ausencias (UF, LF, ATE, UOEM), así como no menos conspicuas pre- 
sencias (FONC, FOA, UOT, SUOM, SOIM). Después de asegurarles 
que el DNT proseguía su acción, *de acuerdo con el espíritu que ani- 
ma a las nuevas autoridades, especialmente contraído al examen y 
atención de las necesidades y aspiraciones de la gente de trabajo”, les 

endilgó la siguiente monserga: 


Ahora bien, debo al propio tiempo significarles que me refiero a las “ne- 
cesidades reales” y a las “aspiraciones legítimas”, emanadas de la propia 
gente de trabajo y cuya expresión llegue al poder público por medio de 
sindicatos de orden o por representaciones obreras genuinas. Unos y 
otros deberán formular sus peticiones, indefectiblemente, con el mayor 
respeto, buen criterio y raciocinio, tal como lo exigen, desde luego, las 


notorias circunstancias que nos rodean. 


Les aseguró también que el gobierno trataría de satisfacer las jus- 
tas reivindicaciones gremiales y de lograr el abaratamiento de los pro- 
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ductos para la subsistencia, pero advirtiéndoles que “tendrá muy en 
cuenta la forma en que dichas asociaciones se produzcan (sic) públi- 
camente en sus actividades, a fin de que tal conducta sea digna de la 
permanente atención de los poderes públicos”. 

De la misma manera, afirmaba que las tareas del DNT se desarro- 
llarían con mayor eficacia cuanto mayor fuera la colaboración de los 
sindicatos, a los que pedía “absoluta prescindencia en materia políti- 
ca, tanto interior como internacional, ciendo sus programas a lo es- 
trictamente gremial, y completa paz entre las mismas entidades y en 
relación con las esferas del capital”. Y agregó: 


Los sindicatos no deben moverse en vista de finalidades políticas ni, por 
medio de pretextos ficticios, provocar huelgas ni originar movimientos que 
puedan causar desconcierto en la opinión, sino que, antes bien, deben 
confiar en la constante y patriótica preocupación del estado para atender 
y hallar la solución adecuada del problema social (LN, 10/6/1943). 


No muy distinto fue el tono imperante en la asunción de su suce- 
sor, el coronel Caros M. Giani, aunque allí no fue necesario sermo- . 
near a nadie ya que sólo estuvieron presentes «personalidades de la 
industria y el comercio”. El ministro del interior, general Alberto Gil- 
bert, sin embargo, después de hablar de la necesaria armonía entre 
el capital y el trabajo y de la acción mediadora del estado “para resta- 
blecer el equilibrio fundado en la justicia social”, consideró necesa- 
rio aclararlo: 


He hablado de intereses legítimos. Con ello he querido significar que no 
serán considerados en el mismo plano aquellos problemas ficticios, crea- 
dos y estimulados por una prédica irresponsable que anhela introducir 
la confusión en el ánimo de las masas para lograr propósitos nunca con- 
fesados [...] la política y la demagogia no seguirán infiltrándose en las 
asociaciones gremiales y los sindicatos deben apartarse en absoluto de la 
acción política (LN, 6/7/1943). 


En cuanto al nuevo titular del organismo —Qquizá del arma de in- 
genieros—, definía la justicia social como 
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1 5 al 20%. Pero el 20 de ese mes dictaba un decreto 


nes que iban de d š 
fesionales que el mismo Perón ca- 


reglamentando las asociaciones pro 
lificaría más tarde de totalitario.’ 


Este decreto establecía que Jas org: 
e su personería gremial. Entre los requisitos 


para obtenerla figuraban: la exclusión de “todo postulado o ideología 
contrarios a los fundamentos de nuestra nación y al régimen jurídico - 
social que establece la constitución nacional”; “que se abstengan en 
absoluto de participar en la acción política”; que sus dirigentes fue- 
ran “trabajadores en actividad”, etc. Las entidades debían presentar 
un registro con los nombres de sus socios y miembros del cuerpo di- 
rectivo, y el DNT estaría facultado para fiscalizar las elecciones, el ma- 
nejo de los fondos y otros asuntos internos. El incumplimiento de al- 
guno de los puntos de la reglamentación llevaría a la anulación de la 
personería gremial (LN, 21/7/1943). Con esto, las organizaciones; 
gremiales quedaban totalmente a merced del gobierno. 

En la misma línea, el 23 de agosto el DNT hacía saber a los obre- 


anizaciones sólo podrían actuar. 


previo reconocimiento d 


ros en general que 


[...] deben evitar que se produzcan paros parciales o huelgas cuando; 
respondan a diferencias con sus empleadores provocadas por cuestio-: 
nes de salarios, etc. En caso de desinteligencia entre las partes, deberán: 
resolver éstas en el DNT, pues cualquier medida que dificulte el normal; 
desenvolvimiento de las tareas les hará perder sus derechos (LN;: 


24/8/1943). 


En consecuencia, el nümero de huelguistas y el de jornadas per-: 
didas por huelgas en 1948 fueron los más bajos desde 1933, y al año, 
siguiente el número de jornadas perdidas bajaría aún más, dado que: 
se produjo el menor número de huelgas desde 1930. De la misma mast z 
nera el número de reuniones sindicales y el de concurrentes a éstas; 
fueron durante esos años los más bajos desde que hay registro de esos: `; 


datos (1985) (véase cuadro 4, p. 75). s 
Mucho más grave fue la decisión de intervenir a la UF y a LE, 


adoptada el 25 del mismo mes. Los fundamentos de la resolución alus 
dían a dos tipos de problemas: 


H 
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1) Frente a la naturaleza de los servicios a cargo de los ferrocarriles y la 
esencial importancia que para la economía nacional representa la con- 
tinua y eficiente prestación de los mismos, resultan inadmisibles los se- 
rios trastornos que en repetidas oportunidades se han ocasionado con 
las medidas de fuerza y coacción adoptadas por las comisiones directivas 
de las asociaciones UF y LF, las cuales, demostrando un concepto arbi- 
trario de la responsabilidad que impone el servicio público a cada uno 
de los encargados de asegurarlo, han recurrido con la frecuencia noto- 
ria al lamado “trabajo a reglamento”, paros parciales, retiro de la coo- 
peración, etc. Tales recursos resultan aún más improcedentes cuando no 
constituyen una expresión auténtica de la defensa de los verdaderos in- 
tereses de los trabajadores asociados, cuando se prestan a la confusión 
por la coincidencia de propósitos entre las partes en pugna o cuando 
obedecen a los deseos perturbadores de la demagogia sindical. 

2) El gremio ferroviario se muestra convulsionado y dividido como re- 
sultado —según denuncias elevadas a este Gobierno— de procedimien- 
tos reñidos con las normas morales y con los estatutos sociales. Tal esta- 
do de cosas se ha producido debido a que las comisiones directivas de la 
UF y LF han privado de sus derechos de asociados a los obreros y em- 
pleados que denunciaban los excesos y desviaciones que aquéllas come- 
tían, llegando la subversión a un extremo tal que ha sido falseada en las 
elecciones internas la voluntad de la mayoría mediante diversas formas 
de presión moral sobre los asociados, lo que ha quedado evidenciado en 
la elección reciente realizada por la Caja de Jubilaciones Ferroviaria, don- 
de han resultado triunfantes los dos obreros que fueron vencidos en la 
elección de precandidatos efectuada por ambas entidades y que luego 
fueron expulsados de ellas por denunciar ante el gremio las prácticas vi- 
ciosas introducidas en dichas elecciones (LN, 26/8/1943). 


Ninguno de ambos argumentos resulta demasiado convincente. 
El primero sólo se ajusta a la realidad cuando resalta la importancia 
de los servicios ferroviarios para la economía nacional; la descripción 
de las actitudes de las organizaciones gremiales resulta, en cambio, 
totalmente falsa: nirigún gremio más serio, prudente, mesurado, dis- 
puesto a la negociación y renuente a tomar medidas de fuerza que el 
ferroviario. En cuanto al segundo, si bien ño carecía de fundamen- 
tos, reflejaba una situación que no era nueva dentro de la UF ni te- 
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— Usted puede hacerlo. Si no, escuche esto. —Tomó una carpeta 
nía sobre su escritorio y me leyó un informe sobre la situación de Beris- 
so en donde se sostenía que el dirigente con más autoridad que podía 
dar la vuelta al trabajo era Cipriano Reyes. ——Por esa razón el gobierno 
lo ha puesto a mi disposición y yo lo pongo en libertad para que solucio- 


ne el problema. De lo contrario me voy a ver obligado a traerlo nueva- 


mente aquí. 
-—Para ello es preciso que se 
conceda permiso para realizar la asamblea. 


levante la clausura del sindicato y se nos 


— Después que levanten el paro —me contestó fríamente—. ¡Vaya no- 


más!" 


La línea de Perón 


Pero una línea más flexible e inteligente en la forma de abordar 
la problemática obrera comenzaba a manifestarse dentro del régimen 
militar. Este testimonio de Mercante, referido a una etapa anterior de 
la huelga de los frigoríficos, es ilustrativo: 


La huelga de los trabajadores de la carne resultaba una carga muy pesa- 
da. Entonces Perón tomó la decisión de llamar a José Peter al Ministerio 
de Guerra. Yo lo entrevisté apenas la policía lo trajo de Neuquén. En otro 
despacho aguardaban media docena de dirigentes, que prometían levan- 
tar la huelga siempre que se liberara a Peter y se concediera un aumen- 
to de cinco centavos por hora E: 

Elacuerdo se produjo, pero se estableció que era necesario realizar una 
asamblea gremial en el Dock Sud. Tuvimos que hacer un esfuerzo para 
evitar un desastre. González, * Ramírez** y el interventor en la provincia 
de Buenos Aires, general Juan C. Sanguinetti, miraban todo con malos 


ojos. 


+ El coronel Enrique P. González, secretario de la presidencia y principal rival de 


Perón dentro del Grupo Obra de Unificación (GOU) en esos momentos. 
za El coronel Emilio Ramírez, jefe de policía. 


que te, - 
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A las tres de la tarde de un día de agosto de 1948 fui a presenciar la asam- 
blea de los trabajadores de la carne en la cancha de Dock Sud. Me acom- 
pañaron Capozzi* y mi chofer Rovito. Cuando llegamos me sorprendió 
una multitud. Alrededor de seis mil obreros vivaban a Peter, lo abraza- 
ban, lo llevaban en andas [...] Peter tuvo que dar varias vueltas por la 
cancha para satisfacer las efusiones. * 

Aunque Peter no mencionó la circunstancia de que su liberación se de- 
bía a Perón, éste fue un detalle que no escapó al conocimiento de los tra- 
bajadores. Yo caminé entre ellos vestido con mi uniforme y nadie me mo- 


lestó, pese a que me miraban con odio.!5! 


La primera crisis del gobierno militar, desencadenada por la de- 
safortunada carta del canciller Segundo Storni al secretario de esta- 
do norteamericano Cordell Hull y por la humillante respuesta a que 
ésta dio lugar, fortalecería la posición del grupo liderado por Perón. 
Varios ministros debieron renunciar y fueron reemplazados por otros 
de tendencia nacionalista, y el 14 de octubre el general Edelmiro J. 
Farrell asumía la vicepresidencia, vacante por la muerte de su primer 
titular. El 26 de ese mes el teniente coronel Domingo A. Mercante se 
hacía cargo de la intervención en la UF y LF, y al día siguiente el co- 
ronel Juan Domingo Perón asumía la presidencia del DNT. Ambos 
militares eran viejos amigos y el segundo se desempeñaba como jefe 
de la secretaría del Ministerio de Guerra (cuyo titular era Farrell) des- 
de el 7 de junio. 

Según el curriculum aparecido en los diarios en aquella oportu- 
nidad: i 


[...] el nuevo funcionario militar había actuado anteriormente en dicho 
departamento en calidad de ayudante del extinto general Manuel A. Ro- 
dríguez.** Diplomado de oficial de estado mayor, dictó cátedra de his- 
toria militar en la Escuela Superior de Guerra, fue agregado militar en 


* Francisco Pablo Capozzi, activista radical y empleado en la jefatura del puerto 
de Buenos Aires, fue uno de los primeros contactos entre Mercante y los dirigentes sin- 
dicales. 

*** Ministro de Guerra de Justo. En ese cargo había recogido Perón probablemen- 
te toda su experiencia política. 
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rio por su secretario privado, que lo llevó en el auto de su jefe hasta 


dejarlo en lugar seguro. f 

Por otra parte, aunque la presidencia del DNT no era un cargo 
importante ni apetecible, la desconfianza y las rivalidades que susci- 
taba Perón entre sus camaradas obligaron a usar ciertos subterfugios 


167 


para conseguirlo. Dice Mercante: 


El grupo de Ramírez ya en esos días quería poner un muro al peronis- 

mo. En octubre, me preguntaron qué cargo le gustaría a Perón, si el DNT 

o la intervención en la UF y LF. Respondí que la intervención, por tratar- 

se de sindicatos que reunían a 120.000 afiliados. Evidentemente, había 

que contestar lo contrario de lo que necesitábamos. Así pensaba Perón. 

El resultado fue que a mí me dieron la intervención y a él, el Departa- 

mento, un verdadero “museo” de necesidades.!* 

-En cuanto al nombramiento de Mercante, parece haberse deci- 
dido en una entrevista que —por gestiones del propio Mercante y de 
Farrell— consiguió la ex CD de la UF con el presidente Ramírez. El 
interventor, capitán de fragata Raúl Puyol, se había hecho rápidamen- 
te impopular en el gremio al cesantear, por ejemplo, a viejos emplea- 
dos como el secretario-gerente Rafael Kogan —que se desempeñaba 
desde la fundación de la UF— y a otros menos antiguos pero muy 
apreciados, como el asesor letrado Juan Atilio Bramuglia. Además, 
parece ser que se había rodeado de asesores tramontistas. De modo 
que la ex CD pidió su remoción y, según uno de los participantes en 
esa reunión, Ramírez les dio a elegir como sucesor entre Perón, Mer- 
cante y otro militar, y ellos optaron por Mercante.'* 

Con el nombramiento de ambos funcionarios pronto se eviden- 
ció un cambio en la política sindical del gobierno. Ya al asumir la pre- 
sidencia del DNT, Perón expresaba: 


Entiendo que el sindicato bien realizado es una de las bases fundamen- 
tales de la organización racional del estado moderno. Considero que pa- 
ra que sea eficiente y eficaz, el sindicato debe basarse en tres puntos 
esenciales: dirigentes capacitados que representen a los auténticos tra- 
bajadores y que estén absolutamente persuadidos de que para ellos no 
existirá mayor honor que ser exclusivamente dirigentes de sus propios 
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gremios; absoluta disciplina gremial; defenderse contra la política, ejer- 
ciendo únicamente funciones específicas, vale decir, custodiar única y 
celosamente los intereses gremiales. Dentro de estas ideas, el gobierno 
será respetuoso de las instituciones obreras y propenderá por todos los 
medios a formar y unir todo el movimiento sindicalista argentino (EOF, 
1/11/1943). 


Si las recomendaciones de mantener el apoliticismo no eran nue- 
vas, la idea de que el gobierno se encargaría de “formar y unir” al mo- 
vimiento sindical y de que éste fuera considerado-como una de las ba- 
ses del estado sí lo era, y no dejaría de alamar a quienes conocían la 
amplia difusión que las ideas corporativistas habían tenido durante 
la última década en el seno del ejército, así como la larga y reciente 
residencia del nuevo funcionario en la Italia fascista. 

Por ejemplo, La Vanguardia distorsionaba: 


No deja de ser interesante que el secretario del Ministerio de Guerra y 
al propio tiempo presidente del DNT se haya proclamado sindicalista, 
pues la declaración marca una plausible evolución en el clima mental 
reinante en el ejército. Hasta no hace mucho tiempo, en las clases o di- 
sertaciones morales que los capellanes del ejército suelen dar a los cons- 
criptos, se sostenía con frecuencia el repudio oficial y esencial por el sin- 
dicalismo, anarquismo, comunismo y socialismo, confundidos en una 
misma excomulgación. Así como sin ser anarquistas observaríamos con 
interés que un miembro activo del ejército declarase su adhesión al anar- 
quismo libertario, no podemos menos de apuntar la significación socio- 
lógica del significante credo del coronel Perón. 
Mas como todavía no ha sido expuesto con algún detalle el concepto que 
oficialmente se tiene del sindicalismo, nosotros nos permitimos insistir 
en el esclarecimiento del tema, fundamental, sin duda, ya que por allí 
puede deducirse la doctrina que inspira los actos de gobierno. 
Recordaba entonces que la ideología sindicalista se basaba en el 
concepto de la lucha de clases y la oposición a toda forma de conci- 
liación, que era antiestatal y antipolítica, reivindicando la acción di- 
recta como único medio para lograr sus fines y admitiendo la necesi- 
dad de la violencia y de la gimnasia revolucionaria. Y concluía: 
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No aceptamos que se nos sindique como ejerciendo funciones ocultas 
fuera de la órbita que nos fija nuestro jefe el general Ramírez, por quien 
somos guiados y a quien nos liga un solemne juramento que no ha sid, 
jamás quebrantado [...] Cuando se habla de jefes y oficiales unidos* lo 
es siempre alrededor de nuestro jefe [...] En cuanto a las posibilidades 
que atribuye a mi futuro, van por su cuenta y riesgo. Yo sólo sé que pre- 
fiero ser el último colaborador de una buena causa que aparecer con am- 
biciones personales que nunca he tenido y siempre he despreciado (LN, 


13/11/1943). 


Finalmente, el 27 de noviembre aparecía el decreto que creaba la 
STP, dependiente de la presidencia de la Nación, que tendría a su car- 
go fiscalizar el cumplimiento de la legislación laboral y centralizar to- 
da la actividad social del estado. A tal efecto, se incorporaban a ella 
todos los organismos y servicios que cumplían funciones afines (DNT, 
secciones de la Dirección Nacional de Salud Pública y Asistencia So- 
cial, de la Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones, la Cámara de Al- 
quileres, la Comisión Nacional de Casas Baratas, la Comisión Asesora 
para la Vivienda Popular, la Junta Nacional para Combatir la Desocu- 
pación, la Dirección de Inmigración, la Comisión Honoraria de Re- 
ducción de Indios y el Tribunal Bancario). Todas las facultades y atri- 
buciones de esos organismos y servicios se transferían a la nueva 
entidad, que dispondría de delegaciones regionales en todo el país 
(sobre la base de las que tenían los organismos incorporados o que se 
crearían posteriormente). El decreto, redactado por Bramuglia con 
la colaboración de Figuerola, asignaba al organismo todos los medios 
para que pudiera desempeñarse con eficacia. Perón ya tenía en sus 
manos la herramienta fundamental para el desarrollo de sus planes. 


Mientras tanto, Mercante se había hecho cargo de la intervención , 


de los gremios ferroviarios ante una nutrida concurrencia, disponien- 
do la reposición en sus cargos de todos los miembros de las comisio- 
nes ejecutivas y de las comisiones de reclamo de las seccionales inter- 
venidas y, consecuentemente, el cese de los delegados interventores, 
y anunciando la convocatoria a elecciones para normalizar a ambos 


* Probablemente se refiere al GOU, que algunos traducían como Grupo de Ofi- 
ciales Unidos. 
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sindicatos en el menor plazo posible. También recuperaron sus pues- 
ios los empledos cesanteados por Puyol, empezando por Rafael Ko- 
gan. Poco después, Mercante, que a diferencia de su antecesor se ha- 
bía rodeado de asesores procedentes de la facción de Domenech, 
recibía también el aval del todavía influente Tramonti. El veterano di- 
rigente declaraba: 


Mi consigna del momento, que aspiro a que sea la de todo el gremio, pue- 
do resumirla en pocas palabras: para colaborar lealmente con el teniente 
coronel Mercante, trabajemos todos por la unidad (EOF, 1/12/1943). 


El 17 de noviembre, en reunión con la Junta Consultiva de la UF 
(integrada por representantes de 32 seccionales), Mercante decidía 
mantener la afiliación de la entidad a la CGT y regularizar las cotiza- 
ciones. El CCC de la central se había reconstruido formalmente el 11 
de septiembre y había nombrado secretario general a Ramón Seijas 
(quien ya ocupaba ese cargo en la UT en 1934), prosecretario a Alci- 
des E. Montiel (secretario general de la Federación de Obreros Cer- 
veceros y Afines [FOCA] y miembro del CCC desde 1939), secretario 
administrativo a Alfredo Fidanza (secretario general del SOIC desde 
1932 y miembro de la CSIG) y tesorero a Enrique Porto (miembro 
del CC desde 1930). Pero desde entonces sólo había llevado una exis- 
tencia fantasmal, expresada en algunas notas y declaraciones (eleva- 
ción del programa mínimo al ministro del Interior, solicitud de que 
se suspendiera la aplicación del decreto sobre asociaciones profesio- 
nales). Sólo con la reincorporación de los sindicatos ferroviarios co- 
menzó realmente a tomar cuerpo y resucitar. 

Disuelta la CGT N? 2, la ocasión era propicia para tratar de reu- 
nificar al movimiento obrero, y se formó una Comisión Especial pro 
Unidad Sindical cuyo secretario era Camilo Almarza (secretario ad- 
junto de la CGT desde 1937). Seijas era prosecretario y Luis Monzal- 
vo (miembro de la CA de la CGT desde 1931), secretario de actas. En- 
tre los vocales, además de Fidanza y Montiel, estaban los ferroviarios 
Roberto Testa (miembro de la CA desde 1939), Carlos Garini y Enri- 
que Cordes (miembros del CCC desde 1939). 

Algunos de ellos (Fidanza, Monzalvo, Seijas), junto con otros di- 
rigentes —entre los cuales estaban Borlenghi e Hilario Salvo, uno de 


21104 [``] seiueitqeu sns op emm et uo Á sred pop [erəuə8 eruiouo2o 
e] US o1ü2ure322Jtp Md LUPIO LIMOSO seu et uə Á 191183 out 
Sg [9 u2 eprgns peprpeuxioug xombreno "op tur y *sepessxo1ut o3uour 
Pp sared sep ap eaneArid enoje uos eurSŠrro uoroe[or qe onb seur 
-ə[qosd sop enb op a1usri102 UY] VIPI el v ouxiuoAe optrpod JY eounu “sos 
-opefequn Á seuo.ned ənuə SIUPELI SEJ op Á [euorovu verurouooo e] ap 
uoronjoae ej 3p *opep[os op PPIA rur US *opts au ouroo JOperdadso aide 


¡CIDUIISAP ei re21eux e eqused o1uoadd org 


"[e£uoroeuxo1ur eonipod e op 
odureo [op uogroequnixad op sei[oo sezxong se] Á 'seseur sep op uormren et 
4 oueSua [9 uoo rexpoux ered ouisi[erura18 [o uo uoonponut os onb *so[oa 
-sode sospej sop *ua1ony so[en2 UEIS seuexixo serSo[oopt Se] *eoniod espey et 
xod sopeiussoadox 'soperoos soSiruraua soxopepaoA SOJ exiuoo 1eqon] exed 
Dote DP 3seq LJ ros ue1oqop so11ed saa sexso op soitsodoud ap uor»enou 
-eduroo Á peprun e 'seiS1ouo Á səzo[eA op uoroonansop eproins Á [PRU ei 
OPURILA9 *ueA[onsa1 ol souotnb ae op uey sono ou Á song Tepos eurə[q 
-oad opos op so11ed sep uoÁninsuoo opeiso [o Á so1axqo so] 'souoxied sot 


:o1s2ndop uou 

-8J [9p SO] op sosed so] 1m33s onb seux uerey ou FEI ourzərqo8 [op 
sorreuor»ung sop eub SO] US seunuroo saeSn[ sop uwez ou 21s2 UF 

"[erorut ergo[oopr ns ap stso1urs euanq eun aÁninsuoo 

onb 4 [erpe: pax et 10d opnrursuen 12s [e uorsngrp erdue oa onb 
osun5stp 1ourrid [o orounuoud uoaoq JLS ep 9p OB1e9 2srooeu [Y 


UOISIADIG Á ofeqveay, op 
E€LIU)OJOOS VJ SP uorooe eT E 


*seopefeqen so] op ezueguoo el osreueS uorəq € vennad o3 


` "uoureauo] ənb se] se1012u02 seprpəur seso *oyuoureAnoaga UOMA 


zur SOADAGO souorezruesio Set UOD Uoroe[ox ua *€IEUIO) OU 


` a91q08 pə anb sv1o2uoo SEPIPIL sep uo Á [77] otxetaoxrog ona 19 uo y 


zruz *o[re180| ered "uorurdo eso rerqure» oz1onjse oqonux BIIBISOD ənb 
3p peptrm8əs e] erua? oN "6561 9p orun[ op p [op uoronjoaox el € TASOY PO 
Laag [o *sərenaoər[ənur SO] US OUJO2 sosə1rqo SOHDa SOJ uo OU tr] 


:erwepo1 anb 22040991 0311892 owusu [o od 


ir UOI9A [ou0400 [9 *oso201d əsə DP OIGIID [9 euoreur ua vruod enb fer 


"og O] Á ootuxouo2a or US snbogue oanu un equiuasordal oyy ^sspeyus ur 


-2puny seuro[qoud e uoron[os rep ved serresəoəu seprpaul se] ueqeuio) 
əs onb uo) peprio[o» e| uo» erreuoron[oAei eOTUIEUID vAonu eun SOU 
RIA "uoronjoao o1uesoiojut eun opeuouruedxe vrqeu orunf 2p p [9 Operi 
“jur osəoo:d [o anb əsuəptAə era onb us opaənoe op uo:ətarasə so1oued 
LO) so] sopor *epri[dumo uonsoS e] 1e3u9u102 Á Uma et seua TV 


:epaonooi so[[o 9p ouf) “SAQUISTAOU IP Y 


Ina pp one əszəoeu op oduron ovod pe uo1aq e opepn[es End 
Y ek ‘— (WON) PASION esərqO uotur) et 9p soJopezrueZ1o sol 


SINVO TAA ODNH e 961 


198 


HUGO DEL CAMPO 


ner muy firme esta convicción he lamentado la despreocupación, la in- 
diferencia y el abandono en que los hombres de gobierno, por escrüpu- 


los formalistas répudiados por el propio pueblo, prefirieron adoptaruna 


actitud negativa o expectante ante las crisis y convulsiones ideológicas, 
económicas y sentimentales que han sufrido cuantos elementos intervie- 


nen en la vida de relación que el trabajo engendra. 


Describía entonces la tradicional actitud del estado frente a los 


problemas sociales: 


El estado manteníase alejado de la población trabajadora. No regulaba 
las actividades sociales como era su deber; sólo tomaba contacto en for- 
ma aislada cuando el temor de ver perturbado el orden aparente de la 
calle lo obligaba a descender de la torre de marfil de su abstencionismo 
suicida. No se percataban los gobernantes de que la indiferencia adop- 
tada ante las contiendas sociales facilitaba la propagación de esta rebel- 
día, porque era precisamente el olvido de los deberes patronales que, li- 
bres de la tutela estatal, sometían a los trabajadores a la única ley de su 
conveniencia. Los obreros, por su parte, al lograr el predominio de las 
agrupaciones sindicales, enfrentaban a la propia autoridad del estado, 
pretendiendo disputar el poder político [.. Em 


“El ideal del estado abstencionista era encontrarse frente a ciudadanos 


bía 


aislados, desamparados y económicamente débiles, con el fin de pulve- 
rizar las fuerzas productoras y conseguir, por contraparte, un poder arro- 
llador. La contrapartida fue el sindicalismo anárquico, simple sociedad 
de resistencia, sin otra finalidad que la de oponer a la intransigencia pa- 
tronal y a la indiferencia del estado, una concentración de odios y resen- 


timientos. 


Frente a ese panorama, Perón desarrollaba la concepción que ha- 
esbozado dos meses antes, al hacerse cargo del DNT: 


El ideal de un estado no puede ser la carencia de asociaciones; casi afir- 
maría que es todo lo contrario. Lo que sucede es que únicamente pue- 
den ser eficaces, fructíferas y beneficiosas las asociaciones cuando, ade- 
más de un arraigado amor a la patria y un respeto inquebrantable por la 
ley, vivan organizadas de tal manera que constituyan verdaderos agentes 
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de enlace que lleven al estado las inquietudes del más lejano de sus afi- 
liados y a éste hagan llegar las inspiraciones de aquél. Por ello siempre 
he creído que se debe impulsar el espíritu de asociación profesional y es- 
timular la formación de cuantas entidades profesionales conscientes de 
sus deberes y anhelantes de sus justas reivindicaciones se organicen, de 
tal manera que se erijan en colaboradoras de toda acción encaminada a 
extender la justicia y prestigiar los símbolos de la nacionalidad, levantán- 
dolos por encima de las pugnas ideológicas y políticas. 


Podemos imaginar cómo traduciría la exacerbada y vigilante sen- 


` sibilidad de los dirigentes sindicales y los políticos de izquierda esta 


definición de las organizaciones gremiales anheladas por Perón. 
En cuanto al papel de la STP, era caracterizado de la siguiente 
manera: 


Con la creación de la STP se inicia la era de la política social argentina. 
Atrás quedará para siempre la época de la inestabilidad y desorden en 
que estaban sumidas las relaciones entre patrones y trabajadores. De aho- 
ra en adelante, los empresarios podrán trazar sus previsiones para el fu- 
turo desarrollo de sus actividades, tendrán la garantía de que si las retri- 
buciones y el trato que otorgan al personal concuerdan con las sanas 
reglas de convivencia humana, no habrán de encontrar por parte del 
estado sino el reconocimiento de su esfuerzo en pro del mejoramiento 
de la economía en general y consiguiente engrandecimiento del país. 
Los obreros, por su parte, tendrán la garantía de que las normas de tra- 
bajo que se establezcan enumerando los derechos y deberes de cada cual 
habrán de ser exigidas por las autoridades del trabajo con el mayor celo 
y sancionado con inflexibilidad su incumplimiento. Unos y otros debe- 
rán persuadirse de que ni la astucia ni la violencia podrán ejercitarse en 
la vida del trabajo, porque una voluntad inquebrantable exigirá por igual 


el disfrute de los derechos y el cumplimiento de las obligaciones.!? 


No había en este primer discurso de Perón nada que pudiera en- 
tusiasmar demasiado a los trabajadores. Si se anunciaba una mayor 
intervención del estado en las relaciones obrero-patronales, los obre- 
ros sabían en qué podía terminar esa presunta ecuanimidad que no 
había dejado de proclamar ninguno de los gobiernos anteriores. Si 
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ferroviario; el estado contribuiría, por su parte, en las líneas por él 
administradas e invitaba a las empresas privadas a hacer lo mismo. 

La eficacia de la STP pronto fue puesta a prueba por el terremo- 
to de San Juan, que exigió la movilización de vastos recursos para el 
socorro de las víctimas y permitió que el organismo y su jefe pasaran 
a ocupar el centro de la atención pública. Entre bambalinas, sin em- 
bargo, se desarrollaba una nueva crisis en el seno del gobierno, mo- 
tivada por las ya insoportables presiones de Washington que exigía la 
ruptura con el Eje. Ramírez debió ceder finalmente el 26 de enero 
de 1944, y el descontento de los sectores neutralistas del ejército lo 
obligó a delegar el mando el 24 de febrero. El grupo liderado por Pe- 
rón salió muy fortalecido de esta crisis: Farrell ocupó la presidencia 
y Perón, el ministerio de Guerra; el contralmirante Alberto Teisaire, 
el ministerio de Marina y el coronel Juan Filomeno Velazco, la jefatu- 
ra de policía; los coroneles González y Ramírez renunciaron a sus car- 
gos. Pocos días después, el fracaso de la intentona golpista del tenien- 
te coronel Tomás Ducó consolidó la posición del grupo vencedor, y 
Farrell y Perón quedaron confirmados en sus cargos por la renuncia 
de Ramírez (9 de marzo). 

La acción de la STP no se había detenido totalmente durante la cri- 
sis militar: los empleados administrativos de los ferrocarriles pidieron 
que se reconociera a la UF como su única representante; Perón pro- 
metió gestionarlo y a los pocos días salió el decreto. Por otra parte, el 
organismo comenzaba a evidenciar que no estaba dispuesto a permitir 
que sus disposiciones —y aun sus sugerencias— quedaran sin aplica- 
ción: el 28 de diciembre agradecía la acogida que la mayor parte de las 
empresas había dispensado a la sugerencia de obsequiar a sus trabaja- 
dores con una canasta navideña —idea típica de lo que Perón llamaba 
“humanizar el capital"—, apuntando que sólo tres empresas ferrovia- 
rias se habían negado, con el argumento de que ya estaban pagando el 
salario familiar. “Debe señalarse —dice el comunicado— que la STP no 
se dirigía a pedir, por descontarlo, que se cumpliera con la ley, sino que 
pretendía llegar al buen corazón que debe tener todo el que usufruc- 
túa el trabajo ajeno” (LV, 29/12/1943) Poco después volvía a dirigirse 
a las empresas ferroviarias, conminándolas a poner en práctica lo dis- 
puesto en el decreto sobre vacaciones y a pronunciarse sobre la suge- 
rencia de contribuir al plan de asistencia social de los gremios. 
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Mientras tanto, Mercante fijaba la fecha para las elecciones en la 
UF y LF. Ambas organizaciones tenían motivos para estar conformes 
con el gobierno, y lo demostraban: el 20 de marzo una multitudina- 
ría concentración de ferroviarios respaldó, en Plaza de Mayo, la en- 
trega de un petitorio a Farrell y escuchó las palabras que el presiden- 
te le dirigió desde los balcones de la Casa Rosada. El 18 de abril, otra 
multitud ovacionaba a Farrell en la inauguración de los consultorios 
externos de la UF y el 26 aparecía un manifiesto firmado por los di- 
rigentes de la UF y LF que asesoraban a la intervención, donde seña- 
laban que, además de las ya mencionadas, el gremio había obtenido 
las siguientes mejoras: liquidación al personal a jornal de los haberes 
que le correspondieran por días feriados; equiparación del personal 
de los puertos de Rosario, Mar del Plata y Quequén con el de Buenos 
Aires y La Plata; autorización para que maquinistas y señaleros pudie- 
ran usar anteojos (antes debían cambiar de categoría —y por lo tan- 
to de sueldo— en caso de necesitarlos); participación de representan- 
tes obreros en los tribunales médicos para dictaminar sobre defectos 
físicos (respecto de los cuales existía el mismo problema); aumento 
de sueldos para el personal del Puerto de Buenos Aires y La Plata; 
reincorporación de cesantes; intervención a la Administración Gene- 
ral de Ferrocarriles. 

Por esos días se dictaban también el Estatuto del Periodista y el 
del Personal Civil de la Nación; se reglamentaban y ampliaban las fun- 
ciones de asesoría jurídica de la STP y se reconocía a la UT como re- 
presentante de los trabajadores del transporte urbano. Alfredo Fidan- 
za y Luis Girola (miembro de la CD de la UF desde 1928 y del CC de 
la CGT desde 1930) fueron nombrados delegados obreros a la Con- 
ferencia Internacional del Trabajo. 

Esto no significa que los aspectos autoritarios y represivos del ré- 
gimen hubieran desaparecido. Las cárceles seguían llenas de gremia- 
listas y de militantes comunistas, y muchos sindicatos de esa tenden- 
cia seguían clausurados. A mediados de octubre de 1943, un centenar 
de profesores y funcionarios —entre los cuales estaba Bernardo Hous- 
say— eran cesanteados por firmar un manifiesto donde expresaban 
su adhesión a la democracia representativa y reclamaban una políti- 
ca de solidaridad americana. A fines de diciembre se habían disuelto 
los partidos políticos y establecido la enseñanza religiosa obligatoria. 
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2l fundamento de la nacionalidad.* Este solo hecho, a pesar de las otras ` 
serias acusaciones que se han formulado a su conducta como dirigente 
obrero, es suficientemente poderoso como para que el estado acuda en 
defensa de los derechos de quienes pertenecen a la UOEM y que hasta 
ahora no sólo han sido desconocidos sino que, ejerciéndose aquella ac- 
tuación como una verdadera dictadura sindical, ha imposibilitado la fu- 


sión con entidades análogas. 


Por otro lado, señalaba que Pérez Leirós formaba parte de una 
empresa inmobiliaria, hecho que consideraba incompatible con su 
condición de dirigente obrero, así como el ejercicio de la función pú- 
blica (con lo que recogía el viejo principio sindicalista), y no dejaba de 
aludir el efímero paso del gremialista por el trabajo manual: “es deseo 
de esta secretaría que los dirigentes de los gremios sean verdaderos y 
auténticos obreros, que hayan sentido en carne propia la necesidad 
que como dirigentes están en el deber de remediar” (LN, 17/6/1944). 

Segün Pérez Leirós, la intervención se produjo porque él recha- 
26 los intentos realizados por Perón para atraerlo y la sugerencia de 
organizar un acto en el campo de deportes del sindicato e invitar al 
coronel, como hacían por esos días otros gremios.” Es probable que 
la medida estuviera destinada a disuadir a los dirigentes que se sintie- 
ran tentados a seguir los pasos del caudillo municipal, pero recorde- 
mos también que éste era sumamente vulnerable, ya que algunos de 
los argumentos de la intervención no dejaban de reflejar circunstan- 
cias reales, denunciadas por sus opositores desde hacía muchos años. 

Por otra parte, tanto la intervención de la UOEM como los ata- 
ques que Perón reiteraba en todos sus discursos de esa época contra 
los “malos políticos” y las “ideologías extrañas” en el movimiento 
obrero —transparentes referencias a socialistas y comunistas— se re- 
lacionan también con la creciente resistencia que éstos oponían a los 
avances que la influencia del secretario de Trabajo y Previsión iba al- 
canzando en el ámbito sindical. 

Por eso debía Perón defenderse insistentemente en sus discursos 
de la acusación de ser enemigo de las organizaciones obreras y de pro- 
piciar la intromisión del estado en sus asuntos: 


* Se refiere, evidentemente, a la CGT N° 2 y al PC. 
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La acción social que se inicia vigorosamente ha sido señalada, con inten- 
ción inconfesable, como una intromisión estatal en las organizaciones 
obreras [...] No hemos perseguido otra finalidad que la de fortalecer las 
asociaciones para que estén en condiciones de gravitar en la regulariza- 
ción del trabajo y en el mejoramiento del standard de vida de los traba- 
jadores. Porque sé cuánto esto significa para los trabajadores y para el 
país, me opongo severamente al debilitamiento de esas organizaciones 
o al reconocimiento oficial de los grupos constituidos por los que aban- 
donan sus filas alentados por fuerzas disociadoras que no se resignan a 


perder sus posiciones.'”” 


Poco después repetía: 


Se ha dicho que nosotros los revolucionarios, o la STP, somos enemigos 
de las organizaciones obreras. Nada más incierto [...] No sólo no somos 
enemigos de las organizaciones obreras, sino que las vamos a imponer 
con carácter oficial, pese a quien pese, le guste a quien le guste o le dis- 


guste a quien le disguste.'^? 


En cuanto a las entidades patronales, no veían aún con malos ojos 


la acción de la STP. Por ejemplo, la ANT la juzgaba en estos términos 
en su memoria anual: 


Las actividades de ese nuevo organismo del estado se particularizaron 
por su intensidad. Provechosa fue su intervención en numerosos desa- 
cuerdos entre patronos y obreros, en los que no se llegó al recurso de la 
huelga merced a la resolución arbitral de ese organismo. 


Manifestaba también que la ANT podría suscribir íntegramente, 


ya que coincidían con la posición que siempre había sostenido, las 
palabras pronunciadas el 1? de mayo por el coronel Perón sobre la 
supresión de la lucha de clases. Finalmente agregaba: 


Con respecto a la difusión de propaganda extremista, que ha sido un mal 
endémico en los ambientes proletarios y llegó a desvirtuar las finalida- 
des del sindicalismo, puede asegurarse que se vio muy limitada por la ac- 
ción enérgica de las autoridades (LN, 25/ 7/1944). 
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En nuestro trabajo sindical advertimos a partir de 1944 cosas increíbles: 
que se hacían cumplir las leyes laborales incumplidas en otra época; que 
no había necesidad de recurrir a la justicia para el otorgamiento de va- 
caciones; otras disposiciones laborales, tales como el reconocimiento de 
los delegados de fábrica, garantías de que no serían despedidos, etc., etc., 
tenían una vigencia inmediata y rigurosa. Las relaciones internas entre 
la patronal y el personal de las fábricas había cambiado por completo de 


naturaleza [...] Los patrones estaban tan desconcertados como asombra- 


dos y alegres los trabajadores. La STP se había convertido en un factor 
de organización, desenvolvimiento y apoyo para la clase trabajadora. No 
funcionaba:como una regulación estatal por encima de las clases; en el 
orden sindical, actuaba como un aliado estatal de la clase trabajadora. 


Un obrero textil socialista reconoce: 


Problemas que estaban radicados en el viejo DNT meses enteros, años, 
empezaron. a reunir los expedientes por cada gremio y llamaban a los di- 
rigentes que estaban establecidos en los sindicatos [...] y les dijeron: 

— Señores, nombren a una persona para que venga todos los días acá a 
tratar diariamente tres o cuatro problemas, los que sean posibles, de ca- 
da uno de estos expedientes [...] 

Empezábamos a tratar los problemas y teníamos éxito, porque siempre 
tenía razón el obrero. Se había invertido la cosa.'% 


En consecuencia, mientras que antes los patrones se resistían a 
reconocer al sindicato y a tratar con él los problemas, prefiriendo lle- 
varlos al DNT, después de la creación de la STP “los industriales ve- 
nían a nuestro sindicato a pedirnos por favor si era posible tratar los 

3 185 


problemas entre nosotros”. 
El 17 de mayo de 1944 el secretario general la AOEE decía: 


Los trabajadores y empleados del estado, que durante muchos años se 
vieron olvidados en sus justas aspiraciones por los gobiernos que se han 
sucedido en el transcurso de los últimos años, vislumbran ya, frente a he- 
chos concretos, épocas de mayor justicia y de un mayor reconocimiento 
del esfuerzo individual y colectivo de todos los que tienen como patrón 
al mismo estado [...] 
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En nuestro constante bregar, durante los diecinueve años de existencia 
que llevamos como organización representativa de los servidores públi- 
cos, transmitimos siempre nuestras inquietudes y nuestros justos anhe- 
los. Unas veces fuimos escuchados y otras no, aunque estas últimas fue- 
ron las mayores. Parecía existir cierta insensibilidad por parte de los 
funcionarios públicos para comprender el problema [...] Contemplába- 
mos con pena y desesperación esa denunciada insensibilidad [...] Un ol- 
vido casi absoluto se había establecido y, cuando en circunstancias espe- 
ciales se daban algunas leyes y decretos, éstos en su aplicación andaban 
peregrinando de una oficina a otra, buscando torcidas interpretaciones 
para excluir a los trabajadores de todos los beneficios [...] 

Fue necesario que el gobierno sacudiera el árbol de la administración pú- 
blica para desprender de ella todo aquello que no interpretara el verda- 
dero sentir y propósito del funcionario que no pasa a ocupar su puesto 
simplemente para percibir una remuneración material, sino para hacer 
justicia social [...] Vemos con simpatía cómo lo práctico ha suplantado a 
lo dilatorio o inútil [...] Se ha llegado a la época del trabajo, donde to- 
dos por igual prestamos nuestros esfuerzos al esfuerzo común. 

Nosotros los trabajadores, que no sabemos de alabanzas, no tenemos in- 
conveniente en decir que vemos cómo trabajan los hombres en quienes 
depositó su confianza el señor presidente. Muchos amaneceres nos han 
encontrado trabajando con ellos, estudiando la manera de hallar solu- 
ciones a los problemas que se plantean. Y esta forma de trabajo obliga a 
que todos por igual nos sintamos impregnados de ese entusiasmo tan ne- 
cesario para prestar la máxima colaboración (EOF, junio de 1944). 


Un cambio semejante se producía en el interior, donde los orga- 
nismos provinciales siempre habían sido mucho más dependientes 
de los intereses patronales y menos dispuestos a contemplar las de- 
mandas de los trabajadores que el nacional, por lo que el cambio de 
actitud debió notarse con mayor intensidad. Dice un ferroviario cor- 
dobés refiriéndose a la situación en su provincia: - 


Dos mil expedientes de multas e indemnizaciones se encontraban para- 
lizados y sin diligenciar ante la justicia desde el año 1942. La apatía, la in- 
diferencia o la complicidad de las direcciones anteriores perdonaba con 
esa actitud el pago de casi 300.000$ m/n a los patrones cuyas violaciones 
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nizaciones sindicales, aunque en forma selectiva. Una de las maneras 
de fomentarlas fue dándoles reconocimiento oficial —como vimos en 
el caso de la UT y de la UF como representante de los empleados fe- 
rroviarios— o resolviendo los problemas y disponiendo mejoras úni- 
camente por su intermedio, con lo que las prestigiaba entre los traba- ` 
jadores del gremio y atraía la afiliación. Otra fue remitir a los sindicatos 
a los grupos no organizados que acudían a plantear sus problemas: 
“Los personales acudían a la STP [...] a contar sus problemas y la STP 
los mandaba al sindicato —recuerda un dirigente textil—. Observe el: 
cambio".'* “Entonces empezaron a afluir los personales al sindicato. 
Empezaron a venir enteros, así en bandadas”.'* "En una palabra 
— confirma otro—, los sindicatos comenzaron a hacerse fuertes, a te- 
ner más afiliados, porque Perón les mandaba la clientela de reclama- 
dores. Y todos los reclamos, vía sindical, encontraban pronto respues- 
ta positiva desde la Secretaría. Entonces la onda para todo el mundo 
fue afiliarse”. 
Por otra parte, en sus contactos con los obreros, Perón no deja- 

ba de insistir en que debían organizarse. Por ejemplo, en una reu- 
nión de dirigentes sindicales de Entre Ríos decía: 


La STP no puede funcionar sin que ustedes estén perfectamente orga- 
nizados [...] De modo, pues, que les pido que lleven a todos los demás 
compañeros de los distintos gremios que ustedes representan ésta mi pa- 
labra honrada y sincera de que se organicen, que tengan cada día más 


fuerte y más unida su organización.'?! 


Más concretamente, hablando ante activistas de la UOEM, les re- 
comendaba: 


[...] el trabajo que cada uno de ustedes debe realizar para atraer a los 
otros compañeros a esta unidad, porque aquí se agrupan solamente al- 
rededor de 4.000, siendo los obreros municipales mucho más de 25.000 
(LN, 17/8/1944). 


Tampoco dejaba de insistir en que los dirigentes debían ser au- 
ténticos obreros, dedicados exclusivamente a servir los intereses de 
su gremio, y que para poder mantenerse unidos las organizaciones 
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debían excluir totalmente de su seno a la política y a las “ideologías 
extrañas”. Y aconsejaba: 


Mantengan una absoluta disciplina gremial, obedezcan a sus dirigentes 
bien intencionados. Y sobre todas las cosas, no permitan que dentro de 
las agrupaciones se introduzca la política, que es el germen más disol- 
vente de todas las organizaciones obreras. La política y las ideologías ex- 
trañas que suelen ensombrecer a las masas son como bombas de tiem- 
po, listas para estallar y llevar a la destrucción del gremio, que no debe 


ocuparse de cuestiones ajenas a sus intereses y a sus necesidades.'” 


Incluso dejaba entender que solamente en esas condiciones po- 
drían los gremios lograr mayores beneficios: 


El gremio de los obreros municipales no ha sido muy afortunado con sus 
directivos, y merced a ello no ha obtenido todavía el sinnúmero de ven- 
tajas que no hubieran escapado a un gremio bien dirigido, unido y con 
la fuerza suficiente para reclamar una justicia que no se le puede negar 


a nadie.'9* 


En cambio, la UF era puesta como ejemplo de lo que podría lo- 
grar un gremio cuyos dirigentes supieran colaborar con la STP. En 
uno de los tantos discursos dirigidos a los ferroviarios, después de pin- 
tar un negro panorama de la anterior situación del gremio, en que 
las divisiones y luchas intestinas lo habrían debilitado hasta dejarlo 
totalmente inerme ante las poderosas empresas, señalaba: 


La intervención de la STP rompió el desequilibrio entre las dos fuerzas. 
Desde entonces, no era el gremio debilitado por las escisiones, por los 
apetitos personales, por los odios insatisfechos y por la propia traición 
de sus dirigentes el que exigía el cumplimiento de las disposiciones o el 
reconocimiento de tal o cual reivindicación gremial. Era el estado, con 
todo el peso de su autoridad, el que lo imponía de una manera inapela- 
ble, de la misma manera que su presencia al frente de las organizaciones 
gremiales hacía renacer la confianza entre los hombres que integran ese 
importantísimo sector de la vida nacional. La conciencia sindical fue ro- 
busteciéndose al compás de las conquistas. Hoy día, 200.000 voluntades 
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218 ' HUGO DEL CAMPO: 


El obrero entendía las realidades. Nosotros veíamos el proceso como ve- 
nía, pero los trabajadores no. El conjunto de la masa societaria que afluía. 


no entendía nada más que la parte lógicamente material. 


Y las mejoras seguían sucediéndose sin interrupción: aumento del 
salario mínimo para el personal de Obras Públicas; pago de jornales al 
personal de la administración pública los días de asueto; reglamenta- 
ción de la forma de pago de los salarios; prohibición del trabajo feme- 
nino antes de las siete de la mañana; sueldo mínimo para los operado- 
res cinematográficos; aumento para los empleados judiciales y, sobré* 
todo, rebaja de los precios de los artículos de primera necesidad. š 

La creciente adhesión de las organizaciones gremiales al gobier- 
no se pondrá en evidencia durante la crisis provocada a fines de julio: 
por la burda acción desestabilizadora protagonizada por el Departa- 
mento de Estado norteamericano. Éste dio a conocer una declara- 
ción denunciando el incumplimiento, por parte del gobierno argen- 
tino, de sus obligaciones para con el sistema interamericano (por no 
hacer efectiva la ruptura con el Eje, no tomar medidas contra el es- 
pionaje y la propaganda nazi, etc.) y pidiendo a los países americanos 
que se abstuvieran de reconocer al gobierno de Farrell. 

Pero, además de eso, no vacilaba en abrir juicio sobre la política 


interna: 


Se ha comprobado que elementos extremistas y simpatizantes del Eje 
fueron los responsables de eliminar del gobierno al general Ramírez y 
sus principales colaboradores, debido a la decisión que éstos habían to- 
mado de romper relaciones. Esta situación revela claramente que el po- 
der dominante en la Argentina estaba y continúa estando en manos de 
elementos simpatizantes del Eje, decididos a imponer su voluntad. Ade- 
más, es significativo que estos mismos elementos controlan los ministe- 
rios y dependencias más importantes del gobierno nacional, así como de 
los gobiernos provinciales, y han establecido rápida y enérgicamente un 
sistema nacional totalitario que complementa y sostiene enteramente su 
política exterior a favor del Eje, mediante el control de la prensa, de los 
tribunales, de las escuelas y otras instituciones fundamentales. Los dere- 
chos civiles básicos han sido anulados o modificados de tal forma que no: 
tienen sentido alguno en la realidad. Se hizo toda clase de esfuerzos pa 
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ra suprimir la oposición democrática al programa totalitario del gobier- 
no. Una prueba notable de la naturaleza de ese programa fueron las de- 
claraciones del ministro de Guerra el 10 de junio, cuando dijo que el ré- 
gimen militar es un objetivo a cuya realización deben dedicarse la 
economía total del país y la vida de todos sus habitantes. El ministro de 
Guerra admitió de plano que la piedra angular de la política internacio- 
nal de la Argentina debe ser la fuerza militar (LN, 27/7/1944). 


La iniciativa del Departamento de Estado encontró pronto eco en 
la oposición interna. Por ejemplo, los festejos con que se celebraron 
el 23 y 24 de agosto la liberación de París se transformaron en francas 
manifestaciones antigubernamentales: “La liberación de París marca 
la hora de la caída de todas las dictaduras —dijo Palacios en Plaza Fran- 
cia— ¡Viva Francia libre! ¡Viva la Argentina libre!” (LN, 24/8/1944). 

En esas circunstancias, el gobierno pudo comprobar que el único 
apoyo civil de que disponía —aparte de los minúsculos grupos nacio- 
nalistas— era el de las organizaciones obreras. Éstas no sólo se pronun- 
ciaron en gran número a favor del gobierno en sus declaraciones, sino 
que salieron a la calle en manifestaciones y concentraciones masivas. 
Perón podía decir en esos días: 


Hace ocho meses, cuando nadie tenía fe en nosotros, desde este mismo 
micrófono yo pedía confianza para todo cuanto íbamos a realizar, sin de- 
cir qué era. Hoy, sé que las masas argentinas tienen puestas en nosotros 
sus esperanzas, y esa esperanza es una fuerza cuyo poder extraordinario 
pocos hombres han sabido valorar en nuestros días.” 


Y al mismo tiempo que se iba definiendo el apoyo de los trabaja- 
dores al gobierno, también iba creciendo la resistencia de los secto- 
res capitalistas a su política social. El 22 de agosto se establecieron una 
serie de sanciones para quienes obstruyeran la labor de la STP; poco 
después, la Bolsa de Comercio planteaba su desacuérdo con el pro- 
yecto de ese organismo sobre jubilaciones. Perón tendría que admi- 
tir en esos días: 


Sin duda alguna que estamos soportando una presión extraordinaria de 
las fuerzas que se oponen a nuestra política social [...] El egoísmo es una 
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222 HUGO DEL CAMPO: 


ba. Por eso era importante que su palabra llegara a todos los trabaja: 
dores y a todos los rincones del país, y para ello se prodigaría en una 
actividad febril. 
Desde el 2 de diciembre de 1943, en que asumió la STP, hasta el 
25 de agosto de 1944 —fecha del discurso en la Bolsa de Comercio, 
que podría tomarse, algo arbitrariamente, como divisoria de las dos — 
etapas—, Perón había pronunciado unos 65 discursos registrados. 
Desde entonces hasta octubre de 1945 pronunciará más de cien, lo `: 
que hace un promedio de uno cada cuatro días, habiendo días en que 
pronunciaba dos o tres. Muchos de esos discursos eran transmitidos.. 
por la Red Argentina de Radiodifusión, y podían llegar así a casi to-: 
dos los hogares del país, ya que para esa época era raro el que no tu- 
viera radio. Algunos fueron editados en folletos y, en todo caso, Pe- 
rón no dejaba de pedir a sus oyentes que repitieran lo que decía a sus: 
compañeros. : 
Aunque pronunciados en los lugares más variados (restaurantes, 
recintos oficiales, colegios, hospitales, teatros, estadios, plazas) y diris 
gidos también a los auditorios más diversos (desde el 1% Congreso Pa- 
namericano de Telecomunicaciones hasta un grupo de artistas de cir- 
co y variedades; desde los oficiales de la aeronáutica hasta una . 
delegación de parteras), la abrumadora mayoría de estos discursos se- 
rán pronunciados en la STP o en concentraciones populares y se di 
rigirán a delegaciones obreras, gremios en particular o a los trabaja- 
dores en general. i 
El general Eduardo J. Ávalos, muy allegado a Perón en aquella 


época, dice: 


Antes de recibir una delegación gremial se hacía asesorar, por lo menos 
un día antes, por un veterano dirigente del sindicato que lo iba a ver. Así 
conocía al dedillo las necesidades, problemas y costumbres de sus visi- 
tantes. Por eso sus discursos —y algunos días pronunciaba hasta ocho— 
estaban plenos de detalles familiares y cálidos para esos obreros, que en 


seguida lo admiraban.*” 


Durante este período Perón participará también en más de vein: - 
te concentraciones populares, cinco de ellas en Buenos Aires y las de: ` 
más en diversas ciudades del interior. Su palabra, siempre clara y sen- : 
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cilla, contundente y convincente, llegó así profusamente a todos los 
sectores del país. Después del 24 de febrero de 1946 sus enemigos 
atribuirían su victoria a esa gigantesca campaña de dos años para la 
que dispuso de todos los recursos oficiales y, sobre todo, del uso irres- 
tricto de la radio. Olvidaban, sin embargo, que del otro bando esta- 
ban casi todas las instituciones (partidos políticos, organizaciones pa- 
tronales y de profesionales, universidad, gran prensa), con el apoyo 
manifiesto de la primera potencia mundial. Veamos cómo se desarro- 
Jló la primera parte de ese enfrentamiento. 


De “la unión de los argentinos” a “pueblo u oligarquía” 


El discurso de la Bolsa de Comercio parece haber sido un esfuer- 
zo supremo de Perón para ganarse la confianza de los empresarios, 
que empezaban a oponer resistencia a la política social del gobierno, 
aun a riesgo de enajenarse con sus expresiones la confianza de los tra- 
bajadores. 

Comienza por señalar a sus oyentes que “una riqueza sin estabili- 
dad social puede ser poderosa, pero será siempre frágil, y éste es el 


_ peligro que, viéndolo, trata de evitar por todos los medios la STP”, y 


los exhorta a “reaccionar contra la miopía psicológica, penetrar en 
los problemas, irlos a resolver de frente”. Dice: 


Las masas obreras que no han sido organizadas presentan un problema 
peligroso, porque la masa más peligrosa es la masa inorgánica. La expe- 
riencia moderna demuestra que las masas obreras mejor organizadas 
son, sin duda, las que pueden ser dirigidas y mejor conducidas en todos 
los órdenes. La falta de una política social bien definida ha llevado a for- 
mar en nuestro país esa masa inorgánica. 2 

Los dirigentes de las masas son, sin duda, un factor fundamental que 
aquí ha sido también descuidado. Las masas por sí no cuentan, cuentan 
por sus dirigentes, y yo llamo a la reflexión a los señores que piensen en 
manos de quiénes estaban las masas obreras argentinas y cuál podía ser 
€l porvenir de esa masa que, en un crecido porcentaje, se encontraba en 
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Dos días después se daba a publicidad la versión taquigráfica del testa, a veces en tono airado si hemos de atender a sus comunicados de 


discurso de la Bolsa —que había sido improvisado— “con el propósi. 
to de evitar el riesgo de interpretaciones erróneas, hechas sobre la ba. 
se de transcripciones fragmentarias”, ya que “se lanzaron a rodar ver- 
siones que lo hacían aparecer (a Perón) en inteligencia con los 
patrones a espaldas de los trabajadores”. Por otra parte, Perón debía 
negar también “la versión circulante según la cual estaría dispuesto a 
entregar armas a los obreros para defenderse de la presión de ciertos 
grupos que intentarían oponerse al programa social de la revolución”; 
“Dijo a este respecto que contaba en el ejército con fuerza suficiente 
para apoyar esa obra, pero que no vacilaría en acudir a ellos si fuera 
necesario, seguro de contar con su cooperación” (LN, 3/9/1944). 

La amenaza de movilizar a los obreros no debió, seguramente, 
tranquilizar a los sectores patronales, que tampoco parecen haber si- 
do convencidos por el discursó de la Bolsa. Poco después, la Cámara 
Argentina de Comercio presentaba una serie de objeciones al proyec- 
to sobre jubilaciones y la Cámara Argentina de Grandes Tiendas pe- 
día la derogación del decreto que rebajaba los precios de la prendas 
de vestir. El presidente de la primera expresaba en esos días su creen- 
cia de que cuando terminara la guerra el mundo retomaría su cami- 
no “por la libertad política, bandera (sic) y solidaria de la libertad eco- 
nómica”, y no “por vía de la injerencia excesiva del estado”. “La lucha 
entre el régimen del autoritarismo del estado y el de una razonable 
libertad económica tiene que terminar por el predominio de esta úl- 
tima” (LN, 8/11/1944). 

Finalmente, el Estatuto del Peón, sancionado el 13 de octubre y 
que introducía la legislación laboral en el interior mismo de las has- 
ta entonces intocables estancias, desencadenaría una verdadera cata- 
rata de notas y declaraciones, que la CGT describía así: 


prensa, por los cuales nos enteramos de este insolidario movimiento con- 
tra el Estatuto del Peón. Exigen que de inmediato se suspenda su vigen- 
cia, pues sus efectos serán desastrosos, dicen ellos, para la armonía rei- 
nante entre los peones y sus empleadores, para la producción a la que 
contribuyen y para la economía que esa producción determina, amena- 
zando con el paro de las tareas, el despido de personales y la consiguien- 
te desocupación, si no se satisfacen sus pretensiones (LN, 19/11/1944). 


La CGT comparaba esa reacción con la de los esclavistas nortea- 
mericanos ante la abolición de la esclavitud, comparación a la que Pe- 
rón se había anticipado. El 17 de junio decía: 


El peón que ha sido hasta ahora una forma disimulada de esclavitud, se- 
rá suprimida. Aquel que no pueda pagar a su peón, que venda su cam- 
po, pues un peón debe recibir un salario que esté de acuerdo con sus ne- 


cesidades de vida 2 


A esta creciente oposición interna se sumaba el permanente hos- 
tigamiento yanqui: el secretario de estado Cordell Hull declaraba que 
“existe un movimiento fascista en el hemisferio occidental y su cuar- 
tel está en la Argentina” (LN, 8/9/1944). Poco después los barcos 
mercantes norteamericanos recibían instrucciones dé no tocar puer- 
tos argentinos y el 29 de septiembre Roosevelt hablaba del crecimien- 
to de la influencia nazifascista en la Argentina y de la utilización de 
métodos de ese carácter por parte de un gobierno que no represen- 
taba los sentimientos del pueblo. . 

Pero, a pesar de todo, la política social seguía su curso: imclusión 
de pensionados y jubilados en el régimen de previsión social ferrovia- 
rio; incorporación del personal de las empresas de seguros, ahorro y 
capitalización en la caja de jubilaciones bancaria; devolución de re- 
tenciones al personal de los ferrocarriles del estado; aumento del sa- 
lario mínimo en la industria del vestido; creación de la División del 
Trabajo y Asistencia a la Mujer en la STP; aporte estatal para la escue- 
la de maquinistas y fogoneros de LF; comienzo de la construcción de 
otro barrio para obreros en San Martín; reglamentación del trabajo 
de los telegrafistas; convenios de gráficos, marítimos, cartoneros; me- 


Estamos viendo con ánimo dolorido que antes de que esos trabajadores 
se percaten de los alcances beneficiosos que esa ley nacional producirá 
en sus condiciones de trabajo y de vida, sus explotadores, disponiendo 
de todos los medios de comunicación rápida, se han apresurado a con- 
certarse a través de las distancias, para oponer una resistencia organiza- 
da a la acción del gobierno. De este modo, en pocos días hicieron llegar 
a las altas autoridades de la nación y de las provincias mensajes de pro- 
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Eso lo llevaba también a insistir en el contenido social de la revo- 
lución y en la identificación de las aspiraciones del ejército con las 
del pueblo, por lo que este último sería el encargado de continuar la 
obra iniciada por el primero: 


Sin contenido social, la revolución sería totalmente intrascendente, y no 
habríamos hecho otra cosa que una de las veinte revoluciones que han 
tenido lugar en el país y que han caído al vacío, terminando por morir 
de inanición desde el punto de vista ideológico porque no hubo hom- 
bres que las apoyaran [...] Sabemos también que una revolución hecha 
por el ejército, si ha de quedar en el ejército, terminará cuando el ejér- 
cito vuelva a los cuarteles. Nosotros no queremos que esta revolución, en 
su contenido social, muera de esa manera; queremos que la revolución 
vaya al pueblo, que el pueblo tome la bandera de la revolución, se haga 
cargo de ella [...] El día en que el pueblo sea quien tenga la bandera de 
la revolución, los oficiales volverán a sus cuarteles a cumplir con su obli- 
gación específica, porque entonces será el pueblo quien lleve adelante 
las conquistas que nosotros hemos preparado.”* 


Por esos días comenzaba a perfilarse, oponiéndose al “pueblo”, 
la figura de la “oligarquía”, a la que Perón representaba gráficamen- 
te como 


[...] un joven que recibió dos o tres estancias, un palacio en la calle Flo- 
rida y el manejo de la cosa pública. Vendió la primera estancia, se fue a 
París; en Montmartre liquidó la otra estancia, y cuando ya no tenía ha- 
beres volvió al país, hipotecó primero su palacio y luego lo vendió. Cuan- 
do ya no tenía nada que vender, comenzó a vender el patrimonio de to- 


dos los argentinos.21 


Y el pasaje del predominio de la oligarquía al del pueblo lo en- 
marcaba en un nuevo ciclo que se estaba produciendo en la evolu- 
ción de la humanidad, consistente en un tránsito del "individualis- 
mo" a la "socialización". Con ejemplos tan heterogéneos como Rusia 
e Italia, Inglaterra y Alemania, señalaba que ése era un fenómeno 
mundial al que nuestro país no podía sustraerse. 
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Pensando así, y sin que ideologías nos puedan asustar con rótulos más o 
menos vituperables, debemos, en mi concepto, buscar la solución de la 
felicidad argentina por el método argentino?! 


Esa especificidad de la solución argentina era, por otra parte, el 
principal argumento con que se defendía de las acusaciones de que 


era objeto: 


Dicen que somos “nazis”. Declaro que estamos tan lejos del nazismo co- 
mo de cualquier ideología extraña. Nosotros somos solamente argentinos y 
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queremos por sobre todas las cosas el bien de los argentinos. 
Más adelante, dirá: 


Se ha dicho también que buscamos un gremialismo estatal, que vamos 
hacia un sindicalismo dirigido [...] No somos sindicalistas de estado, ni 
corporativistas, ni ninguna de esas cosas raras: solamente somos hom- 
bres que queremos gremios unidos y bien dirigidos.?!* 

A falta de mayores precisiones ideológicas, iba definiéndose en 
cambio el carácter de la oposición: 


Hemos comenzado a sentir el reflujo de una oposición a nuestra políti- 
ca social. Sabemos bien cuáles son los orígenes de esa oposición y qué 
fuerzas la impulsan: en primer lugar, el eterno egoísmo de los que han 
alcanzado una situación [...] En segundo lugar, las fuerzas ocultas de la 
mala política, que indudablemente no pueden ver con buenos ojos que 
otros realicen con sinceridad y lealtad loque sus malos sentimientos no 
les permitieron realizar a ellos.” 

La demagogia, la avaricia y el egoísmo, en trilogía morbosa, comienzan su 
sistemática oposición a la obra política, económica y social de la Revolu- 
ción. Ellos no pueden concebir que ésta sea una reyolución que alcance 
también a los pobres, como si la justicia fuera un privilegio de la fortuna. 
Es necesario que los más remisos comprendan que estamos frente a la 
revolución de los pobres [...] —Jes decía a los ferroviarios del puerto—. 
Hay fuerzas que nos ponen tuercas en las vías (LN, 12/10/1944). 
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Añadía que decretos y resoluciones que afectaban a la prosperi- 
dad de la industria no habían resultado de un examen profundo ni 
de consultas con los interesados. 

En otro orden de cosas, afirmaba que “no existía hasta ayer en 
nuestro país un verdadero proletariado industrial contrapuesto a las 
fuerzas capitalistas”, por lo que las cuestiones salariales podían enton- 
ces resolverse “amigablemente”, y que si bien encontraba plausible la 
acción mediadora del estado, ésta debía realizarse “sin preferencias 
hacia un sector ni odios contra otros”. Puntualizaba también que los 
convenios colectivos se suscribían “en un ambiente no siempre abso- 
lutamente sereno”. Finalmente, recalcaba: 


Agréguese la indisciplina que necesariamente engendra en los estable- 
cimientos el uso siempre más generalizado de cierta terminología que 
hace presentar a los patronos en una posición de prepotencia y a cada 
arreglo, no como un acto de justicia, sino como una “conquista” que de 
ser necesario los trabajadores sabrían defender aun con la fuerza. Tráta- 
se de palabras y de conceptos mal asimilados, semejantes a los que usa- 
ban los viejos organizadores socialistas durante la primera faz del gremia- 
lismo obrero, en los países en que una vieja y ultrapotente organización 
y concentración industrial parecía haber creado un abismo entre em- 
pleadores y obreros, pero que han sido sustituidos últimamente, también 
en esos países, por una nueva concepción que considera tanto a los obre- 
ros como a los industriales dos elementos igualmente meritorios que con- 
curren con su actividad al progreso de la producción y al bienestar del 
país (LN, 22/12/1944). 


La respuesta de Perón no se hizo esperar: 


Mi sistema, desde que estoy en la STP, es llamar a los obreros auténticos 
y no alos agitadores obreros [...] A los patronos también les exijo patro- 
nos auténticos. No acepto a la ULA, a testaferros pagados por organiza- 
ciones patronales. Por eso llamo al patrón de la fábrica y no al gerente 
de la UIA. No acepto intermediarios en esa situación (LN, 27/12/1944). 


La entidad, a su vez, respondió con una solicitada en la que seña- 
laba que todos sus dirigentes eran auténticos industriales, que habían 
sido legítimamente elegidos por el voto de los asociados, quienes re- 
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presentaban el 80% de los valores invertidos en la industria, y que en 
sus 57 años de actuación siempre había merecido el respeto y la con- 
sideración de todos los gobiernos, incluso del que regía en ese mo- 
mento (LN, 29/12/1943). 

A partir de este enfrentamiento se inició un largo y complicado 
proceso, a través del cual el gobierno intentó promover una organi- 
zación patronal más amplia, que absorbiera a la UIA y permitiera el 
desplazamiento de sus dirigentes. Un grupo de industriales, cuyos 
nombres habrían sido “tomados al azar” de los registros de la UIA, 
fueron citados para el 15 de enero de 1945 a la Casa Rosada. Allí se 
les leyó una nota del gobierno exhortándolos a constituir una orga- 
nización que agrupara a todos los industriales, sin excepción, para 
que, siendo auténticamente representativa, pudiera servir al gobier- 
no como órgano de cónsulta y de colaboración. Se insinuaba también 
en la nota la necesidad de que los dirigentes fueran renovados y es- 
tuvieran a tono con los momentos que vivía el país. 

Perón, por su parte, les dijo: 


Pedí en vano la cooperación, porque detrás de las amables notas y boni- 
tas palabras llegaba una medida en que yo veía un sabotaje al trabajo que 
estábamos realizando. Comprenderán ustedes que, cuando se producen 
situaciones de tal naturaleza, yo debo pensar que hay una de estas dos 
cosas: o que hay intereses contrapuestos al gobierno, o que se hace un 
sabotaje disimulado. ` 


No dejaba, de paso, de sembrar su cizaña: “Las comisiones direc- 
tivas de las asociaciones deben ser accesibles a todos: al que tenga un 
capital de cincuenta millones de pesos como al que tenga un capital 
infinitamente menor”. 

Finalmente, trató de convencerlos de los beneficios que se deri- 
varían de la organización de las masas: 

Les aseguro que dentro de poco tendrán ustedes las masas obreras me- 

jor organizadas, porque nosotros les imponemos una disciplina, Hámese 
gremio o como se quiera [...] Estamos pasando por una época de tran- 
sición, pero les aseguro que cuando las masas obreras estén bien organi- 
zadas, con sus dirigentes bien seleccionados, con disciplina gremial, se- 
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se extendió a directores de hospitales y jefes de servicio, así como a 
otros funcionarios. 

Profesores y alumnos del Instituto Nacional del Profesorado inicia- 
ron una campaña contra su director, Jordán Bruno Genta, que provo- 
có la intervención del establecimiento y la cesantía del conocido ideó- 
logo fascista, que al hacerse cargo, en agosto de 1943, del rectorado de 
la Universidad del Litoral, había recibido telegramas de felicitación 
de numerosos militares (entre los cuales estaban el general Peluffo y 
los coroneles Ramírez y Perón). Finalmente, cesaron los interventores 
en las universidades y se dispuso la normalización de éstas, que se con- 
vertirían en lo sucesivo en el principal foco de actividad opositora. 

Los partidos políticos y asociaciones de profesionales comenza- 
ban a desperezarse y a pedir el retorno a la normalidad institucional. 
El 18 de mayo, el gobierno anunciaba un plan para el retorno al ré- 
gimen constitucional y poco después dictaba un estatuto de los par- 
tidos políticos. 

Las suspicacias con respecto a los propósitos continuistas del ré- 
gimen obligaban a Perón a desmentir en tres oportunidades que pen- 
sara presentar su candidatura (LN, 27/12/1944, 11/3 y 23/4/1945). 
Claro que algunos hechos no parecían confirmar esas afirmaciones: 
desde febrero, por ejemplo, habían comenzado a repartirse —sobre 
todo en zonas rurales— mates y pañuelos con la imagen del coronel 
y leyendas alusivas. A esos "mates vacíos” —que adquirirían un valor 
simbólico en la pluma de los caricaturistas opositores— se sumarían 
luego retratos, medallas, botones y llaveros en los que la figura de Pe- 
rón se asociaba con un escudo nacional estilizado que sería más ade- 
lante el símbolo del Partido Peronista. 

En medio de este ambiente de retirada, la Suprema Corte recor- 
daba súbitamente que las facultades legislativas de un gobierno de fac- 

to eran limitadas y declaraba la inconstitucionalidad de tres decretos. 
Perón aprovechaba para recordar que lo mismo le había ocurrido a 
su nuevo modelo cuando la corte norteamericana había anulado 750 
códigos industriales, y terminaba de identificarse con él al utilizar las 
palabras de Roosevelt para definir su propia posición: 


Yo no sabría expresaros con palabras más certeras que las utilizadas por 
el presidente Roosevelt cuando contestaba los ataques que desde ángu- 
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los diametralmente opuestos le dirigían con igual saña sus adversarios. 
Decía así: “Ciertas personas timoratas, a quienes asusta el progreso, tra- 
tan de calificar con palabras nuevas y exóticas la obra que realizamos. A 
veces la tildan de fascismo, otras veces de comunismo, otras de interven- 
cionismo o de socialismo. Buscan así hacer aparecer difícil y teórico al- 
go que es, en realidad, sencillo y práctico. Soy partidario de las explica- 
ciones concretas y de la conducta práctica. Estoy convencido de que la 
obra que hoy ejecutamos es la consecuencia lógica de la política tradi- 
cional de nuestro pueblo, la realización de antiguas y probadas tradicio- 


nes americanas”.*” 


Pero así como los empresarios no sabían agradecerle a Perón el 
estar salvándolos del comunismo y de las “masas inorgánicas”, la opo- 
sición política tampoco supo apreciar sus flamantes fervores demo- 
cráticos y la campaña contra el régimen se intensificaba. El 25 de abril 
el gobierno denunciaba el descubrimiento de un complot, y ante la 
inminente caída de Berlín, cuyas repercusiones suscitaban intensos 
temores en los gobernantes, hubo un extraordinario despliegue po- 
licial y se trajeron tropas de Campo de Mayo. Aunque no se produje- 
ron las manifestaciones masivas que se temían, ese día hubo nume- 
rosos incidentes, con muertos, heridos y muchos detenidos. 

Mientras tanto, las asociaciones rurales de todo el país seguían 
presentando objeciones al Estatuto del Peón y, finalmente, la Socie- 
dad Rural Argentina (SRA) se dirigía al presidente para expresarle 
“la honda preocupación en que se encuentra por acontecimientos 
que, si no se conjuran en su iniciación, corren el riesgo de extender- 
se, creando situaciones que serán en el futuro graves e irreparables”. 
Sibilinamente agregaba: 


No dudamos que el presidente trate de evitarle al país situaciones regre- 
sivas provocadas por fuerzas que tratan de desviar con violencia el curso 
histórico y natural de los países ansiosos de progreso efectivo. Afirma ese 
criterio la política internacional que acaba de adoptarse. 


Pero insistía en que las disposiciones del Estatuto del Peón ha- 
bían alterado las buenas relaciones existentes tradicionalmente en el 
campo entre patrones y peones “y han dificultado el desenvolvimien- 
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quedar derogadas, interferidas o revisadas, en cuyo caso —me decían— 
se les presentaría una situación muy peligrosa a los trabajadores [...] 
Creo que cualquier acción que se lleve en contra de esas conquistas so- 
ciales produciría en el país una peligrosa reacción por parte de los gre- 
mios [...] En los gremios la agitación es ya bastante pronunciada. A raíz 
de los fallos de la Suprema Corte los obreros se han conmovido y se si- 
guen agitando. No sería difícil que comenzaran a producirse hechos pe- 
ligrosos de reacción. Yo trataré de tranquilizarlos, porque estamos dis- 
puestos a hacer cumplir, a cualquier precio, lo que se ha establecido para 
las conquistas obreras."? 


La decisión de no ceder a las presiones de los sectores capitalis- 
tas pronto se vería confirmada por los hechos en ocasión de la huel- 
ga de los obreros de la carne. La diferente actitud adoptada ante dos 
conflictos protagonizados por los mismos ejemplifica también la for- 
ma en que Perón manejaba estas cuestiones. 

A fines de enero, una concentración de 2.000 obreros de la car- 
ne frente a la STP fue disuelta por la policía y hubo cien detenidos. 
Al mismo tiempo, la Secretaría hacía saber 


[...] alos trabajadores de los frigoríficos aún en huelga que sus dirigen- 
tes los han lanzado al conflicto de una manera injustificada e inconsul- 
ta, por cuanto la STP, en su oportunidad, habíales prometido estudiar el 
problema con la premura habitual en este organismo. Resulta así eviden- 
te que tales dirigentes han obedecido a consignas emanadas de grupos 
que nada tienen que ver con los auténticos intereses y sanas aspiraciones 
de los trabajadores argentinos (LN, 27/1/1945). 


Por consiguiente, los exhortaba a volver al trabajo y declaraba que 
no recibiría a ninguna delegación hasta que ello ocurriera. No es ne- 
cesario agregar que la huelga se perdió. 

A principios de abril, en cambio, un nuevo conflicto sería tratado 
de manera totalmente diferente. Alegando escasez de hacienda —pe- 
ro en sospechosa coincidencia con la escalada opositora—, los frigorífi- 
cos querían despedir a 12.000 obreros, a lo que se oponía el sindicato 
basado en los convenios que garantizaban al personal contra despidos 
masivos: la huelga llegó a afectar a 60.000 obreros. Perón declaró: 
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En este caso los obreros tienen razón [. ..] Yo no puedo aceptar que una 
sola de las partes quiera dejar sin efecto un compromiso contraído y no 
quiera aceptar lo que convino con los obreros. 


Los frigoríficos deberían organizar sus tareas de modo de impe- 
dir las violentas fluctuaciones en el nivel de ocupación "porque de lo 
contrario es una explotación y una injusticia para los obreros". Y agre- 
gaba significativamente: 


Hasta ahora los frigoríficos se habían avenido con nosotros muy bien: los 
directores, los gerentes, todo el personal, todos habían andado perfec- 
tamente bien. No sé por qué este capricho de ahora [...] Los frigoríficos 
siempre han estado con nosotros y yo estoy muy agradecido a sus geren- ` 
tes; pero esta vez no. No sé por qué CLN, 14/4/1945). 


Poco después, la CGT declaraba, en principio, Ja huelga general 
en todo el país en solidaridad con el gremio de la carne, facultando 
ala CA para hacerla efectiva cuando lo considerara conveniente. Su 


declaración decía: 


Corresponde a los trabajadores no permitir que se extienda la ofensiva 
reaccionaria largamente premeditada, llevada al terreno de los hechos 
con este conflicto. Todas las fuerzas que jactanciosamente se denominan 
“vivas” están enroladas en este complot contra la posibilidad de mante- 
nerlas (las conquistas sociales) y hasta acrecentarlas en la posguerra. Esas 
fuerzas, en un desesperado intento de revuelta y desorden, intentan des- 
truir la organización obrera [...] La lucha está entablada y los capitalis- 
tas, que con medios y fines detestables la iniciaron, serán los responsa- 
bles (EOF, 1/5/1945). 


Las gestiones conciliatorias llevadas a cabo por Bramuglia —que 
en diciembre había sido designado interventor en la provincia de Bue- 
nos Aires— y por la STP no tuvieron éxito ante la intransigencia de las 
empresas. Finalmente, después de 22 días de huelga y una intimación 
de la STP, el gobierno dictó un decreto imponiendo a las empresas la 
reincorporación de los cesantes y el pago de los días de huelga, y con- 
minándolas a cumplir con los convenios firmados. Los huelguistas vol- 
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Los firmantes decían no desconocer la existencia del problema 
nl 
social, inseparable de la naturaleza humana” y por lo tanto perma- 
nente y universal, pero se referían a "la creación de un clima de re- 
celos, de provocación y de rebeldía, con que se estimula el resenti- 


La forma de “reprimir” la inflación fue drástica: un decreto apa- 
recido el 2 de junio reducía los precios de los artículos de primera ne- : 
cesidad a los niveles que tenían en la primera quincena de diciembre 
de 1944 y los congelaba; otro, encomendaba a la Policía Federal las 
funciones de inspección y control que permitieran asegurar el cum- E 
plimiento del anterior. Aunque al mismo tiempo aparecía una reso- 
lución prohibiendo los aumentos generales de salarios, estas medidas 
parecen haber sido la gota que desbordó el vaso y decidió a los orga- 
nismos patronales a emprender la embestida final. I 

El 16 de junio, 321 entidades empresariales de todo el país, enca- 
bezadas por la Bolsa de Comercio, la Cámara Argentina de Comercio, 
la CACIP y la ANT, elevaban un memorándum al presidente y publi- 
caban un Manifiesto del Comercio y la Industria. Señalaba el docu- 
mento la alarma producida por el proyecto de salario mínimo vital y 
móvil, aumento de salarios y participación en las ganancias, señalans ` 
do que las objeciones presentadas no habían tenido respuesta y que ; 
se temía que fuera aprobado en forma inconsulta como se había he- 
cho en el caso de las leyes de jubilaciones. Indicaba en ese sentido que 
mientras las entidades empresariales colaboraban con el gobierno in- 

tegrando diversas comisiones creadas por éste, se prescindía de ellas... 
al tomar decisiones fundamentales, como la fijación arbitraria de pre- 
cios, que implicaba la supresión de la libertad de comercio, una con- : 
fiscación disimulada y la desarticulación de la vida económica y que ` 
contradecía las orientaciones de la economía mundial de posguerra, : 
así como los acuerdos suscriptos por el país en Chapultepec (1). 

El meollo del manifiesto, sin embargo, iba directamente dirigido ` 


contra Perón y la STP: 


miento y un permanente espíritu de hostilidad y reivindicación”. 
Concretando: 


Desde que se ha creado la STP —organismo cuya existencia no objeta- 
mos— se mezcla en la solución de los problemas sociales ese espíritu que 
denunciamos y cuya unilateralidad quiérese justificar en la necesidad de 
combatir y extirpar al comunismo, granjeando al gobierno los presun- 
tos méritos de una política social muy avanzada. No creemos feliz ese pro- 
cedimiento aunque fueran aceptables todas sus soluciones, y mucho me- 
nos cuando no es fruto de un régimen y sólo depende de una voluntad 
personal, transitoria y circunstancial (La Prensa, 16/6/1945). 


Al responder, ese mismo día, al manifiesto, Perón se apresuró a 
expresar la satisfacción que le producía comprobar la ausencia, en- 
tre los firmantes, de los productores rurales y de los industriales. Tres 
días después aparecía una solicitada de la SRA solidarizándose total- 
mente con el manifiesto y agregándole algunas quejas sectoriales, y 
al poco tiempo otra de la UIA aclarando que si bien había disentido 
en cuanto a la forma y el momento de publicación del manifiesto, 
compartía en forma absoluta los principios enunciados en éste. 

Como decía el corresponsal del New York Times, se trataba de una 
verdadera declaración de guerra contra el gobierno, lanzada por la 
totalidad de las fuerzas capitalistas, dispuestas a deshacerse del cos- 
toso demagogo. A ella pronto se sumarían vastos sectores de la cla- 


se media —principalmente estudiantes y profesionales—, las orga- 
nizaciones sindicales aún controladas por socialistas y comunistas, 
todos los partidos políticos, casi toda la prensa, importantes secto- 
res del poder judicial y de las fuerzas armadas y, finalmente, desem- 
peñando un activo y simbólico papel en la coordinación de todos 
esos elementos, el recién llegado embajador norteamericano Sprui- 
lle Braden. 

. Ante esta formidable coalición de poderes, el futuro de Perón 
-. —y de varias décadas de historia argentina— dependía casi exclusi- 


Las fuerzas económicas acudieron al Excmo. Sr. Presidente en un inten- 
to de ültima esperanza, movidos por la intranquilidad creciente de un m 
ambiente de agitación social que venía a malograr la disciplina y pujan-* 
te eficiencia del esfuerzo productor, y cuya gravedad hallaba origen en š 
el constante impulso que se le deparaba desde dependencias oficiales. 
Una larga serie de medidas, actitudes, resoluciones o discursos han ve- 
nido convirtiendo a la agitación social en la cuestión más grave que este 


gobierno debe afrontar. 


| 
| 
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ros. Se consideró entonces la conveniencia de realizar algún acto que 
contribuyera a promocionar la fundamental tarea que estaba cum- 
pliendo la STP".2 

En esa asamblea ferroviaria celebrada en Rosario el 9 de diciem- 
bre de 1943 habló Demetrio Figueiras, presidente de la seccional, y 
Ramón Seijas, recientemente designado secretario general proviso- 
rio de la CGT. Luis González (miembro del CC de la CGT desde 1930, 
de la CD de la UF desde 1927 y presidente de ésta desde 1941) expu- 
so allí, probablemente por primera vez, la idea de los “dos ejércitos”, 
que luego sería retomada por otros dirigentes sindicales y por el mis- 
mo Perón, 


de reproducir en gran tamaño la foto autografiada de Perón que ya 
había publicado el mes anterior, ostentaba este titular: “Se perfila la 
figura del coronel Perón como la mentalidad argentina conductora 
del ejército civil de los trabajadores”. 

Pero las reticencias no se vencerían tan fácilmente. Por ejemplo, 
Juan José Taccone dice: 


Recuerdo el primer discurso de Perón, el 1? de marzo de 1944.* Lo pro- 
nunció en una sala de la STP, ante un grupo de dirigentes gremiales que 
había sido convocado al efecto. En previsión de la concurrencia de tra- 
bajadores, se habían colocado parlantes en las calles próximas al edificio 
de la Secretaría. Sin embargo, no hubo concurrencia de público. Las ca- 
El ejército [dijo], ese ejército que creó el Gran Capitán [...] es ejemplo lles adyacentes estuvieron desiertas. En cuanto a la sala de la conferen- 
del otro ejército: el ejército del trabajo. Dos ejércitos que se confunden 
en uno solo: el ejército que cuida y el que produce (EOF, enero de 1944). 


cia, sólo acudieron a ella algunos dirigentes que aún tenían serias reser- 
vas mentales sobre el proceso. Provenían —la mayoría—- del socialismo 
y sustentaban actitudes de crítica hacia el sindicalismo anterior. 


Domenech, por su parte, después de asignar a Perón el carácter 


de “primer trabajador” expresó: Perelman también recuerda la resistencia que el acercamiento a 


la STP despertaba ente los metalürgicos: 


En esa iniciativa, en esa tarea que el señor secretario de Trabajo se pres- 


ta decididamente a tomar, no le faltará, estoy seguro, la colaboración y 
todo lo que sea necesario de los hombres que hemos entregado al mo- 
vimiento gremial todas nuestras inquietudes y nuestras horas libres, si no 


No concurrimos a verlo a Perón, como empezaban a hacerlo numerosos 
sindicatos. Fue recién a mediados de 1944 que en una reunión de la Co- 
misión de nuestro sindicato yo planteé Ia necesidad de entrevistarlo al 


nuestra vida entera y nuestro honor (ídem). coronel y obtener su ayuda para lanzar un pedido general de mejoras de 


salarios. Estaban presentes quince miembros de la Comisión, en su ma- 


Perón aprovechó su flamante condición para dirigirse por prime- 
ra vez a los trabajadores como “compañeros”. Finalmente, el abrazo 
en que se fundieron los dos caudillos resulta todo un símbolo. 

A fines de 1943 Monzalvo realizó una gira por el interior, donde 
pudo constatar, por ejemplo, que “en la ciudad de Córdoba, a excep- 
ción de los ferroviarios, los trabajadores eran indiferentes”.”* Pero un 
nuevo viaje realizado poco después le permitía comprobar que “en ese 
momento ya se había logrado afianzar, con hechos concretos en be- 
neficio de los trabajadores, nuestra posición" ^" También habrá influi- 
do, entre los ferroviarios, la intensa propaganda que el periódico gre- 
mial llevaba a cabo en torno de la acción de la STP y de su titular. La 
primera página del número de enero de 1944, por ejemplo, además 


yor parte socialistas, influidos por la lucha cipaya de su partido contra el 
gobierno militar. Por mi parte, siempre me había considerado un socia- 
lista revolucionario y no estaba de acuerdo con la política belicista del 
PS. En el orden gremial, me parecía evidente que los metalúrgicos de- 
bían aceptar el apoyo de quien se lo brindase, viniera de donde viniera. 
Sin embargo, mi propuesta encontró gran resistencia entre los otros 
miembros de la Comisión. De quince asistentes votaron, en contra trece 
y sólo dos a favor. Entonces decidimos con Clever, otro dirigente del sin- 
dicato, visitar a Perón a título personal y como metalúrgicos.* 


* La fecha está equivocada, ya que ese día no se registró ningún acto. Probable- 
mente se refiera al 1? de mayo de 1944. 
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ma palabra sobre esta nueva era de la política social argentina, cuando 
muchos tengan que avergonzarse de haber obstaculizado el curso de nues- 
tras grandes conquistas sociales, el gremio ferroviario podrá levantar su 
penacho* limpio y altivo porque fue el precursor del triunfo de nuestra 
justicia sobre la demagogia, el sectarismo y el abstencionismo oficial.” 


Como hemos visto, este apoyo de los ferroviarios era recompen- 
sado con numerosas mejoras y culminaba en septiembre de 1944 con 
la normalización de ambos sindicatos y la entrega de éstos a las auto- 
ridades elegidas. Éstas eran, por otra parte, las mismas que habían si- 
do desplazadas por la intervención, reivindicadas por el voto de los 
afiliados y por el reconocimiento del interventor de que no se habían 
encontrado irregularidades en su gestión. 

Recíprocamente, el repuesto presidente de la UF, Luis González, 
reconocía los méritos de la gestión de Mercante: 


Hace un año y medio que nos retiramos de esta casa diecisiete hombres 
que constituíamos la CD y algunos funcionarios. Lo hicimos llenos de 
amargura, conscientes de que se cometía un error a nuestro juicio. El 
tiempo y los hechos nos dieron la satisfacción de que personas honestas 
y honradas hayan llegado a esta casa después del 23 de octubre de 1943 
y hayan podido comprobar lo que acaba de decir nuestro amigo el te- 
niente coronel Mercante. La obra de honestidad y decencia hay que re- 
conocerla, venga de donde venga. Y el señor interventor y sus asesores, 
con los medios de que disponían, y que nosotros no tuvimos, han hecho 
tanto o más de lo que habríamos podido hacer en tiempos pasados. En 
la cuestión sindical han procedido como hubieran procedido los miem- 
bros de la CD. Han interpretado las aspiraciones del gremio, han toma- 
do los problemas que estaban documentados en nuestros archivos y los 
han solucionado, en la medida de lo posible, de acuerdo con lo que más 
convenía a los intereses del gremio (EOF, septiembre-octubre de 1944). 


Jesús Fernández, al reasumir la presidencia de LF fue más lejos 
todavía, justificando la intervención: 


* La estrafalaria imagen parece haberle gustado a Perón, ya que los penachos vol- 
vían a aparecer en su discurso del 8 de julio, al asumir la vicepresidencia. 
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Hizo una reseña de la situación del personal ferroviario de locomotoras 
antes de que las autoridades tomaran intervención en el sindicato, la que 
a su vez había sido una necesidad que el gobierno [...] no eludió y afron- 
tó resueltamente. 


Al responderle Perón expresó: 


He de confesar que experimento un gran placer al presidir un acto de 
tanta significación en el que los propios asociados reconocen la acción 
beneficiosa de una intervención que, si en el peor de los casos hubiese 
sido inútil e innecesaria, ha tenido la extraordinaria virtud de acercar- 
nos mutuamente, y ha permitido que se conocieran bien oficiales del 
ejército y una parte de la clase trabajadora que conceptúo como una ver- 
dadera elite del gremialismo obrero del país (LN, 27/9/1944). 


Ambas organizaciones, sin embargo, seguirían en el futuro rum- 
bos diferentes: mientras LF pasaría de la prescindencia a la oposición, 
la UF seguiría apoyando la política de Perón. Dice J. Domenech: 


La UF fue la base del peronismo en el país. Porque yo tengo que decirlo 
con franqueza, diciendo absolutamente la verdad, que el 99% de los di- 
rigentes de la UF, todos se hicieron peronistas. Incluso Luis González, to- 
dos, absolutamente todos. El único que se salvó y, en fin, le costó un po- 
co pero se salvó, fue C. Almarza, que no era miembro de la CD [...] 
Bramuglia fue el jefe, digámoslo así, el jefe que aconsejó a todos los de- 
más miembros de la CD y a todas las CD y los llevó a todos al peronismo.” 


Como hemos visto, por su actitud en la asamblea del 9 de diciem- 
bre de 1943 parecería que tampoco a él le resultó demasiado fácil “sal- 
varse”. l 

El hábil y eficaz desempeño de Mercante y sus asesores, así como 
la cantidad de reivindicaciones logradas y la actitud tradicionalmen- 
te pragmática del gremio hicieron, pues, que la organización sindi- 
cal mas importante del país —por su número, organización y discipli- 
na, asr como por su influencia sobre las demás— fuera la primera en 
depositar su confianza en el coronel Perón. Se trataba, por otra par- 
te, de un gremio privilegiado, con mejores salarios y condiciones de 
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En este caso, la argumentación antiperonista sostiene que Teso.. : 


rieri se decidió a “saltar el cerco” después de un “ablandamiento” de. 
cinco meses en la cárcel, pero si recordamos la tradicional tendencia 
de la ATE a mantener buenas relaciones con el estado-patrón —con- 
dición que algunos consideraban indispensable para Ja existencia de 
la organización, como se puede ver en los debates que precedieron a 
la escisión de 1936—. es difícil que aquel factor haya sido el decisivo. 
Refiriéndose a la de la AOEE, El Obrero Ferroviario decía: 


Con esta concentración y con la similar de la UT, adquiere volumen el 
movimiento obrero de carácter netamente argentino iniciado por la UF 
y que en estos momentos polariza la atención del pueblo de la Repúbli- 
ca [...] pues ha llegado la hora en que la voz de las masas trabajadoras 
halla eco en los poderes públicos y es escuchada con toda atención por 
los hombres que dirigen el país y que son los verdaderos gestores de la 
revolución que vivimos y que defendemos (mayo de 1944). 


El 21 de mayo, una de las más importantes seccionales de LF, Re- 
medios de Escalada, organizaba en esa localidad un homenaje a Fa- 
rrell que contaba con la asistencia de 3.000 asociados. Recordemos 
que todos estossindicatos —a los que luego se sumaría la CGEC— es- 
taban entre los siete más poderosos del país: de éstos sólo la FONC y 

. la FOA, dirigidas por comunistas, permanecían en una actitud opo- 
sitora. 

El 2 de junio, Farrell, Perón y Mercante concurrieron a la sede de 
la Asociación del Personal de Hospitales y Sanatorios Particulares 
(APHSP), que había organizado un acto para agradecer la obtención 
de la jornada de ocho horas y la jubilación. Su secretario general, Au- 
reliano Hernández, viejo militante en los gremios de la madera y de 
la sanidad, ansioso quizá por hacer olvidar su pasada militancia co- 
munista, extremaba en su discurso la nota nacionalista: 


Bienvenidos todos a esta casa que pertenece a la primera organización 
sindical en la repüblica que, chocando con prejuicios y modalidades 
arraigadas, colocó a su tope, hizo suya, la bandera argentina [...] a esta 
modesta casa obrera que jamás fue torcida por el influjo de teorías forá- 
neas (EOF, junio de 1944). 
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Además, después de referirse a los "dos ejércitos" y a su natural 
convergencia, llevaba la compenetración hasta el extremo de asumir 
frente a la cuestión social un punto de vista muy similar al que era ha- 
bitual entre los militares: 


Desde hacía mucho tiempo, el progreso social estaba paralizado. Los tra- 
bajadores golpeaban a las puertas de la Casa de Gobierno infructuosa- 
mente. Esto había creado un descreimiento y un ambiente de violencia 
espiritual que podía desembocar por sendas peligrosas y perjudiciales 
para todos. El movimiento del 4 de junio contuvo el desborde y evitó que 
se cayera en el precipicio de una guerra tremenda (ídem). 


Con tanto mimetismo Hernández trataba también probablemen- 
te de hacerse perdonar su vinculación con Pérez Leirós, quien —se- 
gún el siempre informado y locuaz R. Stordeur— era el que le había 
organizado el sindicato y lo había puesto a su cabeza.” Lo cierto es 
que esa disposición maleable y servicial le valdría más adelante lle- 
gar a la secretaría general de la CGT, después del desplazamiento de 
Luis Gay. 

Por esos días, otro veterano dirigente, símbolo de toda una épo- 
ca de la CGT, se decidía a colaborar con el gobierno: el versátil Luis 
Cerutti aceptaba el cargo de Jefe de Acción Gremial en la STP. 

Mientras tanto, aunque menos definidas en cuanto a su compo- 
sición; las muchedumbres comenzaban a rodear a Farrell y a Perón: 
hubo concentraciones populares en la Plaza de Mayo —a las cuales 
habló Farrell desde el balcón— el 11 de marzo (al asumir la presiden- 
cia) y el 24 de mayo; Perón, por su parte, “recibió una sostenida ova- 
ción” en la plaza central de Córdoba, “donde se había congregado 
una verdadera multitud” (LN, 30/5/1944) y encontraría una acogi- 
da similar en Entre Ríos y en Santa Fe. 

Al asumir Perón la vicepresidencia, se hicieron presentes en la 
plaza delegaciones de la UF, UT, AOEE, UOEM,-FOCA, Sindicato 
Obrero de la Industria del Vidrio (SOIV), Federación de Obreros Pa- 
naderos (FOP), Sociedad de Obreros y Empleados Carniceros, Obre- 
ros del Vestido, Vendedores de Diarios, Faenadores de Cerdos, Con- 
ductores de Taxis y otros gremios. A ellos se dirigió por primera vez 
desde el balcón que tantas veces le serviría de escenario en el futuro: 
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yoría trabajadores encolumnados tras las insignias de sus organizacio- abrazamos la obra que estaba realizando. Y al correr del tiempo empie- 
nes. Alcides E. Montiel, que había sustituido a Seijas como secretario 
general de la CGT, expresó en su discurso: 


za a aplicar el aguinaldo,* da cumplimiento a las vacaciones pagas y obli- 
gatorias [...] Cuando vimos que pedíamos también previsión y seguridad 
social para los trabajadores, como el caso de las jubilaciones, cuando Pe- 


El PEN interpreta fielmente el sentido de la clase trabajadora. Es su go- rón empieza a aplicarlas —y luego se hacen, para todos los hombres y mu- 


bierno y es el gobierno de la nación. Dentro de las fronteras de la repú- 
blica podrán ser discutidos sus actos, pero fuera de ella nadie tiene ese 
derecho; es tal condición negativa de independencia y soberanía. Y para 
hacerla respetar puede contar el superior gobierno de la nación con la 
fuerza y voluntad de las masas trabajadoras argentinas (LN, 30/7/1944). 


jeres que trabajan, completas las jubilaciones, que antes era un pequeño 
núcleo que las tenía—. Cuando vemos que él cumple, terminando con 
la explotación [...] Cuando vimos que Perón realiza toda esa función pa- 
ra bien de los trabajadores, cuando vimos que él tenía ese trato con no- 
sotros, cuando comprendimos que la oligarquía, tanto en alto comercio 
como en altas industrias, buscaba oponerse a las acciones de él, entonces 


Después del discurso de Farrell —era la primera vez que el presi- comprendimos que Perón era el hombre nuestro, digamos así. 


dente hablaba junto con el titular de la central obrera en un acto pú- 


blico—, Los dirigentes que comenzaban a frecuentar la STP, por otra par- 


te, no debían echar por la borda su pasado ni hacer un gran esfuer- 


[...] los manifestantes pidieron que bablara el coronel Perón. Fue anun- zo de adaptación: 


ciado entonces por el altavoz que no habría más discursos y que había 
terminado el acto y la transmisión especial del mismo realizada por Ra- 
dio del Estado y la Red Argentina de Radiodifusión. Pero el püblico arre- 
ció en su petición de que hablara el coronel Perón y se vio cómo el ge- 
neral Farrell invitaba el vicepresidente a que se acercara al micrófono. 
El locutor anunció entonces que, aunque acababa de decir que el acto 
había terminado, haría uso de la palabra el coronel Perón, ante los in- 
sistentes requerimientos del pueblo (ídem). 


Cuando comprendimos que nuestro lenguaje en la STP era el de siem- 
pre, podíamos hablar en nuestra forma, en nuestro lenguaje revolucio- 
nario, socialista, nos sentíamos muy cómodos allí. 


Esta coincidencia de lenguajes no era fortuita. Diría Perón años 
después: 


Yo les hablaba un poco en comunismo. ¿Por qué? Porque si les hubiera 


Es evidente que la clave de esta p opularidad conseguida por Pe- hablado en otro idioma en el primer discurso me hubieran tirado el pri- 


rón en pocos meses estaba en la acción de la STP. Recuerda, por ejem- 
plo, un municipal: 


mer naranjazo [...] Porque ellos eran hombres que llegaban de cuaren- 
ta años de marxismo y con dirigentes comunistas [...] Ellos querían ir a 
un punto que creían, con la prédica de tantos años, era el conveniente 
Se empezaron a hacer convenios de trabajo, se hicieron en la primera [...] Se inclinaban más hacia la lucha de clases [...] La gente que iba 
oportunidad más de cien convenios, y entonces comprendimos que Pe- conmigo no quería ir adonde iba yo; ellos querían ir adonde estaban 
rón abrazaba nuestra causa. Y cuando comprendimos que él se reunía 


permanentemente con los dirigentes sindicales, y especialmente tomaba 


acostumbrados a pensar que debían ir. Yo no les dije que tenían que ir 
adonde yo iba; yo me puse delante de ellos e inicié la marcha en direc- 
ción hacia donde ellos querían ir; durante el viaje fui dando la vuelta y 


nuestras ideas —yo digo nuestras en el sentido socialista,* de revolución, 
los llevé adonde yo quería? 


de modificar el sistema económico, social y político del país— entonces 


* El testigo era militante socialista. * En realidad, el aguinaldo obligatorio sólo se estableció en diciembre de 1945. 
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José Peter, por su parte, cuenta que a principios de octubre de 
1943 fue citado por el general Verdaguer, interventor en la provincia 
de Buenos Aires, quien le expresó 


[...] el agrado del gobierno por tratar con un dirigente obrero tan pres- 
tigioso, y que el gobierno nacional tenía mucho interés en tratar con di- 
rigentes así, a los efectos de lograr su colaboración para la solución de 
los problemas en que estaba empeñado. Textualmente manifestó enton- ` 
ces: “En cuanto a los gastos que se produzcan, no repare en ellos [se di- 


rigía siempre individualmente a quien esto escribe, J. P.], el gobierno ha 
» 250 


resuelto hacer frente a los mismos, así que lo que necesite lo tendrá 


Poco después, Peter exa detenido nuevamente y su sindicato, des- 
mantelado. 

Salvo unos pocos casos —como el de Aureliano Hernández, que 
por otra parte ya había sido expulsado del partido años antes— fue- 
ron entonces los dirigentes comunistas quienes, junto con los socia- 
listas que —como Pérez Leirós— se mantuvieron fieles a su partido, 
encabezaron la resistencia a la creciente influencia de Perón sobre el 
movimiento obrero. Ellos eran las “ideologías extrañas” y los “malos 
políticos” que Perón quería erradicar y lo haría, en muchos casos, me- 
diante la promoción de sindicatos paralelos. 


Los sindicatos paralelos 


Algunos de esos sindicatos que luego servirían a Perón para “va- 
ciar” a los dirigidos por los comunistas habían surgido, en realidad, 
como consecuencia de las rivalidades anteriores entre socialistas y co- 
munistas, e incluso entre la CGT N° 1 y la N° 2. Tal es el caso, por 
ejemplo, de la Unión Obrera Metalúrgica (UOM) y de la Unión 
Obrera de la Construcción de la República Argentina (UOCRA). 

En cuanto a la primera, su fundación se remonta al fracaso de la 
huelga de 1942, que la minoría socialista del SOIM consideró “entre- 
gada” por la dirección comunista. Dice uno de los protagonistas: 
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A los pocos meses me vinieron a ver varios compañeros mecánicos de la 
fábrica Fontanares. Eran, como yo en esa época, afiliados socialistas, dis- 
conformes con la orientación del partido y con la dirección comunista 
de nuestro gremio. Me propusieron la formación de un nuevo sindicato 
metalúrgico que organizase realmente a los trabajadores de nuestra in- 
dustria, rompiendo así, definitivamente, con los comunistas.2! 


El proyecto contó con el apoyo de la UF, que le ofreció su local 
para instalarse, y el nuevo sindicato se constituyó en abril de 1943, 
Su acercamiento a Perón no fue, como vimos, inmediato: sólo a 
mediados de 1944 dos dirigentes del joven sindicato resolvieron visi- 
tarlo a título personal. Cuenta uno de ellos: 


Nos recibió con toda cordialidad y nos expuso en grandes líneas sus pun- 
tos de vista que en relación con el destino del gremio coincidían con los 
nuestros. Decidimos llevar adelante la organización del sindicato y espe- 
rar la ocasión más favorable para movilizar a los metalúrgicos. 

Ésta no se hizo esperar, porque la inflación seguía su marcha y el gremio 
se estaba moviendo solo. Vencida la resistencia de los otros dirigentes, 
acordamos con la Secretaría de Trabajo convocar a una reunión donde 
hablaría Perón a los metalúrgicos. Fijada la fecha, calculamos que po- 
dríamos llenar con mil metalúrgicos el salón de sesiones del Concejo De- 
liberante donde funcionaba la STP. No tuvimos recursos ni posibilidades 
de hacer mucha propaganda. El día de la concentración estábamos to- 
davía pegando unos carteles para la convocatoria hacia el mediodía. 
Fue la gran sorpresa, pues a la hora del acto estaba totalmente repleto el 
salón de actos y en la Diagonal Roca estaba concentrada una enorme 
multitud de cerca de 20.000 metalúrgicos. Se distinguían de sus talleres 
por cartelones improvisados y reflejaban la enorme repercusión que te- 
nía en la clase obrera de aquellos años, desorganizada y poderosa, el as- 
censo de la industria [...] 

Salimos de esa reunión con la convicción de que la UOM se transforma- 
ría en poco tiempo en una poderosa organización sindical. Así fue, en 
efecto; de los 1.500 cotizantes de la época de Muzio Girardi, transforma- 
mos ese sindicato “de sellos” en la UOM actual,* con 300.000 trabajado- 


res en su seno.” 


* El autor escribe en 1961. 
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méticamente cerradas; así también procedía la STP y los departamentos 


257 


de trabajo provinciales. 


Y comentando expresiones de Mercante en el sentido de que Pe- 
rón concedió a C. Reyes todo cuanto le pidiera, agrega: 


La verdad es ésa; Cipriano Reyes recibió cuanto pidiera, hasta la impu- 
nidad para organizar bandas armadas con las cuales perseguir a los au- 
ténticos dirigentes del gremio de la carne y a cuanto obrero no se pres- 
tara a sus sucias maniobras [...] Pero hay que precisar que no hubo tal 
desplazamiento de Peter como tampoco tal prestigio de Reyes, como ma- 
nifiesta Mercante; lo que sí hubo fue amplia libertad para Reyes y sus se- 
cuaces y persecuciones, torturas, cárceles y hasta asesinatos para los que 
durante los años más duros habían dedicado su vida a la organización de 


los obreros y a la defensa de sus intereses.** 


Aunque es dudoso que el nuevo sindicato contara con el visto bue- 
no de las empresas, ya que era aún más combativo que el otro, es cier- 
to en cambio que la lucha entre ambos se desarrolló en un marco de 
inusitada violencia y es muy probable que los activistas del sindicato 
anticomunista hayan gozado de la lenidad de las fuerzas policiales. En 
cuanto al indudable apoyo de la STP, no estuvo exento de altibajos. 

En junio de 1944 Cipriano Reyes se entrevistó con Mercante y logró 
que el gobierno extendiera a todos los obreros de la carne las mejoras 
solicitadas por el SAIC; poco después Perón visitaba Berisso, donde era 
aclamado por 30.000 trabajadores. Pero, como hemos visto, en enero 
de 1945 una nueva huelga del gremio era desautorizada y condenada al 
fracaso por Perón. Todavía en el acto del 12 de julio de ese año, 8.000 
trabajadores de Berisso, que llevaban tres meses de huelga, pondrían 
una nota discordante que La Vanguardia relataba con fruición: 


Cipriano Reyes quería hablar pero el señor Borlenghi [...] defendió a 
capa y espada el micrófono de la emisión de verdades amargas y, acosa- 
do por las mujeres de Berisso, burladas durante 90 días, saltó la baranda 
del tablado de los discursos, en una voltereta que se nos antojó simbóli- 
ca (17/7/1945). 
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Cuando finalmente logró Reyes apoderarse del micrófono, los or- 
ganizadores del acto cortaron la transmisión, y los delegados de la ma- 
nifestación que después del acto se dirigió a la STP no fueron recibi- 
dos por Perón. Tres meses después, sin embargo, estos mismos obreros 
desempeñarán un papel protagónico en la jornada del 17 de octubre 
y C. Reyes sería vicepresidente del partido que llevó a Perón al gobier- 
no, para pasar en la cárcel la mayor parte de éste. 

Mientras tanto, segün Peter, en mayo de 1945 los dirigentes de la 
FOIC decidieron su disolución y el ingreso de sus miembros a los nue- 
vos sindicatos. Parece ser, sin embargo, que durante la ofensiva anti- 
peronista desatada poco después se decidieron a reflotar la sigla, ya 
que encontramos declaraciones a su nombre hasta febrero de 1946. 

En realidad, el caso de sindicato paralelo que más se acerca al mo- 
delo considerado general — pero que, como vemos, no lo es tanto-— 
es el de la Asociación Obrera Textil (AOT). En ese gremio, socialis- 
tas y comunistas ya tenían organizaciones separadas desde 1941, y el 
nuevo sindicato que se constituye el 3 de octubre de 1945 lo hace en 
contraposición a ambas y en apoyo, desde el comienzo, a la política 
de Perón. Sus organizadores eran muy jóvenes (entre 22 y 27 años), 
con escasa experiencia sindical y sin otra militancia política anterior 
que una difusa simpatía por el yrigoyenismo. Crearon el nuevo sindi- 
cato en lugar de tratar de ganar el viejo porque 


[...] a nosotros tomar el sindicato socialista no nos importaba, quería- 
mos crear una cosa nueva que fuera lo que nosotros sentíamos; y además 
era el camino más fácil, porque ante elementos como Cándido Grego- 
rio, que por otra parte tenía la mayoría del gremio, un puñado de vein- 
te inexpertos... Hubiera sido suicida ir a pelearlos allí.” 


Finalmente, recibieron desde el principio el aval de Perón. Cuen- 


ta Mariano Tedesco que al entrevistarlo éste les preguntó: 


“¿Ustedes están constituidos de alguna manera?" Entonces yo le cuento 
todo el proceso de la UOT, que nosotros habíamos formado o teníamos 
la intención de formar un sindicato que respondiera a la línea nacional 
directamente, en este caso a la línea del gobierno. Recuerdo una frase 
de él: “Bueno, métanle, ésta es una lucha que recién empieza”. 3260 
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ciales el 14; 1.000 encargados de casas de renta el 16; 1.000 marítimos 
el 28; además de carniceros, dependientes de almacén, portuarios. 

Igual afluencia popular encontraba el coronel en sus giras: el 10 
de agosto hablaba ante concentraciones populares en Berisso y en La 
Plata; el 20 ante 5.000 personas en San Nicolás; el 27 en Pergamino; 
el 2 de septiembre en Quilmes; el 8 en Mendoza; el 9 en San Juan; el 
9 de octubre en San Martín (provincia de Buenos Aires); el 15 en Ju- 
nín; el 22 en Tigre y San Fernando; el 28 en Villa María; el 2 de no- 
viembre en Córdoba. 

En Buenos Aires asistía a las asambleas convocadas en el Luna 
Park por los comerciantes minoristas (21 de septiembre) y por los pa- 
naderos (8 de noviembre); a actos organizados por empleados judi- 
ciales (12 de septiembre), de correos (21 de septiembre), ferroviarios 
del puerto (11 de octubre), telegrafistas ( 20 de octubre), empleados 
de seguros (23 de octubre), bancarios (9 de noviembre) y obreros del 
transporte (17 de noviembre). 

Otras organizaciones importantes seguían expresando pública- 
mente su adhesión a la política de la STP. La FOET, corazón de la 
USA y último baluarte del sindicalismo, lo había hecho el 6 de octubre 
en un acto durante el cual Perón dio su espaldarazo a los dirigentes 
cuestionados por las empresas por su condición de cesantes. Dijo: 


La STP trata con los representantes de los gremios y así considera a Gay 
y Orozco [...] Sería muy fácil dejar acéfalas las organizaciones gremiales” 
dejando cesantes a sus dirigentes para después no entenderse con ellos. 
Para nosotros, en el concepto gremial de la Secretaría, es telefónico 
aquel que es del oficio, trabaje o no trabaje (LN, 7/10/1944). 


Meses después, los mismos dirigentes sindicalistas recibían los elo- 
gios de Perón: 


Felicito por estos éxitos a las autoridades del gremio, y muy especialmen- 
te a los esforzados paladines Gay y Orozco, que representan en la histo- 
ria de este meritorio gremio el tesón, la honradez, la lealtad de un diri- 
gente obrero.2* I 


Recordemos que Gay era secretario general de la FOET desde 
1928 y había formado parte del CC de la CGT desde 1931, para pa- 
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sar después de la división de ésta a militar en la USA, de la que fue se- 
cretario general. 

A fines de noviembre, el primer aniversario de la STP daba oca- 
sión a amplias celebraciones. Alcides E. Montiel, Luis González y Je- 
sús Fernández hablaron por la red de radiodifusión en los días pre- 
vios y también lo hicieron en el acto realizado el 26 frente a la STP, 
junto con V. Rubio, un representante de los trabajadores del Chaco 
y el secretario de la recientemente creada Federación Obrera Tucu- 
mana de la Industria Azucarera (FOTIA), Benito Borja Céliz. 

L. González ratificó allí la identidad de miras de la UF con la STP: 


Podemos decir bien alto que un organismo estatal de esta naturaleza ha- 
bía merecido nuestra preocupación desde los primeros tiempos de nues- 
tras luchas sindicales. No concebíamos la acción anárquica de las masas, 
la gimnasia revolucionaria; queríamos, en cambio, una amplia y vasta ins- 
titución capaz de albergarnos a todos [...] para que se dieran sus repre- 
sentantes [...] con el objeto de sentarlos a la mesa redonda frente a los 
patrones y ventilar mano a mano las cuestiones, para que hubiera con- 
formidad en el que da y aprobación en el que recibe [...] El mundo del 
trabajo quiere ser atendido por medios legales y regulares previstos por 
el estado, que tengan fuerza y atribuciones ejecutivas (EOF, 1/12/1944). 


También hacía un llamado a la organización de los trabajadores: 


Los gremios más beneficiados, los que han visto acumular en su favor 

mayor número de conquistas, son los gremios mejor organizados del país 

[...] Las múltiples conquistas logradas por el gremio ferroviario, nos au- 

torizan a llamar a la reflexión a nuestros compañeros de clase que no se 

han organizado para que se decidan a poner manos a la obra cuanto an- 
tes. Crear o robustecer los sindicatos es una necesidad imperiosa del nue- 
vo clima de adelanto social que vivimos (ídem). 

A. Montiel insistía sobre el mismo tema y, además, sobre la nece- 
sidad de unir al movimiento obrero. Es que, a pesar de la normaliza- 
ción de la UF y LF y de la toma de posiciones afines por varios gre- 
mios importantes, las gestiones por la unidad sindical no avanzaban. 
El 6 de noviembre se había formado una Comisión de Unidad Sindi- 
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tado por todos sus militantes —a la manera de un patrón implícito— pa. 
ra facilitar los movimientos de la organización gremial. Tan arraigada es- 
tá esta costumbre que casi todas las entidades de ese tipo se encargan de 
establecer en sus estatutos la posición prescindente de la misma respec- 
to a las distintas corrientes de opinión, credo político, religioso o filosó- 


fico. 


Esto servía de prólogo, naturalmente, para volcar sobre los sindi- 
catos “colaboracionistas” las mismas acusaciones que ellos habían re- 
cibido en el pasado por parte de sus rivales sindicalistas. Continuaba: 


Ello no obstante y a pesar de repetirse en todos los tonos que la organi- 
zación obrera mantiene esa modalidad, lo cierto es que en tal materia 
los hechos no están de acuerdo con las palabras. Y tan es así que [...] lo 
que actúa públicamente del movimiento obrero realiza una función de 
naturaleza más política que sindical, sin que esta función sea, por otra 
parte, propia y especificamente obrera, sino que está destinada a desta- 
car la obra social que se efectúa “en favor” de los trabajadores por el po- 
.. der público, que no está, por cierto, en manos de los trabajadores. Prác- 


ticamente no existe prescindencia. 


Finalmente aparecía la perplejidad y amargura con que los racio- 


nalistas dirigentes del PS veían un proceso que escapaba a su com- 
prensión: 


Y para peor, esa tarea política tiene más de multitudinaria que de acción 
organizada concertada, deliberada y consciente, pues se procede como 
si viviéramos en un país carente de tradiciones en esas cuestiones (ídem). 


Sin embargo, hacia abril de 1945, los socialistas no habían perdi- 
do del todo su optimismo. La Vanguardia decía: 


En resumen, podemos sintetizar así la situación del movimiento obrero: 
un importante sector se encuentra en la ilegalidad, sufriendo los riesgos 
por ella involucrados; otro sector, de importancia equivalente, goza de 
alguna libertad y se niega a participar en homenajes y, por fin, en otro 
plano, se encuentran los sindicatos más poderosos, mediatizados y pr 
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sioneros de la trama oficial urdida a base de promesas, canonjías, ame- 
nazas, etc., pero sin que ello importe compromiso político en la genera- 
lidad de los casos (10/4/1945). 


Por esos días, Perón senalaba que en la STP se había recibido du- 
rante el último año a más de 100.000 personas, se habían concertado 
casi 900 convenios y el beneficio de la jubilación se había extendido 
aun millón y medio de trabajadores. Salvo las organizaciones dirigi- 
das por los comunistas —y unas pocas que lo eran por socialistas o sin- 
dicalistas intransigentes—, prácticamente la totalidad del movimien- 
to obrero había manifestado su apoyo a la política de la STP. En casi 
todos los casos seguían al frente de esas organizaciones los mismos di- 
rigentes que las venían conduciendo desde antes de 1948, algunos 
por lustros o por décadas. Perón podía afirmar, ante las acusaciones 
de las “fuerzas vivas”, que no era cierto que se hubiera sustituido a los 
dirigentes gremiales por adictos, 


[...] pues [la STP] no ha impuesto un solo dirigente a ningún sindicato 
y, por el contrario, las organizaciones han elegido libremente sus CD. 
Prueba de ello es que casi la totalidad de los actuales dirigentes gremia- 
les lo eran ya antes del 4 de junio de 1943.2% 


Es cierto que, además de los sindicatos paralelos a los que nos he- 
mos referido, se organizaron también en esos meses nuevos sindica- 
tos en gremios donde hasta entonces no existían —como la FOTIA, 
el Sindicato de la Industria Vitivinícola (SIV), la Unión Obrera Moli- 
nera, los fideeros, trabajadores del material plástico, etc.— y que es- 
tos nuevos sindicatos nacían con el apoyo de la STP. Pero, si algunos 
de ellos adquirirían grandes dimensiones -—como la FOTIA (100.000 
afiliados en enero de 1946) y el SIV (30.000)—, la mayoría eran de- 
masiado chicos, inestables e inexpertos como para ejercer una in- 
fluencia decisiva sobre la orientación del movimiento obrero. 

Tampoco puede decirse que la afluencia de nuevos afiliados mo- 
dificara sustancialmente las bases de las organizaciones tradicionales: 
en 1945 el número total de afiliados a sindicatos obreros sólo supera 
al de 1941 en un 20% (528.523 frente a 441.412). Los mayores incre- 
mentos se registran en las industrias químicas (de 250 a 5.884), de la 
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lancólicamente el doctor Repetto, la conquista de la clase obrera por el 
peronismo fue facilitada por una tradición previa en que la lucha de cl, 
ses era vista como combate por avances limitados en el ingreso y ot 


ventajas marginales. 
Pero si las tradiciones del movimiento obrero tuvieron sobre el peroni 


mo una influencia a la vez clandestina y determinante, ello se debió 
que el esfuerzo exitoso de captación de ese sector social no fue acompa: 
ñado por otros igualmente afortunados sobre otros.” : 


Efectivamente, desde fines de diciembre de 1944 la trayectoria as- 
cendente de la STP y su titular ya no sería tan incontrastable. La ofen- 
siva patronal que se iniciaba en esa fecha no dejaría de acentuarse du- 
rante los meses subsiguientes, uniendo a todos los sectores capitalistas 
en un sólido bloque. ° 

Pero esa unanimidad, por otra parte, no hacía más que confirmar 
la elección de los obreros que apoyaban a Perón. Dice un metalúrgico: 


Con mis compañeros discutíamos en la fábrica y en el sindicato lo que 


estaba ocurriendo. No hacía falta mucho para saber quién tenía la razón 


y hacia quién iba nuestra simpatía en la emergencia. Los peores enemi- 
gos de la clase obrera, los tradicionales enemigos de la izquierda y los 
agentes desembozados del imperialismo estaban contra Perón y habían 


convertido al coronel en su enemigo número uno. Era natural que los `< 


obreros tuvieran la posición inversa." 


Un municipal confirma: 


Al ver que había fuerzas oligárquicas en contra del coronel, en contra 
nuestra, nos aferramos más a la lucha, a preparar una acción de conjun- 
to, en el momento que pretendiera hacer la oligarquía un gobierno des- 
de arriba, empujarlo a Perón hacia afuera para que no pudiera tener la 


Secretaría de Trabajo, lo íbamos a respaldar, ésa fue nuestra posición.? 


No pasaría mucho tiempo antes de que esa decisión fuera pues - 


ta a prueba. 


5. La batalla decisiva 


El Manifiesto del Comercio y la Industria representó, como he- 
mos visto, la “declaración de guerra” de las entidades patronales con- 
tra el gobierno y, especialmente, contra Perón. Simultáneamente, toda 
la oposición —los partidos políticos, las asociaciones de profesiona- 
les, las universidades, la casi totalidad de la prensa, los sindicatos “li- 
bres”— se lanzaron a la ofensiva final, con los estudiantes dominan- 
do las calles y con la ubicua presencia de Braden proclamando el 
apoyo de la primera potencia mundial, Ante semejante avalancha, el 
gobierno fue reculando hasta que los militares vieron finalmente que 
era necesario deshacerse de Perón. Fue sólo entonces cuando el mo- 
vimiento obrero —que también había parecido batirse en retirada— 
decidió volcar todo su peso en la balanza y logró revertir la situación. 
Veamos cómo se llegó a esa instancia crucial de nuestra historia. 


La lucha de clases al descubierto 


Decíamos que el mismo 16 de junio de 1945 Perón había respon- 
dido, en declaraciones a la prensa, al Manifiesto patronal. Después 
de señalar que éste tenía un carácter netamente político, denuncia- 
ba que “estas fuerzas que firman el manifiesto han representado den- 
tro del país la eterna oligarquía económica, que ha manejado a la oli- 
garquía política que gobernó durante tantos años” y que volteó a 
Yrigoyen cuando éste había intentado poner las cosas en su lugar. 


mee 
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ros, Asociación de Oficiales Peluqueros y Peinadores, Sociedad de Lus. 
tradores de Calzado, Sindicato Obrero de Limpieza de Cines, Teatros 
y Afines; Sindicato Obrero de Sastres, Costureras y Afines; Sindicato de: 
Empleados y Obreros de la Industria de la Estearina, Unión Gremial 
de Especialidades Químicas y Medicinales, Unión Portuarios y Afines. 
Federación de Obreros en Mimbre y Caña y otros, hasta sumar, el 23 
de junio, 42 entidades (LN, 24/6/1945). En los días siguientes se su- 3 
maron la Federación de Obreros Ladrilleros y Anexos y sindicatos de 
Tucumán, Salta, San Juan, Corrientes, Chubut, Río Negro y Neuquén. — 
Mientras tanto, la respuesta de Perón al Manifiesto se difundia 
por todos los medios. El corresponsal del Herald Tribune de Nueva 


York decía: 


Durante los últimos siete días el coronel Perón ha estado librando la más 
grande batalla de su carrera, replicando a las críticas de la prensa me- 
diante declaraciones dirigidas a ésta y dadas a conocer a través de volan- 
tes y carteles, camiones dotados de altavoces y estaciones radioemisoras 


(LN, 25/6/1945). 
Por su parte, la JE de la APECIP sostenía: 


La reacción inmediata señalada por la violenta respuesta oficial y la ac- 
titud del sindicalismo dirigido no han hecho sino comprobar las afirma- 
ciones de dichos documentos.* Si alguna duda existía, hoy sabe toda la 
nación dónde se origina el clima de agitación social. La ciudad azorada 
ha asistido al ruidoso espectáculo en que se pregona y se amenaza con 
la violencia desde la radio, las solicitadas, los altavoces, los carteles mu- 
rales y los folletos destinados a conmover la tranquilidad ciudadana 
(ídem). 


A todo esto, nuevas solicitadas y declaraciones de entidades empre- 
sariales confirmaban la unanimidad patronal. El Estatuto del Peón 
—decía, por ejemplo, la de Confederaciones Rurales Argentinas en 
nombre de 102 sociedades rurales adheridas— “elimina la jerarquía del 
patrón para dejarlo a merced de los peones o de cualquier agitador 


* El Memorial y el Manifiesto. 
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profesional" (LN, 22/6/1945). La de la Cámara Argentina de Grandes 
Tiendas protestaba por la rebaja y el congelamiento de los precios. 

Sobre este agitado trasfondo se produjo un incidente que revela 
cómo se reflejaban las tensiones en el seno del gobierno: un militar 
nombrado por Perón para realizar una investigación en la Secretaría 
de Industria y Comercio declaró que su labor se veía dificultada por 
la actitud del titular de ese organismo, general Julio C. Checchi; éste 
respondió en términos amenazantes, haciendo valer su grado, pero 
finalmente tuvo que renunciar. Un corresponsal norteamericano in- 
sinuaba la sospecha de que Checchi estaba en combinación con los 
industriales para *moverle el piso" a Perón (LN, 25/6/1945). 

Éste, por su parte, se mostraba más exaltado que nunca en sus dis- 


cursos: 


Hace pocos días se me ha llamado agitador de las masas argentinas. Yo 
no rechazo el título, y si algún día, por necesidades de la justicia o del 
país, hubiera de ser un verdadero agitador de las masas trabajadoras, no 
titubearía en ponerme a su frente. 


No dejaba de ironizar sobre las motivaciones de la oposición: 


Se dice que mi prédica va siempre dirigida hacia los salarios y las condi- 
ciones de trabajo, en vez de orientarse hacia los valores morales de la po- 
blación. Me explico por qué esas fuerzas prefieren los valores morales: 


es que a los otros hay que pagarlos. 


Finalmente, apelaba a la unidad de los “dos ejércitos”: 


Lo que en otra época los políticos llamaron el sabalaje de la reacción, 
aparece hoy empeñado en crear en el país un sentido de insurrección 
contra la revolución del 4 de junio. Esperamos esa insurrección que no 
tememos. Tenemos fuerza necesaria para reprimirla en nuestro ejército 
firme y unido y, al lado del ejército, tenemos a ese otro valeroso ejérci- 
to del trabajo, unido y solidario con nuestra Secretaría.” 


La campaña de apoyo a la STP culminó con el acto organizado 
por la Comisión de Unidad Sindical el 12 de julio. Sus consignas eran: 
contra la reacción capitalista; en defensa de las conquistas obtenidas; 
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Los propósitos de afirmación de la justicia social [...] fueron un pretex. ` 
to. Sirvieron para dos cosas: 1°, para procurar afianzar la situación en el 
gobierno del vicepresidente de la Nación; 22, para lanzar públicamente 

su candidatura a presidente [...] Por encima de todo, el cronista tuvo la - 


No se trataba solamente de buscar que los trabajadores reforza- 
ran su apoyo mediante la amenaza de la pérdida de sus conquistas: 
en realidad, la oposición seguía teniendo la iniciativa. Ya el 28 de jue 
nio la Federación Universitaria Argentina (FUA) había declarado un 
paro de 24 horas por el retorno a la normalidad institucional; en las 
semanas siguientes se pronunciaron en el mismo sentido el PS, el Par- 
tido Demócrata Nacional y la UCR, el consejo de rectores y la Socie- 
dad Argentina de Escritores. Braden, que realizaba una intensa cam- 
paña contra el régimen, era recibido triunfalmente por una multitud 
al retorno de su gira por el interior, y se multiplicaban las declaracio- 
nes de repudio por los ataques de que había sido objeto. 

Los grupos obreros antiperonistas parecían resurgir y organizar- 
` se: la FONC llamaba a la coordinación de todos los sectores democrá- 
ticos y progresistas para la recuperación de la normalidad institucio- 
nal, las libertades sindicales y la independencia de movimiento obrero, 
y promovía la unidad de todas las organizaciones “libres”. Junto con 
la FATI, la Federación Obrera Papelera Argentina y la Federación 
Obrera Gastronómica Regional Argentina, formaba una Comisión 
Nacional Pro Central Obrera Independiente, cuyo objetivo era “la 
constitución de una fuerte central obrera, libre de toda tutela o inje- 
rencia de fuerzas extrañas a los trabajadores” (LN, 8/8/1945). Comu- 
nistas y socialistas se agrupaban en la Unión Obrera Local (UOL), 
que el 10 de agosto se entrevistaba, junto con los representantes de 
la mencionada Comisión, con el nuevo ministro del Interior, Jazmín 
Hortensio Quijano, para pedirle la reapertura de los locales clausu- 
rados, garantías para el regreso al país de los dirigentes sindicales exi- 
liados y autorización para realizar actos públicos. 

Varios grupos de afiliados a la UF denunciaban la conducta de la 
CD por su participación en el acto del 12 de julio, diciendo que la 
misma había perdido su independencia y se había puesto al servicio 
de intereses que no eran los de la clase trabajadora. Los firmantes ma- 
nifestaban que - 


impresión de que la campaña electoral había sido iniciada y la certeza 
de que el costo de la campaña se sufragaba con el tesoro nacional: car. 
teles, cartelones, volantes, pasajes, olían a fondo oficial. Las estaciones 
de radio, los aviones, los trenes, los camiones, ¿los pagaron los gremios? 
(17/7/1945). 


El carácter social que había adquirido el enfrentamiento y su inser- 
ción en un proceso más amplio era reconocido en esos días por Perón, 
quien ahora definía a la STP como “el puente magnífico de la evolu- 
ción de la burguesía al dominio de las masas” (LN, 20/7/1945). Decía: 


Terminaron hace dos siglos los gobernantes de la aristocracia; hace me- 
nos tiempo terminaron los gobiernos de la burguesía, y han de venir los 
gobiernos populares, que son verdaderamente democráticos, en los cua- 
les [...] las masas trabajadoras, que son la médula espinal del pueblo, 
han de tener enorme responsabilidad.” 


Pero, pese a que mantenía su confianza en el triunfo final sobre 
los “tigres de peletería”, como llamaba a sus enemigos, no dejaba de 
aludir a la posibilidad de una derrota y a lo que ello implicaría: 


Si a pesar de nuestros buenos augurios caemos en la demanda, habrá 
siempre detrás de nosotros otros decididos que tomen nuestra bandera 
y la lleven adelante."* 

Si los obreros, y en general los trabajadores, apoyan esta lucha, vencerán 
ellos y venceremos nosotros. Pero si esa ayuda, si ese apoyo, si esa fe y 
confianza en nuestra honradez desfalleciera, lo probable es que no triun- 
femos nosotros ni los trabajadores [...] Hay muchos sistemas que, sin 
violencia, pueden ir anulando sucesivamente una a una todas las con- 
quistas obtenidas. Es cuestión de habilidad, y hay ciertos hombres, en- 
carnación de maléficos genios de la injusticia, que cuentan con todos los 


[...] ni aceptamos ser dirigidos, ni nos desentendemos de los problemas 
institucionales, ni estamos dispuestos a servir de instrumento para planes 
recursos necesarios para buscar sutilezas y anular una a una toda la jus- políticos en servicio de determinadas personas que en ningün sentido ex- 


ticia que se ha hecho durante nuestra revolución.?" presan los anhelos de la clase laboriosa argentina (LN, 30/7/1945). 
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firmada por la CGT, UF, CGEC, UT, AOEE y LF que fijaba su posición 
en estos términos: 


Esta central impedirá en su seno la intromisión abierta o embozada de 
influencias partidarias o de cualquier otro orden, pero reivindica para 
el movimiento obrero el derecho a gravitar preponderantemente en la 
solución de los problemas políticos, económicos e institucionales, pues- 
to que tiene grándes intereses colectivos que defender y lo hará con ab- 
soluta independencia: a tal fin manifiesta no tener compromiso con los 
partidos políticos ni con gobierno alguno (EOF, 1/ 5/1945). 


Esta actitud “neosindicalista” sería ratificada dos meses después, 
cuando el 24 de julio se constituyó una CA provisoria a la que se in- 
corporaban otros veteranos dirigentes, como Borlenghi, José María 
Argaña (miembro del CCC desde 1937 y de la CA desde 1939, secre- 
tario adjunto de la CGT N? 2 y secretario general para la Zona Sud 
de la Confederación de Trabajadores de América Latina [CTAL] y 
Juan B. Ugazio (miembro del CC desde 1933 y de la CA desde 1937), 
y que nombró secretario general a Juan Rodríguez. 

La declaración del CCC justificaba la necesidad de esa reorgani- 
zación, entre otras cosas, por el hecho de que “la clase trabajadora ar- 
gentina vive momentos decisivos de su existencia por la violenta reac- 
ción desatada por las llamadas fuerzas vivas del país en contra de sus 
organizaciones sindicales y de sus conquistas sociales", y de que, por 
lo tanto, era de “impostergable urgencia” aprestarse para la defensa 
de éstas (EOF, 1/8/1945). 

La nueva CA, por su parte, reafirmaba su independencia frente a 
los partidos y al gobierno, “pero reivindica el derecho de su presen- 
cia en la solución de los problemas que vive el país, de lo cual es un 
ejemplo vivificante el clamoroso triunfo del Partido Laborista britá- 
nico”. Finalmente, reclamaba la reapertura de todos los locales sindi- 
cales clausurados, la libertad de los presos gremiales y el fin de todas 
las restricciones impuestas a las libertades públicas, la destrucción del 
fascismo en todas sus formas y el retorno a la Constitución y las insti- 
tuciones democráticas (ídem). 

Las tensiones se reflejaban nuevamente en el seno del gobierno 
y de las fuerzas armadas: el primero debía desmentir un rumor en el 


LA BATALLA DECISIVA 295 


sentido de que once almirantes y treinta y un generales habrían he- 
cho una presentación al presidente oponiéndose a presuntas manio- 
bras continuistas y Bramuglia había tenido que presentar su renun- 
cia, aunque ésta no fue aceptada. 

El tema del continuismo se relaciona con el hecho de que, ade- 
más del acto del 12 de julio, también en una reunión yrigoyenista que 
terminó en una manifestación hasta la casa de Perón, el 24 de ese 
mes, se había entonado la consigna “Perón presidente”. Pero esa pers- 
pectiva parecía alejarse cada vez más ante la creciente agresividad de 
la oposición y el aislamiento del régimen. Concluía The New York Times: 


Si elementos tan opuestos como los trabajadores de Buenos Aires, los es- 
tudiantes de Santa Fe, los comerciantes e industriales de la capital y los 
“hacendados de las pampas” se reúnen para protestar contra su gobierno, 
esto quiere decir que hay una esperanza renovada en que la democracia 
retornará a nuestro rico y poderoso vecino del sur (LN, 21/6/1945). 


El régimen en retirada 


Ante el despliegue opositor, el gobierno había tenido que tomar 
una serie de medidas destinadas a apaciguar los ánimos: el 30 de ju- 
nio anunciaba que hasta la fecha habían recuperado su libertad 375 
presos políticos; la Casa Radical y la Casa del Pueblo fueron devuel- 
tas a sus propietarios; el PC fue reconocido legalmente y se permitió 
la reapertura de los locales del Sindicato Obrero de la Alimentación 
(SOA) y de la FOIC; el decreto que había disuelto a la FUA fue dero- 
gado. El 6 de julio, Farrell anunció que se convocaría a elecciones an- 
tes de fin de año y el 1? de agosto entró en vigor el nuevo estatuto de 
los partidos políticos; las modificaciones a la ley Sáenz Peña y al Có- 
digo Penal objetadas por la oposición se dejaron sin efecto. Finalmen- 
te, el 6 de agosto se levantó el estado de sitio. S 

Mientras tanto, Perón intensificaba sus contactos con dirigentes 
radicales, algunos de los cuales aceptaron —pese a la resolución en 
sentido contrario de su partido— entrar a participar en el gobierno. 
Así, Jazmín Hortensio Quijano se hizo cargo del Ministerio del Inte- 
rior, Armando G. Antille del de Hacienda y Juan Isaac Cooke del de 
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298 HUGO DEL 


¿Quién más los apoya? Aquellos que siempre han estado a su seryic 
al servicio.del capitalismo extranjero o argentino, aquellos que antes 
dactaban los alegatos contra los sindicatos obreros y que hoy lo hace, 
contra el gobierno. Han variado solamente el tema, pero el trabajo si 
siendo el mismo. 


Frente a todos ellos, menos claramente definido, está el pueb; 


Para mí, “pueblo” es todo habitante de la república que se comporta d 
acuerdo con las necesidades de la nación. La parte más importante es la 
que trabaja y produce, y la menos importante, la que consume sin pro- 
ducir [...] Cuando se dice pueblo, somos nosotros, y cuando se dice ari: s 
tocracia, capitalismo y otras cuantas calificaciones, son ellos.?? 


Mientras tanto, la intensidad de la escalada opositora seguía en ` 


aumento. El 25 de agosto la UOL celebró un acto en el Luna Park, 
en el que su secretario Víctor Larralde, de la FONC, expresó: 


El aporte de este gobierno en favor de las organizaciones obreras autó- 


nomas, con dignidad y valentía, que defendieron su independencia sin- 
dical y reclamaron el derecho de participar en la solución de los proble- 
mas económicos, políticos y sociales, ha sido la prisión y el confinamiento 
de militantes obreros y antifascistas, sindicatos clausurados, bienes ex- 
propiados o confiscados, prohibición de reuniones y asambleas, exilio y 
prensa amordazada (LN, 26/8/1945). 


Pérez Leirós, hablando en nombre de la CTAL, recordaba que 
"desde hace 27 meses la repüblica se halla sin gobierno legal, y duran- 
te ellos se han abolido casi todos los derechos constitucionales", y que 
los llamados decretos-leyes, lejos de canalizar las resoluciones que pre- 
tenden, son perturbadores en cuanto rozan la Constitución y preten- 
den sustituir la ley” (ídem), y pedía la entrega del gobierno a la Cor- 
te Suprema. Íscaro, por su parte, llamaba a la unidad democrática. 

Ésta era finalmente aceptada por la mesa directiva de la UCR el 
28 de agosto, y al día siguiente los radicales celebraban un gran acto 


en la Plaza del Congreso. Socialistas y comunistas reunían multitudes 


el 1? de septiembre frente a la Casa del Pueblo y en el Luna Park, y el 
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pP lo hacía en Rosario poco después. Los exiliados que retornaban 
e Montevideo eran recibidos triunfalmente y Braden se despedía del 
Se? con un discurso agresivo e insolente para ir a ocupar el cargo de 


p retario adjunto para Asuntos Latinoamericanos del Departamen- 
sec 


“to de Estado. 


Luis Colombo, presidente de la ULA, hablaba el 2 de septiembre, 
a] celebrarse el día de la industria. Empezaba por citar las palabras 

ronunciadas por Perón al visitar la UIA en diciembre de 1943 sobre 
Se obra de solidaridad humana que las empresas realizan, adelan- 
tándose y suplantando a la acción del estado en máteria de asistencia 
social y de prevención de accidentes”, por lo cual ; los industriales ar- 
gentinos pueden estar satisfechos de esta obra social: tan espontánea- 
mente emprendida” y él mismo [Perón] se decía “dispuesto a ser un 
colaborador más de la UIA, cuya obra ha de verse con tanta satisfac- 
ción como respeto” (LN, 3/9/1945). A continuación se preguntaba: 


¿Quién nos habría de decir que ese expreso reconocimiento a las nobles 
actividades de Ja industria argentina y de nuestra institución se trocaría 
poco después en un injustificado ataque a nuestra entidad y a los indus- 
triales? Con asombro tuvimos luego que contemplar la proliferación del 
libelo torpe y ofensivo, del infundio procaz, del periódico denigrativo y 
mercenario, los aviesos carteles murales y cuanto recurso innoble es uti- 


lizable para desvirtuar, calumniar y engañar (ídem). 


Señalaba luego que la carestía, cuya responsabilidad se acbacaba 
a los industriales y comerciantes, era en realidad consecuencia de la 
inflación provocada por el propio gobierno, con sas enormes gastos, 
sostenidos por una emisión incontrolada, los “inopinados aumentos 
de salarios” y “el sofístico decreto de jubilaciones que, según los cálcu- 


m 


los actuariales, sería imposible de cumplir". Concluía: 


Todo este despilfarro sin control crea un futuro de graves consecuencias 
económicas para el país y, en mayor grado, para el proletariado, porque 
la enorme deuda que se carga sobre la nación gravitará pesadamente so- 
bre la masa del pueblo, por ser la mayoría consumidora. 


Pero advertía con satisfacción que 
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Durante esa conferencia, Repetto hizo la autocrítica de la con- 
ducción partidaria... ¡por no haber dado suficiente importancia a los ` 
valores espirituales! Después de señalar la desazón que les había pro- 
ducido a los dirigentes del partido la insensibilidad demostrada por 
el movimiento sindical ante el cierre de la Casa del Pueblo, la desa-.: 
parición de La Vanguardia, los obreros presos, los maestros exonera-. 
dos, la enseñanza religiosa... concluía: 


Y entonces, en ese momento, llegamos a pensar que nuestra propagan- 
da socialista tenía un profundo error; para nosotros todo era mejora- 
miento de las condiciones materiales, elevación continua del nivel de 
vida, pero no había la contrapartida, no había el complemento indispen- 
sable en el desarrollo integral de la persona humana. No había nada que 
se refiriera a los sentimientos, a la solidaridad, al sentido de la libertad. 
En una palabra, todas esas condiciones que daban a la vida humana un 
tono más elevado y espiritual (LV, 11 /9/1945). 


Pérez Leirós, por su parte, se mostraba escasamente dotado para 
la profecía: 


Fuimos durante mucho tiempo la niña bonita apetecida por el candida- 
to a presidente de la República. Con una visión totalmente equivocada 
de lo que es el país, se creyó que para seguirlo gobernando bastaba con 
la opinión de un sector de la opinión popular. Lo demás no contaba: ni 
partidos, ni universidades, ni instituciones culturales, ni todo lo que es 
la ciudadanía contaba, porque se creyó que bastaba atraer al movimien- 
to obrero para hacer de él la base política con que habían de gobernar 
durante 10 o 100 años más los actuales integrantes del elenco guberna- 
tivo. [Y concluía rotundamente] No habrá un partido para el gobierno 
dentro de la clase trabajadora (ídem). 


Menos equivocada que el veterano dirigente estaría una simple 
actriz que pocos días después, según denuncia de una asociación gre- 
mial de la industria cinematográfica, “obligaba” a trabajar al personal 
del estudio donde filmaba mientras se desarrollaba la Marcha de la 
Constitución y la Libertad y, después de una conversación telefónica 
con el Ministerio de Guerra, exclamaba: “Lo quieran o no lo quieran 
lo tendrán que tolerar siete años más”. La Vanguardia —escudándose 
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en la máxima “Evita darte satisfacciones inconducentes"— omitía ca- 
ballerosamente dar su nombre (25/9/1945). 

En el acto de clausura de la conferencia, Américo Ghioldi había 
sintetizado el punto de vista socialista en estos términos: 


El militarismo triunfante aplicó desde el gobierno los métodos clásicos 
del fascismo y del nazismo. Se introdujo en las corporaciones para co- 
parlas, y después de haber paralizado a los sindicatos, clausurando algu- 
nos locales, detenido a centenares de gremialistas, el PEN corrompió a 
algunos funcionarios, seudodirigentes del movimiento obrero, y allí ra- 
dicaron los trastornos posteriores que no alcanzaron, sin embargo, a do- 
mesticar Ja parte más consciente de la clase trabajadora. 

El gobierno, por intermedio del coronel Perón, a medida que vio el fra- 
caso de la revolución [...] agitaba el cuco de la clase trabajadora para 
mantener unido al resto del ejército y hacerle creer que contaba con lo 
más importante de la democracia argentina. Y llegó en sus desvaríos a 
anunciar que cuatro millones de trabajadores estaban dispuestos a reci- 
bir garrotes para salir a castigar a los estudiantes y a toda la ciudadanía 
levantada en contra de la dictadura. Las jactancias de ayer son la pesa- 
dumbre de hoy. La propia CGT, monumento de la traición oficializada 
de los dirigentes obreros, se está desmoronando. En esta tarea de des- 
moronamiento han contribuido poderosamente los trabajadores socia- 
listas (LN, 10/9/1945). 


En su respuesta a los ataques de que era objeto, la conducción de 
la CGT se defendía primero de la acusación de colaboracionismo, re- 
tomando el tradicional pero ahora resbaladizo argumento de la pres- 
cindencia política: 


Las organizaciones sindicales son coaliciones de carácter económico fun- 
dadas en su naturaleza de clase, frente a las cuales todos los gobiernos son 
lo mismo: representantes, más o menos genuinos, de la clase capitalista. 
En este concepto indiscutible, la CGT no puede presentarse ante el actual 
gobierno, como no lo hizo ante otros, en la para ella impropia actitud de 
partido. Cumplió su función específica en defensa de los intereses de la 
clase trabajadora: vio con agrado sus decisiones cuando resultaron con- 
cordantes con sus objetivos y reprobó sin hesitación las que los dañaron y 
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gunos de los beneficios que tan meritoriamente ha alcanzado. Esos dos 
objetivos importan tanto para la clase trabajadora como para el gobier- 
no de la nación [...] El día que nosotros desaparezcamos, quedarán us- 
tedes librados a sus propios medios. El estado ha impedido que esos po- 
derosos enemigos que existen hayan podido incidir sobre las soluciones 
que se han procurado en bien de la clase trabajadora, pero no estando 
nosotros no podremos de ninguna forma garantizar que esa situación no 


se produzca [...] En estos momentos parece que las fuerzas que los com- 


baten a ustedes y que nos combaten a nosotros son las mismas. Tenemos 


un enemigo común.” 


También recalcaba que las conquistas logradas sólo representa- 
ban una pequeña porción de las que se alcanzarían si se aseguraba la 
continuidad del gobierno: 


Cuando los trabajadores piensen en sus conquistas, recuerden que la STP 
no ha realizado sino una mínima parte de su programa de acción. Es ne- 
cesario perseverar para concretar nuestros planes, que son amplísimos y 
superiores a todo cuanto se ha realizado. Si mañana todas estas conquis- 
tas y las que pudiéramos obtener todavía llegan a derrumbarse, habría 
un solo culpable: la masa trabajadora que no habría sabido defenderlas 
como corresponde.” 


En un sentido más amplio, las difusas referencias al tránsito del 
“individualismo” a la “socialización”, o del predominio de la burgue- 
sía al de las masas, terminaba por adquirir en el discurso de Perón un 
contenido más histórico y concreto. Decía: 


El mundo, en los dos últimos siglos, ha sufrido dos grandes etapas de 
evolución. La Revolución Francesa marcó el primer ciclo de la evolución 
política, económica y social del mundo [...] La humanidad ha vivido un 
siglo de influencia de la Revolución Francesa. Nuestras instituciones na- 
cieron de esa revolución y nuestra cultura es el producto de ella [...] 

Pero en 1914 se cierra el ciclo de influencia de la Revolución Francesa y 
se abre el de la Revolución Rusa, el cual comienza su etapa heroica ese 
año, triunfa en Rusia en 1918 [sic] y hace su epopeya en los campos de 
Europa en 1945. ¿Cómo no va a arrojar un siglo de influencia en el de- 
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sarrollo y la evolución del mundo futuro? Ignorar eso sería gravísimo 
error, como también lo sería creer que nosotros nos vamos a transformar 
en comunistas. Porque así como nosotros sufrimos la evolución de la Re- 
volución Francesa sin transformarnos en sans culottes ni en nada por el 
estilo, también cumpliremos esta obra de evolución sin transformarnos, 
por la sencilla razón de que nosotros no producimos la evolución. 

La Revolución Francesa terminó con el gobierno de la aristocracia y dio 
nacimiento al gobierno de la burguesía. La Revolución Rusa terminó con 
el gobierno de la burguesía y abrió el campo a las masas proletarias. Es 
de las masas populares el futuro del mundo. La burguesía irá poco a po- 
co cediendo su puesto y las instituciones también irán modificándose y 
reformándose de acuerdo con las necesidades de la evolución que llega 
E] 

Hay que seguir la evolución. Yo siempre digo que si un hombre pudiera 
correr a la velocidad de la bala, nadie sería muerto de un balazo. Con la 
evolución ocurre lo mismo. Si uno está detenido y viene la evolución, és- 
ta produce un golpe por inercia; pero si uno está en marcha cuando la 
evolución llega, el cataclismo no se produce. Esto que trato de explicar 
con toda sinceridad es tan simple, es tan absolutamente claro, y sin em- 
bargo no logro hacerlo entender a los señores de las fuerzas vivas. Ésa es 
la razón por la cual estamos ahora colocados frente a esos señores. 


Efectivamente, a pesar de algunas nuevas medidas conciliadoras 
por parte del gobierno —como la derogación de los decretos que es- 
tablecían el congelamiento de los precios y el control policial sobre 
éstos—, la ofensiva de la oposición seguía en ascenso: los más diversos 
organismos e instituciones (el PS, la Junta de Coordinación Democrá- 
tica, la Universidad Nacional del Litoral, la Federación de Colegios de 
Abogados, la Asociación Nacional de Mujeres) seguían reclamando 
en todos los tonos el inmediato retorno a la normalidad institucional 
y la entrega del poder a la Suprema Corte, mientras los estudiantes ha- 
cían de punta de lanza en las calles. La Marcha de la Constitución y la 
Libertad reunía a centenares de miles de manifestantes el 19 de sep- 
tiembre. La Cámara de Apelaciones declaraba poco después la incons- 
titucionalidad de los tribunales de trabajo y, ante la presión de Cam- 
po de Mayo, Bramuglia debía renunciar en Buenos Aires. Casi treinta 
marinos retirados pedían en un manifiesto un acto de “renunciamien- 
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junio, la entrega del gobierno a la Suprema Corte y la formación de un 
gobierno de unidad nacional; la depuración de todos los organismos del 
estado de todo vestigio nazifascista; el enjuiciamiento y castigo del coro- 
nel Perón y sus colaboradores y la destitución y proceso de los responsa- 
bles de los sucesos de la Plaza San Martín* (LN, 16/10/1945). 


También la FONC rendía homenaje a “los caídos en la lucha an- 
tifascista” y en la “horrible masacre” del 12 de octubre. Similar era el 
contenido de las declaraciones del SOIM y del Sindicato Obrero de 
la Construcción (SOC). 

El PS, por su parte, denunciaba los preparativos de “presuntas or- 
ganizaciones obreras y elementos hasta ahora al servicio de los planes 
políticos de Perón”. Y agregaba: 


No se trata de un movimiento auténticamente gremial [. ..] Es una ten- 
tativa de dirigentes entregados a la dictadura implantada por el ex secre- 
tario de Trabajo y Previsión, muchos a sueldo de la dependencia, con el 
evidente designio de alterar la normal solución de la grave crisis plantea- 
da por los ültimos sucesos en el seno del gobierno de factoy complicar en 
ello a los sindicatos que manejan a espaldas de la voluntad de la mayo- 
ría de los agremiados y, probablemente, con la esperanza de ser apoya- 
dos por fuerzas aisladas que aún responden al funcionario desalojado y 
detenido. En las actuales circunstancias, oculta una finalidad antidemo- 
crática y dictatorial cualquier agitación que procure rehabilitar al prin- 
cipal responsable de la situación a que ha sido conducida la república 
por la ambición desmedida y la temeridad de quien suponíase con dere- 
chos para sojuzgar la libre manifestación política y social del pueblo ar- 
gentino. El alejamiento del mencionado funcionario no debe importar 
una amenaza para las mejoras materiales que se hayan decretado, ni es 
aceptable que se haga bandera de lucha de un personaje cuya actuación 
equívoca y corruptora ha perseguido en primer término la domestica- 
ción del movimiento gremial y la captación venal de aprovechados diri- 
gentes cómplices de sus maniobras electorales (LN, 17/10/1945). 


* Se refiere al tiroteo del 12 de octubre, que dejó un muerto y cincuenta heridos. 
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En contra de la huelga se pronunciaban también LF, la UOT, el 
SOIC, la FOV y la Unión Obreros Curtidores y Anexos. La FOIC de- 
nunciaba que “bandas armadas extrañas a los obreros de los frigo- 
ríficos y encabezadas por Cipriano Reyes, en el día de hoy (16 de 
octubre) han impedido la entrada al trabajo a los obreros del frigo- 
rífico Wilson. Llamamos a los obreros a no abandonar sus tareas [...] 
¡Basta de nazifascismo y peronismo!” (ídem). La UOL, al respaldar 
la denuncia, llamaba a “la lucha y la unidad para extirpar al peronis- 
mo traidor y asesino” (ídem). Ese era el panorama de la situación 
gremial que tenía quien leía los diarios en la mañana del 17 de oc- 
tubre. 

Obviamente, la prensa “seria” —como venía haciéndolo desde 
mucho antes y lo seguiría haciendo después— sólo reflejaba una ca- 
ra de la realidad sindical, y no precisamente la más importante: de ` 
todas las organizaciones mencionadas sólo LF representaba proba- 
blemente a la mayoría del gremio,* y el PS ya había perdido la ma- 
yor parte de sus dirigentes y militantes sindicales y casi toda su in- 
fluencia sobre las masas obreras. Pero esta vez era poco lo que la 
prensa tenía que ocultar: si la mayoría del movimiento obrero esta- 
ba de parte de Perón, no parecía que estuviera dispuesta a demos- 
trarlo activamente. Aunque el proceso de los meses anteriores la ha- 
cía bastante previsible, la caída de Perón había dejado a casi todos 
los dirigentes sindicales sumidos en una perplejidad paralizante: los 
setenta que se reunieron el 9 de octubre sólo atinaron a mandar una 
delegación para expresarle a Perón su solidaridad, con carácter per- 
sonal, lo que equivalía casi a aceptar el hecho consumado. Dice uno 
de ellos: 


Nosotros pensábamos expresarle nuestra solidaridad a Perón, lo consi- 
derábamos un hombre que en ese momento caía injustamente [...] y 
queríamos expresarle nuestra gratitud [...] Nosotros crefamos que el 
hombre estaba liquidado, ésa es la pura verdad. 


* Aunque, según Pedro Pistarini, "la CD mandó una circular para el 17 de octu- 
bre del 45, que no estaba de acuerdo con el paro, pero el gremio realizó el paro, de- 
sautorizó a la CD y el paro se hizo general en todos los ferrocarriles” (Cf. PHO,ITDT). 


gr» e1ropa»apaosuo erpuənoolə vun uoo ueqeisopueut 'Teuoroeu uoroer 
-ədnəə1 ap Á enos vionsnf op seure1804d sop ueqezuveqmdod as 9puop sor 
De sol uo Á ofequx: ap se[e2o[ sor US soxa1qo sop op uororsod eet et eat 
“eorputs souoroezrueS1o sel uoo soureruo1ueur onb souvrp soi2e1u02 SOT 


:sə(əw ouerrdrO enunuoo 'seseq se[ op PMN e] e o3ueno ug 


res UPOL euredns op soperorpn( sego se] op oon [o sen 
*oursierrodu [op soxoptA1os SOJ op Á ugroeoaz et op EMY ej e oureiqoS 
un op opewnsuo? ouoəq [ə sred pe səndsəp opuvauasodd *ourstro.rrə1 [op Á 
UPIEN ei IP EN o[qop et 10d xepdod oxuərurtaour [op uorepmbi et send 
“SƏP opueuinsuoo ‘sese op səsuəSrrrp Á se[qesuodsoz so] e re[ə5.zeouə e 
LIPUN eureuoroteo: exqorueur ep IND oL1030U edo 'sororurop somsənu ua 
ÁsouorpezrueZ1o sep ap so[e2o[ SO] US (a1qni20 Əp 91) eueueur eso əpsəp 
ueqe»snq sou anb '[e1opoj emt[oq Y] op sorxeuoroung 10d sopruaA191ut LOS 
ƏP SEM US so1e»tpurs SOMSINU SOPOI IULII [2u0102 [9 Opruojap *uox 
-Əd [9u0100 [9 08944 Pepe o1uorongns uo» eqeuosaud as eurexoued D 


ISILA D 991 `uorsərdər ep DP ezeuoure e] ugrquiei eroərede “sor 
7-9Jq0 sorpəur SO] ua uorovitSe ep eroa12 IND eprpəur e *o3uo2tu[eutq 

soz «u UQIDENYUS CAMU ep iod epesexre CHIOS ¿LS e[ 9PSIP epero 

-tur [er9os eronsnf ap e1q0 ep anb sozuara soj sopoi e opueure[poud op 

-od ns op varsnqe uoroe1uojso eun uəoeq, —o1q01120 ap 91 TPPP DDD 

[PP uoruna ei us aotp os unSos— souomb “souomed so] op pmnoe 
St 10d ‘spred eno Iod *epejyasune exo epezrpexouoS erusa1 esq 


zz Ofeqen DP a1quioq pop [eroos-ooruou 
-099 uoreS1oisod ep e *eueumq uoroeumsoqns Y] Y LPU e apos 
IPP ouodur [e sourerroA[oa K “[eorpurs pexxeqr ei 'so1xopefeqen so] ap ou» 
912p [9 'soqeroos seismbuoo se] uerro»2dedesop s22uo1u2 Á *'ourstuopedq 
PP eunfuoo et ap apart *visrperrde» emb.reSuo el ap 4 [euoxied uon 
DEBI €[ 9p SOULEU ua 198) v uerroA[oA O[qənd [o Á sexaqo souoroezraeS1o 
se *ezrəng e| od sopeSrqo ouxerqoS [o ueqeuopueqe [nuen Á uox 
4] sot? 1$ ənb soureqesusd so1opefeqen so] Á səreturə:S8 soys Sup sor] 


:Əorp SIÁSA ` 


`D ‘ordubh 104 Dune eso uenseduo> “oSrequia urs ‘sopor ON 


Dr I VAISIO3G VTIVIV vi 


..OdWvo TAA OonH 


1e; S9 |erux 
213 exuoureorroodso uezəny ou anb sozunse uexejen os ou onb op sero 
-uəSrxə sns ap SVL US eroueysuo» uorefop souomb oqny viseg £ [77] sep 
"ELE sezrənj se[ DP eAisn[oxo erpuəqurmoəur ap uero opuotpoous ueqejsa 
əs anb soyosy so] anb us viprouroo [>] erxofeux ep op uoruido ep] 


*uo1oq op esuojop uo vot[q 
-nd uoprsod eun Tewo 2p peprsooou eq sopreo3ue[d re ‘onb oApezuojq 
*epiono2oi topuv[r»eA uemšSəs *o3uoureAnoajo *so1uoSrmp sor] osz «SOI 
“E9IPUIS so[ 9p soanoaurp. soutstueSro soj op so1qurotur səredrourd 
SOL anuo sepuəsne uoe1ou os onbune, 'so130pefeqean 000:07, soun e 
Oruna *ugroedronue op SEIOY oour OJOS uo» operpuntre ‘070V IA 


as; Vans əxtpəd vip 
UnS[e *orresooau so ts o1od ezanın eqoreur ensonu uo ouv[ope soues 
as ənb exed uopao opd [77] ofeqe əpsəp əreqənr Á ozeorpurs un e 91euxod 
MODUL aur “OLIESIIIU SƏ OS "ai eso re11odsop sed “erp un Se ts x [777] oq 
-ənd [op opməs [e Zou əpsəp ouod oux *epexSes rur exed “erqo eso ug 
'Souro122u2A oxod “ZIP uo sourəsəouəA O OYE un uo soura192u9A 013 
"mu asa us Á eyon] eso uo 3j zəuə1 onb Ley "uoroooatp eso uo euoreur onb 
I? opunw [° sa ənbrod souroxeueS onb ejrereq eun us sopeusduxo sour 
asy `orərqo ordoxd [o uo Een e1o1qo əsep ej op uorpedroueurə et onb 
1ep10521 Á SOUISTUA IS uo 1e1jyuoo uoqop saxopefeqen so] onb souresuoq 


:ozeid 0110) € 
UPES ep INIIAI 2[qrsod vaoÁo12 uo1oq ənb eorpur 2a1qui20 ap or 
I9? saxopefeqen so] 2p orpidsop əs onb uoo OSANISIP [2 o»oduieg, 


ss; SOJUITIULDIJUODE SOJ 9p os1no [o 1etquueo 


gred owo ang o3uouroiuoronns eoniod ez1ang eun uo e1oÁninsuoo 


1.799 oxərqo o1uoruraoux [9 AND Sp pepiiiqisod ep “Jo 2 IU onsen tu “ar 
z D Ë P Pep TTP 3P 1 H m 


“eu ap ojuaruresuod [o uo erqey ou ou "peprumitodo ei erago oi əs ts 
vonod eso us opueyon] atas ered sezony uo» enuəs əs ənb ugiquiei 
ofip :o:sondns xod *pepireprpos op uorsəxdxə eso op ou»ojsnes onuts og 


ejsrumdo o3usureAmsa»xo equnsour os uo1oq osodurey, 


[403 


314 HUGO DEL CAMPO: 


era la voluntad de la mayoría trabajadora, sus reservas combativas en be- 
neficio de esos programas, lo elevado de su conciencia y su expresa de- 
cisión de presentar batalla a la reacción, si a esto ella le obligara, para 
consolidar las conquistas obtenidas, por la vía de la manifestación públi- 
ca de su solidaridad con el coronel Perón [...] 

Pero aún más. Los organismos sindicales y los obreros en su generalidad 
exigían de sus dirigentes, en esa hora de suma gravedad, posiciones y de- 
terminaciones consecuentes con ella. La totalidad de los trabajadores 
comprendía que una vacilación y el permitir que subsistiera esa ambi- 
gúedad que caracterizó los días que van del 9 de octubre al 17 del mis- 
mo mes ponía en peligro no sólo las conquistas logradas, sino, mucho 
más aún y con mayor nitidez, toda la organización del trabajo y de los 
trabajadores, entregándola, atada de pies y manos, a la vendetta patronal, 
de la que nosotros tenemos larga, dolorosa y repetida experiencia.** 


En cuanto a la conducción de la CGT, sus vacilaciones reflejan las 
contradicciones y las dudas de la mayor parte de los dirigentes. De un 
lado estaba la vieja y tenaz tradición de prescindencia política, así co- 
mo las arraigadas tácticas de supervivencia que llevaban a no arries- 
garse en defensa de una causa perdida. Las seguridades dadas por el 
general Ávalos a una delegación presidida por Tesorieri en el senti- 
do de que todas las conquistas obreras serían mantenidas y de que Pe- 
rón no estaba preso, sino que se lo había aislado para proteger su vi- 
da, reforzaban la argumentación de quienes se resistían a involucrar 
a la central obrera en el conflicto político. Irónicamente, todas las re- 
comendaciones de Perón sobre la necesidad de mantener a los gre- 
mios alejados de la política, e incluso la reciente consigna “de casa al 
trabajo y del trabajo a casa” —dada a los trabajadores en ocasión de 
la marcha del 19 de septiembre— se esgrimían ahora a favor del in- 
movilismo, y quienes lo hacían eran principalmente los ferroviarios. 
Las virtudes conservadoras de ese gremio, que tanto había alabado 
Perón cuando se trataba de combatir a las “ideologías extrañas” y a 
los “agitadores a sueldo”, se volvían ahora en contra suya. Su misma 
disciplina, tantas veces presentada como modelo, haría ahora que in- 
cluso los delegados que personalmente estaban de acuerdo con la 
huelga general, votaran en contra porque así lo había decidido su or- 
ganización. 
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Del otro lado, sin embargo, estaba la convicción, compartida por 
todos, de que la caída de Perón significaba el triunfo de los sectores 
capitalistas y, pese a todas las promesas que se hicieran, un giro radi- 
cal en la política social del gobierno y en el papel de las organizacio- 
nes sindicales. A diferencia de todas las contiendas políticas anterio- 
res, en ésta se jugaba en gran medida la suerte del movimiento 
obrero, que por primera vez tenía algo que perder. La prescindencia, 
por otra parte, hacía rato que había dejado de ser real, y el movimien- 
to sindical estaba demasiado comprometido con los planes políticos 
de Perón como para que pudiera echarse atrás sin consecuencias. Por 
primera vez en su historia, además, tenía Ja oportunidad de desem- 
peñar un papel determinante en la política nacional, influyendo en 
forma decisiva en el equilibrio de poder: si ésta se dejaba pasar, ¿vol- 
vería a presentarse alguna vez semejante oportunidad? Finalmente, 
había un argumento decisivo: las bases habían empezado ya a movi- 
lizarse por sí solas en todo el país, y sería prácticamente imposible de- 
tenerlas. No sólo se habían producido paros y manifestaciones espon- 
táneas, sino que muchos sindicatos —en el Gran Buenos Aires, en 
Rosario, en Tucumán— habían declarado por su cuenta la huelga ge- 
neral. Un grupo de dirigentes autónomos, con Cipriano Reyes a la ca- 
beza, realizaba una intensa agitación en los lugares de trabajo y pre- 
sionaba incesantemente a la conducción cegetista. 

En medio de todas estas tensiones, la CA decidió finalmente, el 
15 de octubre, aconsejar la declaración de la huelga general y convo- 
car el CCC para que lo discutiera al día siguiente. En esa reunión se 
definieron claramente las dos tendencias: una sostenida por los dele- 
gados de la UF y la otra por casi todos los demás. 

Los ferroviarios insistían en la gravedad del paso que se pensaba 
dar, en la responsabilidad que éste implicaba y en la necesidad de me- 
ditarlo profundamente. Señalaban su ignorancia sobre lo que real- 
mente estaba sucediendo en las esferas del gobierno y la posibilidad 
de que la huelga, además de inútil, resultara contraproducente. José 
Manso dijo: . 


Los hombres que tenemos alguna responsabilidad en la dirección del mo- 
vimiento obrero, y más directamente en los sindicatos mayoritarios, no 
podemos hacer girar éstos en forma caprichosa y muchas veces contraria 
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sario la huelga ya estaba declarada y se realizaría aunque la CGT re- 


solviera lo contrario, mientras que también de Tucumán llegaban no- ` 


ticias de que los trabajadores ya estaban en huelga. 
Por otra parte, tampoco se trataba de exagerar la real importan- 
cia de la medida. José R. Méndez, de la FOV, dijo: 


Nosotros no queremos hacer una revolución, sino que simplemente que- 
remos defender las conquistas obtenidas [...] Si la CGT no toma una po- 
sición enérgica, los hombres que aún están en el gobierno van a decir 
que no somos capaces de defenderlos, y entonces sucederán las peores 
cosas, porque ellos se entregarán al capitalismo para no caer y de esta 
manera las conquistas sociales se vendrán abajo. 


La otra discusión que se planteó fue si el hecho de pedir especí- 
ficamente la libertad de Perón no vulneraría los principios tradicio- 
nales del movimiento sindical. Algunos pensaban que se podía sepa- 
rar la defensa de las conquistas —que nadie cuestionaba— de la 
libertad de Perón, que parecía a muchos una reclamación ajena a los 
intereses específicamente gremiales. Por ejemplo, Néstor Álvarez 
decía: 


La CGT, por razones de principio, no puede declarar la huelga general 
solicitando la libertad del coronel Perón [...] Eso sería enajenar el futu- 
ro de la central obrera. Si resolvemos declarar la huelga, repito que ten- 
dría que decirse bien claro que ello es en defensa de las conquistas obre- 
ras amenazadas por la reacción capitalista; caso contrario demostraremos 
que nuestra vida terminó cuando terminó Perón.*” 


En cambio, Ramón W. Tejada, ferroviario de San Juan, contestaba: 


Por mucho que demos vuelta al asunto, si hemos de declarar la huelga 
general ella será por la libertad del coronel, por más que esgrimamos 
otros argumentos éste es el punto básico de nuestra actitud, o para me- 
jor decir, de la clase obrera. Hay un sentimiento muy profundo entre los 
trabajadores por causa de la detención del coronel Perón, especialmen- 
te en el interior del país, porque el coronel Perón ha sido el único que 
ha hecho justicia a las aspiraciones obreras concretándolas en las con- 
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quistas que ahora están amenazadas. Si la CGT pide y gestiona la liber- 
tad del coronel Perón, no vulnerará los principios sindicales, porque po- 
demos decir ahora que el coronel Perón es uno de los nuestros, porque 
se ha acercado a la clase obrera para defenderla [...] No podemos ha- 
blar de principios sindicales como si estuviéramos en... [no se entiende 
el nombre incluido] o en cualquier otro país, porque en el nuestro la si- 
tuación es muy diferente. Aquí la clase trabajadora actúa por intuición y 
nosotros tenemos que tomar las cosas como son. Tenemos que vivir la 
realidad del movimiento en el que actuamos. 

Yo nunca pude comprender por qué los trabajadores no se organizaban 
gremialmente antes, por qué eran descreídos y escépticos. Sin embargo, 
bastó que las autoridades revolucionarias, con el coronel Perón a la ca- 
beza, empezaran a realizar su obra de justicia social, aumentando los sa- 
larios y velando por el cumplimiento estricto de las leyes que protegen 
al trabajador, amparando a los obreros, para que éstos despertaran de su 
letargo y acudieran en masa a los sindicatos desde los cuales nosotros los 
llamábamos desde hace muchos años. Después, la obra de la STP se con- 
solidó con la sanción de nuevas medidas de gobierno que contemplaban 
otras tantas aspiraciones proletarias de forma tal que la gente empezó a 
palpar y a gozar de esos beneficios, por eso hay una situación ambiental 
en el pueblo ante los hechos producidos contra el hombre que posibili- 
tó la creación de ese movimiento obrero de masas grande que actual- 
mente tenemos y no el raquítico en el que vegetábamos unos pocos hom- 


bres de lucha.” 


Al año siguiente, Cipriano Reyes diría: 


Para nosotros, las conquistas no eran nada si sus portaestandartes esta- 
ban detenidos y virtualmente en poder de la reacción. Y no eran nada 
porque comprendíamos que la prisión del coronel Perón y sus colabo- 
radores no significaba la detención de determinado número de hombres 
y su derrota o fracaso individual, sino la derrota pura y simple de lo que 
políticamente representaban [...] Lo que estaba en juego [...] no era el 
hombre que políticamente representaba las aspiraciones sociales de la 
masa laboral, sino el progreso, la perspectiva de superación que él en- 
carnaba y, con ello, todas las conquistas obtenidas y por obtener al calor 
del movimiento y de la movilización de las masas.” 
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6. Un partido sindical 


La magnitud de la movilización del 17 de octubre y el entusiasmo 
demostrado por sus participantes no sólo sorprendieron a la oposi- 
ción, sino también a muchos dirigentes sindicales que aún vacilaban. 
El éxito de la jornada y el del paro del 18 —que, avalado por Perón 
desde los balcones de la Casa Rosada, fue completo en todo el país— 
terminaron por convencerlos de cuál era la real disposición de la ma- 
yoría de los trabajadores. Pero el vuelco político determinado por la 
irrupción callejera de las masas abría una nueva etapa, en la que la 
lucha debía continuar en un ámbito escasamente familiar para los di- 
rigentes sindicales: el de la competencia electoral. Sólo por esa vía po- 
día consolidarse la victoria y establecerse sobre bases duraderas y, pa- 
sada la euforia de los primeros momentos, los gremialistas advirtieron 
que no sería nada fácil. De un lado estaba la coalición de todos los 
partidos políticos preexistentes, sumando la tradición popular y ma- 
yoritaria de la UCR a la clientela electoral de los caudillos conserva- 
dores, el prestigio local del PDP, los apoyos obreros y populares que 
aún conservaba el PS y el desconocido potencial del PC. Del otro, un 
grupo de radicales escindidos del partido como Junta Renovadora 
(JR) y algunos “independientes” provenientes en su mayor parte del 
conservadorismo. Sólo el peso de la clase obrera podía equilibrar una 
contienda tan desigual, pero ¿cómo organizarlo? , 

La mayoría de los dirigentes sindicales no tenía ninguna experien- 
cia en política electoral. Incluso los que venían del PS, dada la sepa- 
ración que éste establecía entre la actividad gremial y la política, ig- 
noraban casi todo lo relacionado con los mecanismos organizativos 
de un partido y con las tácticas electorales. En cuanto a los de extrac- 
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HUGO DEL CAMPO: 


Se sigue discutiendo en los sindicatos sobre la necesidad de la prescin- 
dencia o lo inadecuado de la prescindencia política, y se llega a la conclu- 
sión de que los trabajadores tienen que tener una actuación directa en la 
solución de los problemas nacionales, porque lo político tiene consecuen- 
cias en lo económico, y lo económico también las tiene en lo político, es 
decir que hay una relación tan íntima entre ambos factores decisivos de 
la vida de las sociedades que no se puede hacer abstracción. Compren- 
den los militantes, y yo lo sostengo en la USA, lo sostengo en forma cate- 
górica. Por supuesto que no encuentro eco en la unanimidad de los hom- 
bres de la USA con respecto a mi criterio, pero sostengo la necesidad de 


la participación del movimiento obrero en la acción política? 


Mucho más fácil fue la decisión para los dirigentes de origen so- 


cialista. Por ejemplo, Pedro Otero dice: 


La idea de la formación del partido ya la teníamos de antes nosotros. Yo 
digo de antes por lo siguiente: nosotros entendíamos —digo nosotros y 
me refiero también a mucha gente desprendida de muchos partidos—, 
entendíamos que ya no teníamos partido para actuar, que de hecho nos 
habíamos salido de todas partes y de todos los partidos, y comprendía- 
mos que teníamos que ir a una elección [...] Sin pensar en qué podía 
hacer Perón ni nada de eso, pensábamos en defender nuestros derechos, 
nuestra acción y nuestras inquietudes, que siempre habíamos actuado 


en política y no queríamos quedarnos afuera.” 


Antes de pensar en la formación de un partido nuevo, algunos di- 


rigentes sindicales trataron de entenderse con los ya existentes. Dice 
Gay: 


Y en ese momento nosotros, un poco cándidamente —digo cándidamen- 
te porque nosotros los militantes no teníamos la experiencia de los po- 
líticos, ni teníamos tampoco la versatilidad, ni tampoco la falta de vera- 
cidad de ellos; nosotros éramos espontáneos, hablábamos claro, 
decíamos lo que pensábamos—, nosotros buscábamos acercamiento con 
radicales y socialistas para entendernos en una acción común. Pero ellos 
lo único que querían era que nosotros los acompañáramos con el voto, 
pero nosotros pretendíamos algo más, pretendíamos también tener re- 
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presentación en esa nueva política que considerábamos debía continuar- 


se en el gobierno institucional que se formara, pero no tuvimos éxito.** 


La mayor desilusión fue, sin duda, la provocada por la actitud de 


los dirigentes socialistas. Por ejemplo, el fideero Rafael Ginocchio dice: 


No pude comprender nunca por qué se pusieron enfrente y pelearon a 
un gobierno que le dio al pueblo todo lo que ellos venían reclamando 
desde décadas; porque todas las leyes que puso en ejecución y a las que 
dio vida el gobierno de Perón desde el año 46 eran todas leyes socialis- 
tas, y cuando los llamó a colaborar para que aplicaran su propio sistema 


socialista, se pusieron enfrente.”” 


Otros dirigentes, considerando que los partidos tradicionales ya 


estaban definidos y nada los haría cambiar, comenzaban a pergeñar 
el nuevo. Dice Cipriano Reyes: 


Antes ya habíamos hablado todos los dirigentes de hacer un partido, por- 
que ya las fuerzas llamadas populares (es decir, los partidos democráticos 
en nuestro país, como los radicales, los socialistas) ya se habían volcado 
hacia Braden. Estaban en otro lado, entonces, ¿qué era lo que nos que- 
daba a nosotros? Cuando llegaran las elecciones, ¿con qué partido ibamos 
a estar? ¿Qué hacíamos? Entonces empezaron las conversaciones. Algu- 
nos querían fundar un partido que se llamara “4 de junio”, otros “Parti- 
do de la Revolución”. Entonces yo, con Washington Tejada [...] le dije: 
“Mirá, yo tengo toda la historia del PL inglés y he leído su doctrina, su 
conformación, y me parece que sería ideal para nosotros en este momen- 
to”. “Bueno —me dice— vamos a ver”. Al otro día vine a Buenos Aires, me 
traje los libros, me traje todo, y nos sentamos en la Plaza de Mayo a leer." 


Elena Susana Pont dice: 

La voluntad de autonomía política del movimiento sindical argentino 
surge de la necesidad de protagonizar una acción política que ninguna 
otra fracción política asume como objetivo. De alguna manera podría 
decirse que la autonomía política le es súbitamente impuesta al movi- 
miento obrero por el rápido sucederse de los acontecimientos que ocu- 
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rios, los totalitarios y ninguno de los núcleos de la oligarquía”. Fina]. - 
mente, se aseguraba que el PL “inspirará su acción política en los an. - 


helos, inquietudes y aspiraciones de la masa trabajadora, representa- 
da por los respectivos sindicatos, pero respetará en forma absoluta la 
autonomía e independencia del movimiento gremial”. 

El Programa, como hemos dicho, se basaba fundamentalmente 
en el proyecto de Plan de Acción Sindical preparado por Gay para la 
USA, y la Carta Orgánica, además de asegurar la democracia interna 
del partido, introducía la novedad de la afiliación indirecta: los afilia- 
dos a un sindicato que decidiera ingresar en el partido pasarían au- 
tomáticamente a ser afiliados de éste, a menos que manifestaran ex- 
presamente su voluntad en sentido contrario. 

Finalmente, una nueva asamblea eligió el comité directivo proviso- 
rio: Gay. presidente; C. Reyes, vicepresidente junto con Manuel Pedre- 
ra (SOIV); Monzalvo, secretario general; Manuel García (de Espectá- 
culos Públicos), secretario adjunto; Luis González, tesorero y Vicente 
Garófalo (SOIV), protesorero. Entre los encargados de las diversas se- 
cretarías estaban Alcides E. Montiel, Ramón W. Tejada, Pedro Otero, 
Antonio Andreotti, Dorindo Carballido, Eduardo Seijo (maderero), 
Valerio S. Rugier (de la carne) y Leandro R. Reynés (periodista). “Quie- 
nes integraban el comité directivo central —dice Gay— eran hombres 
que tenían veinte o veinticinco años de actuación en el movimiento 
obrero, casi todos ellos eran secretarios de federaciones”.** 

Mientras tanto, los ferroviarios y los delegados que volvían a sus 
provincias difundían la noticia por el interior y a los pocos días, se- 
gún Monzalvo, había ochenta y cinco centros constituidos en todo el 
país. 

¿Quiénes eran los hombres que afluían al nuevo partido? Dice A. 
Perelman: 


Nosotros, los organizadores de los sindicatos en 1944 y 1945, procedía- 
mos en gran proporción de las viejas tendencias tradicionales del movi- 
miento obrero: entre nosotros había numerosos sindicalistas, comunis- 
tas, trotsquistas, socialistas, forjistas (como Libertario Ferrari), que de 
una manera u otra comprendíamos muy bien el duelo que en ese mo- 
mento estaba jugándose en el país, la significación de las generalizacio- 
nes políticas e históricas de Perón. Para nosotros era la recuperación de 
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un viejo lenguaje perdido, el restablecimiento de una línea histórica fun- 
damental, la más apropiada para un movimiento nacional y popular. 


Una gran proporción de los militantes del nuevo partido prove- 
nía del PS, que fue, sin duda, el que sufrió mayor número de deser- 
ciones entre los gremialistas. Dice Pedro Otero: 


Cuando vimos que un montón de compañeros, como el caso de Bramu- 
glia, de Freyre, de infinidad de compañeros de dirección del PS seguían 
eso, entonces muy bien, no estamos equivocados. Podíamos equivocar- 
nos uno o dos, pero no el 80% de los dirigentes que estábamos en el PS 
[...] Puedo decir que el 80% de los dirigentes han ingresado al movi- 
miento peronista, como el caso de Monzalvo, de Valdés, Heredia del in- 
terior, fundadores de centros socialistas, el caso de Reynés: quién va ane- 
gar que fue el primer concejal socialista de América,* que fue el hombre 
que la cabeza de él era La Vanguardia, en los editoriales y en todo [...] 
Ingresamos cuando vemos que podemos llevar nuestras ideas a la reali- 
dad. Entonces bueno, con Perón, dijimos [...] En el primer Congreso 
Nacional de la bancada peronista cuarenta y pico de compañeros y di- 
putados eran de las filas socialistas, y no eran nuevos, eran todos viejos 
companeros [...] Después, en el ministerio, Bramuglia y Borlenghi [D] 
Quién va a discutir que Bramuglia no era socialista, si desde los pantalo- 
nes cortos (estaba) dentro del partido. Si hubiese existido Mario Bravo 
hubiera abrazado el peronismo, como luego lo abrazó Enrique Dick- 
mann.” 

“Fue tal la adhesión —dice Monzalvo— que en Tucumán se dio 
el caso de que la casi totalidad de los miembros de la Federación Pro- 
vincial Socialista se pasó a las filas peronistas vía PL”. 

Otros, en cambio, acababan de incorporarse a las luchas sindica- 
les y políticas: “Para los miles de activistas, delegados y dirigentes de 
sindicatos, en su mayor parte procedentes del interior, que no habían 
actuado nunca en política ni en sindicatos —dice Perelman—, era el 


* Otero quizá confunde a Agustín Reynés, elegido concejal en San Nicolás en 
1903, con. Leandro R. Reynés, periodista y redactor de La Vanguardia que formó parte 
del primer comité directivo del PL. 


ES 


-onbad *exaxqo ose[ e] op s2101225 sounS[e v reueZuo 9130] oursruo1od 
Ta [°] eongod epexrdsiod ru emusriadxs US soxo1qo soxuəurə[ə sossəu 
-oy soune e 'oueSus pə xod sensere oprpod gie *oouo[o əsə e orunf 
tonb so o[qe1u2ure| sgu oy "gr Á LI Serp sor sred [o 1920002 ap peprum 
-rodo oam eÁ onb souodureu Á so1ueo[eutr ap o2uo[o ns o.nsour [2uOJ0O2 [3 


:e1srunuroo uor»e121du21ur ei exo IIUDIDHP (mur ON 
*(uropi) ,eS1nux uə eqvaouoSop sodas e onb *equingeq eun op *epereo 
-seur eun op “Ep.IOY eun, ap o[n27122dso pə euorp ejr» anb ep[qrqo2uo2 
-ur eo onb xÁ *a1qua20 op AT [2p soqoəq so] us uoroedronaed ns reSou 
TOJIP Ga ou —ecismeroos o121q00 [op uoSeur e] uo» o1uouresouoodsos 
erpi»uro» onb— e.191q0 əse]ə Y] 3p uomrugop eise op opuanaeq 


"(uropr) epu 
-od et 10d sope[nuinso d sopexeduue *saxorro1ue soo[pnu SO] ap uororsoduat 
Jod ours *uoroeuraixo12poine rod any ou soAauf Á so[o212tux erp [o ofeqen 
ns ua uoJesoo ts :epriuouisap xos opond ou onb eonqnd Á opqeuonsonout 
pepuoA eun sa eis? "Ie uequaso ou ‘sred op seoniod Á soper2os souoprp 
-109 sej op o1uorurei1ofoux [2 10d uefeqen souepepnro Otto 'seiSo[oopr 
sejunsrp sus uo ‘seo uoo ouo e < uə[dumoə onb səuopuny sej op pepru 
-Sip ep uətuərs onb sor ende [9 enuo segon, sus Á soperuxo1S souoroezru 
-2810 sns uəuənsos Á oprua1sos uey soye a»eu əpsəp anb soranbe *ofeq 
en op saxquioqu sonsənu e OPIUYIP eu os a1durors ouroo [e1 'soJo1qo SOT 


:03d22uoo [op UODIUYIP 
eano[qus Á eAn2tnso2J viso Y IMIJI Uerqop sejsr[er2os sol “OJUITUATA 
-OU [9 US oprua2AJ23Uut uerqeu ou soqoyqo so[ IND 1exisourop PILA 


"(GF6L/01/S2) soxmux sor 
ap ou»24Ao4d unsre reses 3p eanoodsiad ep ap “Ə[ ep op uoSxeux [e sala 
ənb sojueuro[e op stsop euanq eun Ota Opol e orpeue ə[ as o1und ap erq 
-ns opor e onb eprpou e Á :vso1Sod seur euog uo ‘LIJA os ouroo “08 
-ənr Á [oqang ap Latai un e xeSnise» 3p WIEN ƏS opueno ouroo “re[nəoe1oədsə 
UOISAJATP 9p uə.n uə orəurttd uoaormupe os IND Á o1uoturaour [9 otDrur os 
2PUOP sotrrxeq soiunsip SO] op *ertoÁeur NS uo SIJUDISIOPE ‘SILTOS SEUL 
31qO01d op Á səuormsorpuratə: op uəpuənuə oood K sopera Se ueqviso 
Su uoriipuoo ns 10d srUSMIUIPIAO Mb soptugəpur ofequa ap sorquioy 


SES TVOIGNIS OULLAVA NA 


2p opeueuro[Suoo un :sajyaf sns 10d sopeStqo opresa [op Á sopedroruna 
so121qo “2310109 op sootdn sosauəusələ SO] fo3u2ureot[qnd Goreng Brea 
Y] uo OWO “IND seisruoroe1oqe[oo sooni[od úK selsstreroxə:8 soyuouiro[o SOT 


:$93ugjsogrueutr 

sol 2p uororsoduoo ej ise eiquiosop ed ns nod DipionBuna DT 
"(urspr) eurow 91GOS CYU El DP 
opourai un us so[[odo.nz Á soueuisap op ans epo, uo12n2ur02 onb 
*,o?1[qnd rəpod ¡a uo epezruoxjuo ELE UQPIDILI EI 3p OTOTALOS 
Te sopeSed so1uauro[o 10d sopem]9a1 s21uvjsajrueur op sodnaS op am 

-səp,, TOP eqe[q*u Sd Top Terura1?) uorzeurproor) ap uorsttuoO Y] 
`(SF6I/01/S8 NT) ,I€120s 1912g1€2 ap endsrp eun 21$1x2 anb 
2p zeagsrp J> ofeq [raro eion $8 eun reuəpeSuəsəp əp o1u23ut 231529 USITOL 
-PE ou "Stau uoroerqod ej Á so1uerpraso SOJ OWO ISU 'soone1oourap 
sopnaed sol “Yon eL, vedonied aod o1ourp uosxərqroə: sən SO] op 
souonuz ‘soutu Á saxofnux peru ey 'seuoszod 000709 OTOS outs 000008 
uoreums ou oj1ed eno xod onb “souorasajruevr sej e osreSo[d Á 
ofeqen [o relop e opeZr[qo uerqeu —uoirs1o4 ns unS2s— svist[erogo sep 
-ueq Á eroi pod er] ‘sred 19 opo uə souoroe»rgrurex uoo visrosegy epueSed 
-o1d op eumbgu uerg eun uo» eprd2Auo2 ALS et ap CUYO et Á [exop 
-3J eror[od er 1od epexedoud on -eouviuodso INJ ou uorovisajruvur et, 
ənb opezre[»op eiqeu 'so12ausr? Y SOLO ^ qf) Y] 9p [euor»eN FITO) 

IOP eAn22JIp esour el 3p OLIEISDOS [9 PIMIO ap /[ [9p sendsaq 


sose[» op equong Á yexo32o[o euedurer) 


"uorotsodo et əp souoroede[o 

-əp Áso12e so] e peproirqud er [dure opuep vinos torqueo uo “onb , etr 
-əs,, esusid ep xod opexouSr o1u2urejo[duxoo eu2 0s2204d 2152 opo], 

us OPpuenoe soureruaA eÁ onb 

SOo3oueduioo SO] ap erroÁeur ep OPIS SOVWIIY opuernaoe souianiso onb 

sotatutid so] *pepipeax uo ‘orad *—o491() epron2234— soA2nu URTUDA,, 

¡OPUITUMTAOUI [9 uoaerorur souamb *oSixequio urs *solsə OI ON ose" ¿SOL 

"erpunui K sop[euoroeu seuro[qoJd sol op o1uosruiniqnosop O12pepugo^ 


OWY TIA oonH BES 


334 


HUGO DEL CAMPO: 


ños por cierto, en especial a jóvenes y mujeres recientemente incorpo- 


rados a la producción y del interior, a quienes no había llegado la prédi- 
ca democrática por la represión del movimiento obrero y popular. 

Esos sectores engañados de la clase obrera fueron en realidad dirigidos 
por el malevaje peronista que, repitiendo escenas dignas de la época de 
Rosas, y remendando lo ocurrido en los orígenes del fascismo en Italia 
y Alemania, demostró lo que era arrojándose contra la población inde- 
fensa, contra los hogares, contra las casas de comercio, contra el pudor 
yla honestidad [!], contra la decencia, contra la cultura, e imponiendo 
el paro oficial, pistola en mano y con la colaboración activa de la policía 
que, ese día y al día siguiente, entregó las calles de la ciudad al peronis- 
mo bárbaro y desatado.” 

La opinión pública —concluía la declaración del PC— exige que esos he- 
chos sean enérgicamente reprimidos por las autoridades (LN, 25/10/ 
1945). 


En cuanto al sentido general de la política de Perón, decía Victo- 


rio Codovilla: 


Todo eso —la demagogia social tanto como la violencia— son partes de su 
plan tendiente al objetivo central de adueñarse completamente del poder 
por los medios que sean precisos. Los nazi-peronistas tienen un plan de ac- 
ción y una dirección única encargada de hacerlo cumplir. Lo aplican es- 
calonadamente, pero con una audacia sin límites, bajo el amparo de la 
policía [...] Esa huelga (del 18 de octubre) y los desmanes perpetrados 
con ese motivo por las bandas armadas peronistas deben ser considera- 
dos como el primer ensayo serio de los nazi-peronistas para desencade- 
nar la guerra civil (los destacados son del original). 


También para la UOL: 


[...] los hechos estaban dentro de los propósitos y planes de quienes, ca- 
reciendo de auténtica clase obrera, se vieron obligados a exacerbar las 
pasiones de gentes humildes engañadas y a soliviantar bandas que, ante 
la pasividad de la policía, saguearon comercios y obligaron a los obreros 
a dejar el trabajo (LN, 23/10/1945). 


RS 
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Claro que no todos los militantes podían compartir la seguridad 
con que sus dirigentes definían los acontecimientos, ya que a veces 
sus propias vivencias contradecían las afirmaciones partidarias. Por 
ejemplo, Juan José Real dice: 


Yo no tenía entonces ninguna duda acerca de la justeza de la política del 
PC, que erróneamente llamaba de unidad nacional. Pero en la “Marcha” 
(de la Constitución y la Libertad), de pronto me vi rodeado de figuras 
que me traían el recuerdo del 6 de septiembre de 1930, de la década in- 
fame, del fraude. Allí estaban presentes los más altos exponentes del con- 
servadorismo, de la banca extranjera, de la Sociedad Rural; no veía a mi 
clase, a los trabajadores, sino en el escaso número de militantes comu- 
nistas. 

El Barrio Norte nos aplaudía desde los balcones, mientras que desde las 
puertas de servicio los domésticos nos miraban con rencor, con odio. 
Abrumado, le dije a un camarada: “Éstos nos aplauden porque tienen 
miedo de que Perón les quite las tierras”. Lo dije espontáneamente, sin 
medir el alcance de mis palabras. 


En octubre, las dudas de septiembre se transformarían para mu- 
chos en certeza. Cuenta el mismo Real: 


El día 16, al atardecer, llegué hasta el puente de Barracas acompañado 
por mi amigo, el obrero metalúrgico Ángel Ghersi; estaban ya allí, con- 
templando la puja de los obreros por pasar el puente, un grupo de inte- 
lectuales. Uno de ellos, médico de algún renombre, dijo: “Esto se arre- 
gla con un par de ametralladoras”. Arrebatado de indignación, exclamó 
mi amigo: “¡Eso no, compañero! ¡Eso nunca!”. Regresamos, y durante el 
resto del día y del día siguiente, 17, mi amigo y camarada guardó silen- 
cio. ¡Estábamos del otro lado de la barricada!? 


Efectivamente, por una de esas monstruosas paradojas en que no 
es avara nuestra historia, comunistas y socialistas se habían alineado, 
junto con todos los sectores capitalistas, en el bando opuesto al que res- 
paldaba la mayoría de la clase obrera. Mientras Perón, superando sus 
iniciales concepciones corporativistas, definía ahora el conflicto en tér- 
minos de intereses de clase contrapuestos, los dirigentes “marxistas” lo 
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des. Sería esto la repetición de un hecho similar, de triste recordación: 
dë 


en cuya oportunidad el personal de los establecimientos fabriles fue obli- 
gado, en forma compulsiva, a hacer abandono de sus tareas para asistir 
a manifestaciones callejeras (LN, 14/12/1945). 


Aunque la jornada no justificó las alarmas suscitadas, éstas ponen 
de manifiesto la tensión del ambiente que se vivía, así como la coin- 
cidencia objetiva de los sectores sindicales antiperonistas con las en- 
tidades patronales, hecho que no podía pasar inadvertido para el 
grueso de los trabajadores. 

Esa coincidencia, así como las evidentes contradicciones de la 
coalición opositora, representaban, por otra parte, un fácil blanco pa- 
ra la propaganda peronista. El 27 de noviembre, al celebrarse el se- 
gundo aniversario de la STP, decía S. Pontieri: 
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En esta nueva era está la CGT confrontada a igual reacción patronal que 
hubo de enfrentar la FORA en 1918, y políticos semejantes a los que con 
aquellos reaccionarios la atacaban. Estos políticos, al no poder someter 
a sus directivas de partido a la FORA, la calificaron de gubernista. No po- 
dían admitir que siendo su política “obrerista”, los obreros no estuvieran 
unidos a ellos en su oposición a Yrigoyen. Los de ahora no conciben que, 
en su oposición al gobierno actual, los obreros no participen de su ren- 
cor a los hombres que lo componen, y singularmente al fundador de la 


STP (ídem). 


El frente peronista sólo lograba sumar, mientras tanto, pocos nue- 


vos adherentes: los prohombres del nacionalismo tradicional (entre 
ellos Manuel A. Fresco) se reunieron a fines de octubre con Perón y 


Afirman esos políticos del odio y del rencor personal que la STP es una 
agencia oficialista de captación y amansamiento de la clase obrera, y al 
mismo tiempo protestan contra su acción los sectores patronales explota- 
dores de su trabajo, arguyendo que la STP desarrolla una acción pertur- 
badora de la paz social por excitar a extender y agudizar los conflictos del 
trabajo. De este modo desconcertante razonan contra la STP sus enemi- 
gos. Como se ve, los argumentos [...] se contraponen [...] Pero aun con 
razonamientos contrapuestos, es evidente que se persigue el mismo obje- 
to: el sometimiento de la clase trabajadora. Para unos, en el sentido eco- 
nómico, les irrita la existencia de un órgano del estado que no impida si- 
no que facilite al proletariado su constitución en clase combativa contra 
los grupos privilegiados que absorben, en forma parasitaria, la riqueza del 
país. Para los otros, en el sentido político, les convulsiona que la clase obre- 
ra pueda plantear y resolver sin su mediación, directamente en un órga- 
no del estado, los conflictos suscitados por la lucha de clases. Les exaspe- 
ra que esta conquista que debe afirmarse y ampliarse en el inmediato 

futuro la determine a intervenir en la vida cívica con Opinión propia, que 

desee actuar por su cuenta en la obra de reestructuración y perfecciona- 

miento de las instituciones de la democracia argentina (EOF, 1/12/1945). 


Por otra parte, Pontieri comparaba la posición de la CGT en esos 


momentos con la que había adoptado la FORA sindicalista durante el 
gobierno de Yrigoyen, y decía: 


decidieron apoyarlo, mientras que muchos caudillos conservadores 
del interior preferían acercarse al nuevo y promisorio movimiento 
antes que entregar sus clientelas electorales a sus tradicionales ene- 
migos radicales que además, acusados de representar el retorno al pa- 
sado, no dejaban de descargar sobre ese pasado todo el peso de su 
condena retórica y parecían poco entusiasmados por exhibir —y ul- 
teriormente recompensar— apoyos tan comprometedores. Por el 
contrario, la oposición se regodeaba en esos días con el rumor de que 
Fresco sería candidato a vicepresidente por el peronismo. 

Pero, en realidad, el único aporte sustancial que recibió el nue- 
vo movimiento en esos meses fue el de la Iglesia. Aunque dividida 
—monseñor De Andrea no ocultaba sus preferencias “democráticas” 
y el cardenal Copello no simpatizaba con Perón—-, esta institución no 
podía dejar de temer el triunfo de una coalición cuyos elementos más 
dinámicos eran fuertemente anticlericales. El 16 de noviembre, en- 
tonces, el episcopado emitió una pastoral colectiva donde recordaba, 


entre otras cosas, que 
[...] ningún católico puede afiliarse a partidos o votar a candidatos que 
inscriban en sus programas los principios siguientes: 1°, la separación de 
la Iglesia y el estado; 2°, la supresión de las disposiciones legales que re- 
conocen los derechos de la religión [...]; 3%, el laicismo escolar; 4%, el di- 
vorcio legal (LN, 17/11/1945).* 


* Algunos de esos principios figuraban en el programa de la UD. 
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nen en grave riesgo la vida, la libertad, el trabajo o los bienes de obre. ` 
ros, empleados y patronos, huérfanos hoy de las garantías inmediatas pa- z 


ra el ejercicio de sus actividades (LN, 13/1/1946). 


El cierre patronal se cumplió en forma total: *Jamás habían rea- 
lizado las fuerzas vivas del país —decía La Nación después del primer 


día de cierre— una demostración de solidaridad tan elocuente como: 


la que brindaron el día de ayer" (15/1/1948). No podía pedirse, efec- 
tivamente, una mayor elocuencia: si alguna duda les quedaba a los 
trabajadores de que los patrones estaban en bloque y agresivamente, 
contra el gobierno y contra las mejoras que éste decretaba en su be- 
neficio, el espectáculo de Jas fábricas y los comercios cerrados duran- 
te tres días bastaría para convencer al más tozudo. Para el PC, sin em- 
bargo, el lock-out "en su conjunto y en su gran mayoría, tuvo y tiene 
un contenido de lucha contra el fascismo”. 

Y por si los trabajadores no estuvieran todavía suficientemente se- 
guros de que eran reales las amenazas tantas veces formuladas por Pe- 
rón en el sentido de que si ganaba la oposición toda la obra social del 
gobierno iba a ser desmantelada, la Corte Suprema se encargaría de 
confirmarlo por adelantado al declarar, el 2 de enero, la inconstitu- 
cionalidad de las delegaciones regionales de la STP. 

No se habían apagado aún los ecos de la movilización en defen- 
sa del decreto 33.302 cuando la acordada de la Corte ponía otra vez 
a los obreros en estado de alerta. “Actos de la naturaleza apuntada 
— decía la CGT— y la comprobación de sus ingratas repercusiones en 
todos los ámbitos del país nos hacen desesperar que pueda ser logra- 
da la normalidad institucional". Ante ellos, el movimiento obrero de- 
bería apelar "al recurso legal, aunque extremo, de la huelga general 
para la defensa de sus sagrados intereses y como expresión de protes- 
ta", ya que los obreros veían amenazada la seguridad de sus conquis- 
tas. Sin embargo, confiando en el compromiso del gobierno de ga- 
rantizar los comicios, los cuerpos directivos de la central decían estar 
conteniendo ese movimiento (LN, 12/2/1946). ¿Cómo interpretaba 
la UOL esta declaración?: como que la CCT y "elementos al servicio 
de la STP" estarían dispuestos a declarar la huelga general "para pro- 
clamar presidente sin elección" a Perón mediante una nueva marcha 
sobre Buenos Aires (idem). 
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Finalmente, en esta suerte de insensata competencia entre los di- 
versos sectores de la oposición para ver quién daba más y mejores ar- 
gumentos para apoyar a Perón, no podía faltar el aporte de Braden, 
quien pondría el broche de oro a la campaña suicida. El ex embaja- 
dor estaba evidentemente dispuesto a completar su obra desde el De- 
partamento de Estado. El 19 de enero, después de calificar a Perón 
como "uno de los imitadores de Hitler y de Goebbels que hay en es- 
te hemisferio”, se lamentaba de que la tardía declaración de guerra 
al Eje por parte del gobierno argentino le hubiera impedido hasta el 
momento denunciarlo como correspondía. Pero ya no se sentía inhi- 
bido para decir lo que pensaba: 


La declaración de guerra, con todo que es una declaración de guerra al 
fascismo, suministró la excusa para aprehender y torturar a aquellos ele- 
mentos que, por ser genuinamente antifascistas, constituían una amena- 
za implícita para ese gobierno militar dictatorial [...] Estamos resueltos 
a que ninguna complacencia de nuestra parte permita nuevos brotes de 
fascismo en este hemisferio [...] Nuestra seguridad y la de nuestros ve- 
cinos requieren que luchemos hasta el fin [...], hasta que se haya logra- 
do la victoria total, la cual eliminará del nuevo mundo todos los vestigios 
que queden de la ideología nazi (LN, 20/1/1946). 


A tal efecto, el mismo día en que se proclamaba la candidatura 
de Perón, el Departamento de Estado daba a publicidad el Libro 
Azul, denunciando las vinculaciones de los gobernantes argentinos 
con la Alemania nazi. Esta flagrante intervención en la política in- 
terna daría a Perón la oportunidad de movilizar en su favor a los vas- 
tos sentimientos nacionalistas que se habían desarrollado en el país 
durante la última década, y de condensar la disyuntiva electoral en 
la fórmula “Braden o Perón”. En el acto del 12 de febrero, Perón 


decía: 


Denuncio al pueblo de mi patria que el Sr. Braden es el inspirador, crea- 
dor y jefe verdadero de la UD [...] El Sr. Braden, quebrando toda tradi- 
ción diplomática, toma partido a favor de nuestros adversarios, vuelca su 
poder, que no le es propio, en favor de los enemigos de la nación y de- 
clara abiertamente la guerra a la revolución, pronunciando un discurso 


"AN *1 op euzdureo ei e oÁnqrnuoo vin et onb uo» anbayo osourey [e 219891 98 y 


se "Sed pa opoz rod ueuedurooe su onb 

se1opefeqe ap seseux se] səuorə5ə[ə sep us uejunin “omS>s Loss Ouro) 
“ts [et101e30tp usunSax un g1e1uaso1dod onb Á *oyueururop eoque esey os 
ep» e] ap sorSoprarid so] uejunrn rs oongaoourop uourSa:r un vejuosa1d 
-91 osa18u07) OI 19 anb op uorsn[»uoo e[ v sourerreSo]] opoux 23589 IQ 
"oUrsurejme10) [op uor»eanduur ep ezuv[ 

sou Á sojuaturto sns uə eproəurənsə NUAS os *eisreitdeo ere1oourop ent 
-onbe “e—rpexoourəp ej se2uo1uo ‘SIUI SEUN uo pe1un[oa ns Á ezrong ns 
xeisojrueur uso mb Á sosoxopod sop op uonsoSirp peuororpen Á eopuoed et 
oxBad us usuod *ou»axop uouon ənb e sexofour sep op əxred eunsspur 
€[ SAAQUIOY ouroo ULEWE '[e11so2ue uorsrums ns uspnoes ‘sofiy sns ex 
-ed Á sexoueduroo sns ered ouənsu seur 1ruüoA10d un op Á emp sousu ep 
14 eun op ezuerodso et iod opeiuspe *ousi1ou ons [op uoəd opeztaeo 
-59 [9 'eqo[S ep IP oA1ots OJPPEPIDA [2 *oxo1qo [9 xXÀopefeqen o1u2urs[o [2 
“egedues tur ap puja uo Á eunuo&xy ep uo oprpoons ey OUI “s 0194 
"opernreze[od [op exnpxeaorp eun op uepeuos onb peprsəəəu ei £ eisrxreux 
orreuorn[oaa1x o1dootro» [9 opeseq HISI uoroerurs LSI uə DIUDUNESIDOAJ sos 
-9191uUt sns v vxopedz; ap gims onb £ epeururop uouon ep onb uaqes sand 
€rexoourap el op sozerq US SO[Mbuen asieyos uspand *oarsnjoxa opm 
ae ns v Á oturuxop ns ofeq uerrey os “euusrur aorSiax et *oxaoruresuad [op 
uorsəxdxə op peixoqi et “səremar[nə seuoroninsur sep *epueSedoud ap sor 
-uorurpooo.d SO] 'soanoeo2 sorpəur SO] “PEPIPOS ej SP uor»ezrue1o ej “op 
2359 [op 1opod [o Á opwssə [op soueSro sop ouroO “aseo ap sorS>pmrid ster 
“De SOJ US epejuos veioeiootuop vun ap "rop orzəmb LINZIS eioex»ourap 
VUN ap €apt LJ so3u2uUr sns uo uəuən *ereoourop op uv[qeu soSruraue son 
-senu Opueno “osa 1oq [***] er vroourop et ap euxo1xo ema EI "Ergo 
Pp əp epusurede eun USpusgap SOJ ND senuərur Tess ervioourop eun 
o>snq o4 enbzod “soLtesioape sru anb vjex»ourop sgu oyonu *sond Log 


e 
$ns uvroeu at anb uopesnse [ediourid e] equiedus 'oa1üoumeurq 


«'Ieuo.ned pepnuo ei 10d opeSaxiuo or 
7?UIP [9 uo» [e301»o[o epueSedoad ep 19984 uo a1usrusAuoour uəuən ou 


SES VOIGNIS OGLLWVd NA 


:eDeIoouisp 
Pl 3p seuorodaouoo sns ueqerouo193jtp as IND uo opueqeuos soSrurəuə 


‘sesede? sosa321ut SOJ e opuararis UgISƏ onb oxod “serstoqo ouxoo uwi 
-uosaid os oa3usure1usodtu onb *eysmer2os Á eisrunuioo sopnaed sort seu 
-219[01d seseu sei ex1u02 1979010) oprpod ey as onb uororex xoÁeur ep es 
-uəsərdəxr Á aueuBndal o1uoure[[r2uss sə opea uey onb e oruxeqniuo» 
Ta [^77] sestruos saxofoux sns uvotpop eoque souomb e Á eotäeuteron sod 
-oA19j sus 2p esneo e] (ueqeardsur so] anb 10137 [9 10d) uo12nj saue onb 
SeJSIUnUIOO SOUISIUI SOSA Y svionpuoo SNS Á soprre[e sns UCUN seie1oouiop 
>p sopezeugsrp soombaeSio sodni3 sop anb open äre tas op elop ON 


uoyxsodo 


234943 [e 1e2gie»sop “ə1red eno rod oyp Anur eqe1mnsə: op ON 


"Uoloq O uopeJg :e3sə SƏ “DIUIPUIISEN PIOY VISI uo *eanunástp eT 
"uopeJg Us [€ 0104 ns ueSax1u2 0 əsə uoo Mb *visrunuro»-oombaeSiuo 
oru1oqniuoo [op PINULIOS ej pz [2 UBICA souamb uedos *er»uonossuoo uq 

[7] euosrəd sppumu rur erpeq orpo op uoroex 

-ejpop epeqoud uərq eun *peisrure esotapod ns 1epuriq ved erx opos 
Aopefequro xo rg [^^^] ouss ns ap opuefouxre any uoronjoaax ep Mb son 
-ap so[ Y oueur ns orpuaixo ‘SOJ sopos e o1unf Á *erzeuoad Á sersisoiBoud 
SejveXoouiap “SEISTUNDIO) 'sejsi[et20s Á so[e2rper 'soxopvA19suo2 e Deiere 
ns ogrpaouoo topor uoo Á sopor uoo mbe o1»ed *eunuosSury ep uo ordo:d 
ou1oIqoS un op uoromnsuoo ep ASIEMÍISE IP Uge ns uo “USPLIZ S TA 
[7] eongod et ap odure» 19 US pepipqeu eueurpioeaxo 

ns opue[[oosap 'sooruroguooo Á so[er2os “SOLIBITSIDATUN SOMI SOJ 3p oÁ 
-ode pə soidoud sopo12ux xod venSose as foyuoruresuod [op uorsoxdxo op 
SOrpaux SO] sopoi Y Á esuaJd ej e eurproqns *uorooe ns JON] eared *uop 
-21g US [3 `səiqruodsrp ,Sursmb, so] sopo op osinouoo [9 əsrexrugəse sod 
Opezuouiroo ey oj» esed Á “9xa3n ouxotqo3 un *ordoad ourərqoB8 un sed 
omsonu uo 1e1ue[duur ərəmb [2 onb so tiepionaed us rur e Á uoronoaox E] 
9p ourərqo3 [e sorae18e sns op uozer e] o3uoJd Anu: e[o421 uopeJq US [A 
[7] oparidsap 

Omo Á əurrg oueux uoo o»npuoo Á weuəpao *euoerpe ənb ej e *uototsodo 
EI ap opunosrpur 2 21u230druuio 3jof [o uo a1191AUO2 IS 'vnpnrissAut ns 
9p asielodsop urs “USPeIg 1opefequio [o Á *souotoee[pop SE] Á sosrnostp 
SO] uəpəəns 2s o1u2uioui 259 JP IDEA Y 'seueorioure souomu SP] sepo1 
e Á sred onsonu e pməmbut ə rodnas> *o1quiose ap euoqp onb opresoy uo 


OdWVO TEA OOnH 


346 HUGO DEL CAMPO 


El veredicto de las urnas 


Ambas predicciones se cumplirían al pie de la letra: el 24 de febre- 
ro Perón obtenía 1.478.972 votos (el 5496) frentea 1 .211.660 de la UD, 
y durante los nueve años siguientes su gobierno, aunque basado en 
crecientes mayorías, sería calificado de dictadura por la oposición. 

El análisis ecológico de los resultados electorales de 1946 confir- 
ma, según Gino Germani. 


[...] la gran preponderancia de los obreros urbanos en el electorado pe- 
ronista, el rol esencial de los migrantes internos, la posición negativa de 
la clase media —particularmente los patronos urbanos y rurales y los em- 
pleados (white collar) — en los centros urbanos. 'También se pone de re- 
lieve, cuando se aíslan los departamentos más rurales [...] que los obre- 
ros rurales apoyaron al peronismo, y que en estos distritos el porcentaje 
de empleados mantiene una correlación positiva, aunque baja, con el vo- 
to peronista. 

[O sea, que] el peronismo obtiene el apoyo masivo de los obreros, con 
cierta contribución de empleados de oficina y vendedores menores (en 
almacenes y similares) en las áreas menos urbanizadas, así como también 
de sectores del estrato intermedio arcaico (y pobre) que forma parte de 
las clases bajas en las comunidades pequeñas. Pero el apoyo decisivo en 
la elección vino de los obreros manuales, cuyo gran aumento y desplaza- 
miento hizo posible la existencia misma del movimiento." 


El único aspecto de estas conclusiones que ha sido seriamente 
cuestionado es el que se refiere a la importancia del papel de los mi- 
grantes internos. Por ejemplo, Peter Smith dice: 


En resumen, Perón parece haber obtenido un apoyo electoral funda- 
mental entre la “antigua” clase obrera, y no entre los migrantes recien- 
tes del campo a la ciudad." 


La discusión sigue abierta y es poco probable que se llegue a una 
demostración concluyente por la vía de los análisis cuantitativos. Cree- 
mos haber aportado algunos elementos que indican que la mayoría 
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de la “vieja” clase Obrera —al menos, su parte más consciente y acti- 
va, organizada en sindicatos— desempeñó un papel fundamental en 
el proceso que permitió, primero, la consolidación de Perón en el po- 
der y que lo llevó, después, a la victoria electoral. La “nueva” clase 
obrera —si es que puede insistirse en una dicotomía tan marcada— 
puede haber aportado una porción importantewde los votos, así co- 
mo su presencia en actos y manifestaciones callejeras, pero su escaso 
grado de organización hacía que su apoyo —salvo en movimientos 
más o menós espontáneos como el del 17 de octubre— sólo pudiera 
manifestarse a través de las estructuras creadas y manejadas por los 
viejos dirigentes, lo que hace prácticamente indiscernible la impor- 
tancia real de su participación. Ésta no llamó la atención, por otra 
parte, de los dirigentes sindicales de la época: ninguno de los entre- 
vistados en el PHO del ITDT, por ejemplo, le asigna relevancia al pa- 
pel de los migrantes internos antes de 1946 y muchos de ellos pien- 
san, incluso, que éstos empezaron a llegar después de esa fecha. 

Los análisis ecológicos también han revelado cómo el carácter de 
enfrentamiento de clases que adquirió la campaña electoral hizo que 
cambiara la base de sustentación de algunos partidos. El caso más no- 
table es el del PS, que hasta 1942 había tenido en la Capital Federal 
un apoyo mayoritariamente obrero. En 1946, en cambio, la fuerte co- 
rrelación positiva entre obreros y obreros industriales con votos pe- 
ronistas (40,973 y «0,898, respectivamente) fue acompanada por una 
fuerte correlación negativa entre esas categorías y los votos socialistas 
(-0,820 y —0,705), lo que no deja lugar a dudas sobre el traspaso ma- 
sivo de los votos obreros del socialismo al peronismo. En cambio, la 
pérdida socialista de votos obreros se vio parcialmente compensada 
con un considerable incremento del apoyo de patrones de comercio 
y servicios (40,430) y una impresionante inversión en la correlación 
—antes negativa— con profesionales (40,810), empleados (40,571) y 
empleados püblicos (40,566). El PS se había convertido, indiscutible- 
mente, en un partido de clase media. 

Algo parecido ocurrió con la lista Unidad y Resistencia, integra- 
da por el PC y el PDP: correlación negativa con obreros y obreros in- 
dustriales y positivas con patronos de comercio y servicios (+0,675), 
patronos industriales, profesionales y empleados.** Aunque el PC re- 
cuperaría más adelante cierto apoyo electoral obrero, nunca alcanza- 
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bulla y de amenaza, en fin, todo lo propio, en su físico y en su simbolis- 
mo, de un desatar de fuerzas nativas y primarias que rompen vínculos y, 
autorizadas por la violencia gobernante, se sienten dueñas de la socie- 


dad y generadoras de todo lo que existe? 


Nada podría expresar mejor que estas tiradas seudosarmientinas 
el estado de confusión y miedo con que la mitad de la Argentina re- 
cibió el triunfo del peronismo. El profundo sentido conservador y el 
exacerbado odio de clase que rezuman estos párrafos, por otra par- 
te, revelan mejor que nada hasta qué extremos había empujado el 
proceso de los últimos años a algunos dirigentes socialistas y explican 
también las actitudes que adoptaría su autor diez y también treinta 
años después, como embajador de un régimen genocida. 


La disolución del Partido Laborista 


Siendo ya presidente electo, Perón parece haber hecho el último 
intento por atraerse a un dirigente de la vieja guardia al ofrecer el 
Ministerio de Trabajo —a través de un funcionario de la STP— ¡a Se- 
bastián Marotta! La respuesta del veterano sindicalista —uno de los 
principales animadores del intento de reflotar al gremialismo antipe- 
ronista desde mediados de 1945-— fue una estruendosa carcajada, y 
el cargo fue ocupado por el ex socialista José M. Freyre. 

Mientras tanto, dentro del bando triunfador en las elecciones se 
desarrollaba un proceso que clausuraría la etapa abierta a fines de 
1943 e iniciaría otra sustancialmente diferente: el 23 de mayo Perón 
ordenaba la disolución de los partidos que lo habían apoyado y su 
confluencia en un Partido Único de la Revolución Nacional (PURN). 
Los argumentos esgrimidos para fundamentar la decisión —divisio- 
nes y enfrentamientos internos que debilitaban la coalición— no de- 
jaban de tener un referente real. Una coalición tan heterogénea e im- 
provisada como la que llevó a Perón a la presidencia no podía dejar 
de sufrir fuertes tensiones internas, aun dentro de cada uno de sus 
componentes. 
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En el PL habían convergido hombres de antecedentes e ideolo- 
gías diversos: viejos dirigentes socialistas, como Borlenghi, o sindica- 
listas, como Gay, junto con otros con trayectorias más recientes e ideo- 
logías más difusas, como Cipriano Reyes. Hemos visto cómo las pujas 
entre unos y otros ya se habían manifestado en el acto del 12 de julio 
de 1945. Formado ya el partido, Gay y Borlenghi —apoyado este últi- 
mo por Perón y Mercante— se disputaron su presidencia. Dentro de 
la UCRJR se llegó a denunciar fraudes en las elecciones internas. 

Mayores aún eran las diferencias entre ambos partidos: entre los 
viejos caudillos radicales de la JR y los dirigentes sindicales del PL po- 
co había de común más allá del apoyo a Perón; tanto sus experiencias 
anteriores como sus aspiraciones eran diferentes. Conscientes de re- 
presentar el aporte electoral mayoritario, los laboristas se habían re- 
sistido a ceder a los radicales disidentes puestos que éstos no podrían 
seguramente ganar con sus propias fuerzas, pero Perón, temeroso de 
que su alejamiento le restara votos y lo identificara demasiado exclu- 
sivamente con el movimiento sindical, había presionado siempre pa- 
ra que sus demandas fueran aceptadas. El criterio de integrar las lis- 
tas comunes, basado en la estimación del potencial electoral de cada 
fuerza, había provocado interminables y bizantinas discusiones en ca- 
da circunscripción. En la provincia de Buenos Aires, por ejemplo, no 
habían llegado a un acuerdo y presentaron listas separadas: la del PL 
obtuvo más del doble de votos que la de la JR. Las candidaturas a go- 
bernadores y senadores dieron lugar a conflictos de variada intensi- 
dad en muchas provincias. En la de Buenos Aires, la convención del 
PL había proclamado y mantenido la fórmula Mercante-Machado pe- 
se a la insistencia de Perón en que aceptara la de Leloir-Bramuglia. 
La senaduría por la capital le fue escamoteada a Gay a favor de Teisai- 
re por una maniobra realizada en el colegio electoral. Incluso la can- 
didatura vicepresidencial de Quijano sólo fue aceptada a regañadien- 
tes por el PL, que había propuesto a Mercante. A 

El PL, por otra parte, sólo había aceptado la alianza con la JR des- 
pués de que ésta se había comprometido a adoptar su programa. La 
elección de autoridades de las Cámaras nacionales y provinciales ha- 
bía dado lugar a nuevas fricciones. En diversas oportunidades, las au- 
toridades del partido se habían resistido a intentos de imponer candi- 
datos por parte de Perón. Gay enumera algunas de esas discrepancias: 


damben e Á əyuəurexəuosə1 “SOS US opeosnq erqey 2389 *ordi»uud 
IV `aoxəq PP Nupu sE 1opod je aan sauonisod opusipied uong 
“ood e ovod ‘onb gj us UQE eun 'so1orro1ue SOUL so] us OPPA 
-eysə urerqeu soma 'sopeorpurs su Star so ered sopnaoapeur opesed 
Aoqeu op ueq ou uoroenis VAMU Y] Sp soj2adse soiso 2p souonjq 
"sorrempouiiojut op PIDUDISIXI e[ erreso2ouut 21uoureonoeid uer eq 
OUI 959 US SOSINIIA SAS IP PIORLIYJO 31qeiou el K seseur Se] uo» O19291 
AP 012:1002 UN Aan op səpeprtrqrsod seperdure se onb *o[duxefo 
Jod *uo1oq opnaoape PIQUY o1uo4q -oprezueope 1od reqonp ep oam 
-ow [2 US opman erqeu anb enuejrodun ep op euonur erpxod sopeorputs 
səyuəSump so] op o(ode pə *ropod [op sə1rosə: so[ sopor op susupeSor 
eÁ opuəruodsrp “SIUIWIPUL] 'soyuoruraour op Dead erdue seva el 
*o1uauxze»go eent tal 1opod ved *eiSrxo ‘openu ouispeurSe1d un 
uo o1duxots opeseq erqey əs onb *ooniod oursrsonira ns “Td [P el ero 
ouxoo epe[nonue o1uoureorne1oourop errepnaed enionijso eun əp ero 
-uajstsqus ey eqeoidurr onb souorveiru Á sər[onuoo so re110dos enpod 
o1uounmnogrp xopod op eurejuoqne uorodəouoo ns ‘ed exo Iod 
'soitsodoad sosa rez 
-rImoz3sqo erpod ouxotqoS [o oxqos [e»rputs o3uorumaour [op 19pod oA 
-1522x2 un Á *operresa1duro [op 101938 un —souau ot tod— op olode 
P ssreueS ‘opo? a1qos 4 o3to19f5 [o 2100s PUJOL ns Jez10jo1 erqop 
uooq 'seuepd sns op uoroezi[eo1 e] Á EMOIA ns IP uotoepr[osuoo el ex 
æq 'se1suroqer so3uoSurp SO] ueruo1 anb so[ uoo so1usproutoo ərdurəts 
ou K soi[dure seur o3uourexnSos uero *ooni[od jə uo oo? [er20s-02 
(LUQUODI uopJo [9 ua qug 'soue]d sng -erouopuodop uə e1onauo2 
ƏS ou so[eorpurs səsuəSurp SO] uoo ezueie eso anb op əsrem3əse uox 
-ag ved orreso»ou eio torqure5 uo EIO oiuntn [o opeqsoTq 
*oÁode oso əsremšB8əse ered epueyodut jecusurepung ap 101983 
un PIALPO] uemuansuoo sope»rputs so1uoSirp so] —soorqnd soye Á sos 
-mostp uo uoroeordnnux ns Á uer22340A2j e] onb seprpaur sep op s24exi 
€ €js2 DP Sais so1seA uoo opri2o[qese erqeq AND 03991TP o12e1u02 
ep 1esad e— anb Á exo1qo sse[» e] ernansuoo ol uorog1uojsns ns JP 
Tepus ospru [2 onb erqes “exonsodo uoroipeoo esoxepod eun e 21 
-uəsy xapod ns reumiS2| eyed sə[qrsod soKode so] sopol opeitso»ou erq 
Y so2uo1uo PISO] “UOIPIQUIBO seroueisunodr sep uoroosələ ep Sp sand 
-SƏP 'souorsuo12Jd sns U? s2224 seuonur opuotpao “Jd [Sp eruouome el 
3e19dso1 onb opruoi etqeq uo1aq 04243923 9p pZ PPP sa1u? rs OJ9G 


See TVOIGNIS OO Te NA 


"Lotet/2t/et NT) Da 
[9 UOD ILUNIO € BA OUISIUI O] "uoronjoae ns oprpeduur eu anb “ourstie1Das 


ns orpuny ot oxad *opnsrxo ey anb oorueS1o seur pə sied onsənu uo op 
as eq Sd P ənb openuoous au o»ngod eureroued (9 opuezqeue onb ar 
-tp oAnaíqo opuors *e»rug&1o eziong eun soumirsooou opo exed K *ourotq 
-03 ap soue e1uossos 1exnSose e outs OULDIGOS ap soue stos e souredtdse ON 


pp *opduxefo Iod ‘Sd [e o[opour ouro? op 
-uəruod "opene o13uoureorugg10 opraed un uo» 1e1uo» op pep 
-tsəəəu et US opnstsur PIQUY uoroq fe10319979 euedureo e] ue mq 


ers Uornjosrp e| a3uour1xorro1s0d uoreururrəsəp IND S9JUIPIIDUE UD ISOP 
-ugnxiAuoo *ouxorqo3 ourxoud [o ouexap 19u23 erpod erwouome eso əub 
ser»uan2osuoo se[ 12421d uoxororq o1u2uro[qeqoad uormuəArəyur op seur 
-10j sesə Y sepe.nuoouə SPLDUIISISIL Seq “SOJUIÍLITP SOJ e IIJUDUIEIDIMP OP 
-uepioqe O so1o2193 10d eos eA *opnied [op ouss [o U9 SOUOISIDIP Zeen 
sp eisiadod 1əpy [op soiisodoad sot ugrqurei ISE OWO? *opned [op est 
-ouojne muds jo ueqeaje onb sexqorueur uo xedionaed op soaquiorux 
Sotdoad sns ap sounS[e ap Á sooniod sa10122$ sono ap SOJUDIUL SOL op 
Aesod v *o3u2urs3uouvurrod oonvJoourep ojusrureuoro ung Á PUDO LONE 
9p pexunjoA ns osexdxo Jd [9 OWE uedisonui sopeuorouour soqoou sor 


2uoq `S Eat əorp 'soreprurs SOYIDY SONO e ISOPUIIYIA 


me VLS er uedodosrp eun əng 'opion2a1 ou onb 
seno Á ugzummong Jod zruO op ej *efory e] 10d ofoqeA 1es27) op e] oy vueg 
10d seuxionStg op e] 'sorq Amt 1od uozuo107T opaeorq op ermpeuos erp LA 
FTES Əs reg Á 'so3eprpueo so] e opiSo[o uey anb soper»utao d souoro»uasAuos 
Se] ap uorongosa: ep 1e19dsox onb Ley oongxoourap ouxotqoS un soey e 
ea əs anb sa rs onb oSuo1sos so2uoiu -opnaed [op osox8uoo [e er uvasur 
*urnn us Á 'soperoui^oud Á jpeuoroeu oAnooaarp 91010) [e erouesur epunS 
-ƏS uo “PIOUBISUL eourrid. US soper[re sop SP peiunjoa e] e spuodss1 anb 
outs arpeu ap oruouxu1ed so ou opnaed [o onb oSuoisos oÁ Á sopeuoroeu 
Se3opeuss SO] e IENSIP əzəmb uouaq 'so[euoroeu soxopeuos SO] IP onsod 
-oad e so [+] evuedamsip epunSss et truSusproq v opnazed pop a1uspisoxd 
Owo *uoioq op oəsəp [9 unos “duUÑISIP əs onb ap peprso2ou et 'opnaed 
PP eo¡qurese exouxrid et uo *enursur aur 233ue232jq opueno erowid et 


OdWVO TAA OOnH sss 


354 HUGO DEL CAMPO 


precio, un apoyo sin el cual no sólo no hubiera podido llevar a cabo 
sus proyectos, sino ni siquiera mantener el poder que había alcanza- 
do gracias a su influencia en el ejército. Pero, a medida que los diri- 
gentes sindicales se fueron comprometiendo en ese apoyo, su suerte 
se vio cada vez más ligada con la del caudillo militar: no sólo porque 
su caída hubiera sido desastrosa para ellos —que habían roto con su 
partido o su grupo ideológico y eran considerados tránsfugas por sus 
antiguos compañeros—, sino también porque de su mayor o menor 
acercamiento a Perón dependían en buena medida las ventajas que 
podían lograr para sus gremios y, por lo tanto, las posibilidades de 
mantenerse frente a éstos. Además, las bases fueron identificándose 
cada vez más con la política de Perón, independientemente del ma- 
yor o menor entusiasmo con que la apoyaran sus dirigentes, de modo 


que si éstos habían impulsado al principio la adhesión de sus gremios, 


después fueron las bases quienes empujaban a sus dirigentes. 

De este modo, se había llegado en vísperas de las elecciones a una 
situación de mutua dependencia en que la paridad de fuerzas obliga- 
ba a concesiones mutuas. Pero ese equilibrio se había roto después 
de las elecciones: si antes Perón no podía arriesgarse a perder un so- 
lo partidario, después estaba en las mejores condiciones para margi- 
nar a los más díscolos y afirmar su autoridad sobre los demás. Sólo 
una férrea unidad entre los dirigentes sindicales hubiera podido de- 
tener ese proceso que, a corto o largo plazo, afectaba las perspectivas 
de autonomía de todos por igual. Pero esa unidad no existía. 

Además de la heterogeneidad ideológica (socialistas, sindicalistas, 
yrigoyenistas, otros con vagas ideas nacionalistas o socialcristianas), 
los fundadores del PL diferían en cuanto a sus experiencias anterio- 
res (desde veteranos dirigentes políticos, y/o sindicales, hasta neófi- 
tos que hacían sus primeras armas). También eran muy variadas las 
expectativas que tenían en el partido. 

Algunos —sobre todos aquéllos con mayor experiencia, bases de 
sustentación propias y una perspectiva político-ideológica más am- 
plia— veían en él el embrión de un movimiento muy vasto y a largo 
plazo. Por ejemplo, Manuel Fossa dice: 


Yo me.incorporé a principios de agosto del 45 y el propósito nuestro era 
ir creando las condiciones en los medios de los trabajadores de una ma- 
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yor ilustración, una mayor capacitación, y teníamos pensado crear uni- 
versidades obreras para que los dirigentes tuvieran una capacitación mu- 
cho más amplia y fuesen capaces de conducir los movimientos de la cla- 
se obrera en todos los órdenes, luchar por sus reivindicaciones y, sobre 
todo, tener un concepto de la organización gremial más profundo, más 
orgánico. Ése era el primer propósito, y esto quedó sin realizar debido a 
que los acontecimientos se desencadenaron con una velocidad tal que 
nos obligó a incorporarnos inmediatamente a la lucha política sin haber 
realizado la etapa previa que teníamos planeada.** 


Para otros, en cambio, el partido era sólo un instrumento para ca- 
nalizar el apoyo electoral a Perón. Dice Rafael Ginocchio: 


Cuando se fundó el PL se hizo con un solo objetivo, de llevar a Perón a 
la presidencia [...] Es decir, que primero no nació el partido y después 
llegó Perón, el partido nació junto con Perón. 


La fluida relación que había mantenido Perón con los dirigentes 
sindicales durante los años anteriores hacía que para muchos resulta- 
ra superfluo institucionalizarla a través de una estructura partidaria, 
y la absoluta confianza que habían depositado en el coronel hacía pa- 
recer innecesario el mantenimiento de un organismo que permitiera 
controlar su acción. Además, como dice Elena S. Pont: 


Ya entonces contradecir la voluntad del líder populista significaba opo- 
nerse al mismo movimiento obrero que veía y sentía en la política del 
presidente una continuidad de las banderas levantadas por el laborismo 
y cuya desaparición y conversión en otras fuerzas políticas no afectaba al 
movimiento sindical ni a sus conquistas económicas y sociales. Demos- 
trar lo contrario hubiera requerido un partido experimentado, foguea- 
do, con una tradición de lucha en defensa de sus principios, caracterís- 
ticas que no reunía el PL, partido joven, integrado por mucha gente con 
poca experiencià política y que no tuvo tiempo suficiente para afirmar- 
se totalmente en el plano político e ideológico." 


Todo esto explica, pues, la escasa resistencia de la mayoría de los 
dirigentes sindicales frente a la orden de disolución del PL. Algunos 
la justifican plenamente. Por ejemplo, Juan Rodríguez dice: 
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bre de 1946, a Luis F. Gay. Si se tiene en cuenta que éste había sido 
capaz de frenar la interferencia de Perón en la vida interna del PL 
durante el período preelectoral; que si no se había opuesto activa- 
mente a la disolución del PL, tampoco la había avalado ni se había 
incorporado al PURN; que sus firmes convicciones sobre la necesidad 
de defender la autonomía del movimiento sindical eran por todos co- 
nocida y que el candidato de Perón para ese cargo era Borlenghi, es- 
ta interpretación no parece del todo desacertada. 
Es, por otra parte, la opinión del interesado. Dice Gay: 


La gente cree que fui designado porque era un hombre muy conocido 
en el interior, pues había presidido congresos provinciales, andado en 
giras, además había sostenido la necesidad de que los obreros del inte- 
rior fueran considerados en las mismas condiciones que los obreros de 
la Capital (en ese entonces había una gran diferencia). Y mientras algu- 
nos creían que ése era el factor decisivo, otros en cambio suponían que 
el factor decisivo consistía en que había sido miembro del comité de 
huelga* en el orden nacional. Otros lo atribuían a méritos personales 
que yo tendría o no tendría. Pero la realidad de todo es que yo fui desig- 
nado secretario general, a mi juicio, porque el movimiento obrero qui- 
so reivindicar al PL. Ésa es mi impresión y nadie me quita esa idea, por- 


que no se explica que pudiera triunfar contra Juan Rodríguez, que era - 


un hombre apoyado por los ferroviarios, que eran mayoría contando con 
los votos de sindicatos afines; además era un hombre de prestigio, un mi- 
litante de actuación brillante. Y asimismo que pudiera triunfar sin nin- 
gún esfuerzo sobre el candidato de Perón, que era Borlenghi.** 


Menos convincente es la versión de Juan Rodríguez: 


Nosotros dijimos: Bueno, aquí todo el mundo dice que los ferroviarios 
son siempre los dueños de la CGT. Vamos a terminar —le digo yo en ese 


momento a don Telmo Luna, que era presidente de la UF— y vamos a . 


entregarla. Y así fue. Lo llevamos a Gay y le dijimos: “Nosotros la vamos 
a entregar a usted, vamos a votar por usted”. Y ganó la elección. 


Si recordamos que pocos años antes la UF se había aferrado a la 


* Se refiere a la del 18 de octubre. 
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secretaría general hasta el punto de provocar la división de la CGT, 
este súbito desprendimiento no resulta muy plausible. 

Gay dice haberles advertido a quienes le propusieron la candida- 
tura —una delegación encabezada por Pedro Otero— que eso Heva- 
ría a un choque con Perón: 


Yo les dije con toda claridad: Ustedes me señalan el puesto de una bri- 
gada de choque, de una brigada casi suicida, porque aquí va a haber un 
choque con el gobierno inevitablemente. Bueno, ustedes piénsenlo, 
piénsenlo bien y si ustedes insisten, si creen que es una necesidad, yo 
aceptaré por imperativo del deber. Ellos insistieron y yo fui secretario ge- 
neral de la CGT. 


El choque se produjo, efectivamente, en la primera entrevista, dos 
días después de la elección. Dice Gay: Í 


Perón me felicita por el triunfo obtenido en la CGT y me dice que ahí 
en la presidencia hay un equipo que me va a decir qué es lo que tengo 
que hacer y las declaraciones que debo formular en cada caso. Entonces, 
para no violentarlo, le digo: “Mire, presidente, usted tiene muchos pro- 
blemas importantes que atender. Déjenos a nosotros, los hombres que 
tenemos veinte y veinticinco años en el movimiento obrero, dirigir la 
CGT”. ÉI, con toda prepotencia, respondió: “Entonces a los autónomos 
los dirijo yo”. “Bueno, ése es problema suyo, señor presidente, y de los 
autónomos, pero la CGT la dirigimos nosotros". 

Esa situación no podía durar mucho: a fines de enero de 1947, la 
conflictiva visita de una delegación de dirigentes sindicales norteame- 
ricanos dio a Perón la oportunidad de acusar a Gay —que en reali- 
dad no había tenido nada que ver con ella— de estar involucrado en 
una maniobra tendiente a quitar el apoyo de la CGT al gobierno y a 
vincularla a una central latinoamericana promovida por los Estados 
Unidos. Acusado indirecta pero inequívocamente por Perón como 
traidor al movimiento ante una concentración obrera, pronto se de- 
sencadenó una violenta campaña contra Gay en la prensa peronista 
y, pese a algunos débiles intentos de defenderlo por parte de sus com- 
pañeros, debió renunciar el 26 de enero. 

Juan Rodríguez da esta versión de los hechos: 
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lismo. Su historia, su pensamiento y sus proyecciones, Buenos Aires, Legasa, 1984; 
Félix Luna, Perón y su tiempo, Buenos Aires, Sudamericana, 1985 (3 vols.); Hu- 
go Gambini, Historia del peronismo, Buenos Aires, Planeta, 1999-2002 (2 vols.). 
Sobre el período 1943-55: Ricardo del Barco, El régimen peronista. 1946-55, 
Buenos Aires, Ed. de Belgrano, 1983; Alberto Ciria, Política y cultura popular: 
la Argentina peronista. 1 946-55, Buenos Aires, Ed. de la Flor, 1983; Raanan Rein, 
Peronismo, populismo y política argentina. 1943.55, Buenos Aires, Ed. de Belgra- 
no, 1998; J. C. Torre (comp.), Los años peronistas (1 943.55), tomo vin de la Nue- 
va historia argentina, Buenos Aires Sudamericana, 2002. 

7 Robert A. Potash (comp.), Perón y el GOU. Los documentos de una logia secreta, 
Buenos Aires, Sudamericana, 1984. 

8 Lila Caimari, Perón y la Iglesia católica. Religión, estado y sociedad en la Argenti- 
na (1943-55), Buenos Aires, Ariel, 1995; Loris Zanatta, Perón y el mito de la na- 
ción católica. Iglesia y ejército en los orígenes del peronismo (1 943-46), Buenos Aires, 
Sudamericana, 1999; Susana Bianchi, La iglesia y el estado peronista. Notas para 
un proyecto de investigación, Buenos Aires, CEAL, 1988; Catolicismo y peronismo. 
Religión y política e la Argentina. 1 943-55, Tandil, Instituto de Estudios Históri- 
co-Sociales Prof. Juan Carlos Grosso, 2001. 

9 Cristina Lucchini, Apoyo empresarial en los orígenes del peronismo, Buenos Aires, 
CEAL, 1990. 

10 César Tcach, Sabattinismo y peronismo: partidos políticos en Córdoba. 1943-55, 
Buenos Aires, Sudamericana, 1991; Félix Luna, Conservadores y peronistas, Bue- 
nos Aires, Planeta, 1997. 

11 Susana Bianchi y Norma Sanchis, El partido peronista femenino (1943-55), Bue- 
nos Aires, CEAL, 1988. 

12 Juan José Sebrelli, Los deseos imaginarios del peronismo, Buenos Aires, Lega- 
sa, 1983; Eliseo Verón y Silvia Sigal, Perón o muerte. Los fundamentos discursivos 
del fenómeno peronista, Buenos Aires, Legasa, 1986; Cristián Buchruker, Nacio- 
nalismo y peronismo. La Argentina en la crisis ideológica mundial. 1927-55, Buenos 
Aires, Sudamericana, 1987. 

13 Carlos Mangone y Jorge A. Warley, Universidad y peronismo (1 946-55), Bue- 
nos Aires, CEAL, 1984; Pablo Sirvén, Perón y los medios de comunicación (1943- 
55), Buenos Aires, CEAL, 1984. 

14 Luis Alberto Romero, Breve historia contemporánea de Argentina, Buenos Aires, 
Fondo de Cultura Económica, 1994. Alejandro Cattaruzza (dir.), Crisis econó- 
mica, avance del estado e incertidumbre política (1930-43), tomo VII de la Nueva his- 
toria argentina, Buenos Aires, Sudamericana, 2001. Tulio Halperin Donghi, La 
Argentina y la tormenta del mundo. Ideas e ideologías entre 1930 y 1945, Buenos Ai- 
res, Siglo XXI, 2008 y La repüblica imposible (1930-45), Buenos Aires, Ariel, 2004. 
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13 “Los orígenes del movimiento obrero argentino”, Historia del movimiento 
obrero, n? 25, Buenos Aires, CEAL, 1973. “De la FORA a là CGT”, Historia del 
movimiento obrero, n? 38, Buenos Aires, CEAL, 1973. 

16 Llamo partidos “obreros” a los que intentan expresar los intereses especi- 
ficos de la clase obrera y hacia ella dirigen el grueso de su propaganda, inspi- 
rada en alguna de las corrientes del pensamiento socialista internacional. Es- 
to no implica que la mayoría de sus militantes —y menos aún de sus 
dirigentes— sean realmente obreros ni que la mayoría de la clase obrera se 
sienta efectivamente representada por ellos. En el caso argentino, por el con- 
trario, el divorcio entre los obreros reales y los partidos “obreros” es eviden- 
te desde 1945 y no deja de tener fuertes raíces en el período anterior. Por eso 
es que pongo el adjetivo entre comillas. Obviamente, en la Argentina pre-pe- 
ronista los patidos "obreros" eran el Socialista, el Comunista y los productos 
de sus diversas escisiones. He analizado esta relación en el artículo "Sindica- 
tos, partidos “obreros” y estado en la Argentina pre-peronista”, publicado en 
el Anuario del Instituto de Estudios Histórico-Sociales, n* 3, Universidad del Cen- 
tro de la Provincia de Buenos Aires, Tandil, 1988, y en Waldo Ansaldi y Jorge 
Luis Moreno (comp.), Estado y sociedad en el pensamiento nacional, Buenos Ai- 
res, Cántaro, 1989. 

17 La forma en que, a mi juicio, la tradición sindicalista influyó sobre la apari- 
ción del peronismo está sintetizada en la p. 135 de este libro (“sus constantes 
esfuerzos...”). Nunca he dicho que la mayoría de los dirigentes sindicalistas se 
hayan volcado al peronismo entre 1943 y 1945. Por el contrario, después de 
señalar algunas coincidencias objetivas entre las propuestas de Perón y la tra- 
dición sindicalista (apoliticismo gremial, reformismo pragmático, relación di- 
recta entre dirigentes sindicales y gobernantes...) aclaro en otro lugar: “No ` 
serían sin embargo los ideólogos ortodoxos de la Unión Sindical Argentina 
quienes reconocieran estas coincidencias (aunque sí su secretario general y 
único dirigente sindicalista que contaba en ese momento con el respaldo de 
un gremio importante, Luis F. Gay” (El “sindicalismo revolucionario" .1905-45. 
Selección de textos, Buenos Aires, CEAL, 1986, p. 18). “Esto no significa —insis- 
to en el mismo texto— que intentemos establecer una filiación entre sindica- 
lismo y peronismo. Las diferencias que los separan —sobre todo en el plano 
ideológico— son por demás evidentes. Por empezar, el sindicalismo es una ten- 
dencia netamente clasista, que pretende representar los intereses de la clase 
obrera y no de un “pueblo” vagamente definido. En segundo lugar —y aun- 
que esta actitud inicial fue diluyéndose con el tiempo—, era una ideología 
revolucionaria, que se planteaba la destrucción del sistema capitalista y no su 
“humanización”. En tercer lugar —aunque también en esto la evolución fue 
considerable—, su punto de partida era resueltamente antiestatal. Finalmen- 
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del sindicalismo. Los obreros. La economía. La política, Buenos Aires, Peña Lillo, 


1967; José Panetieri, Los trabajadores, Buenos Aires, Jorge Álvarez, 1968; Alfre- - 


do López, Historia del movimiento social y la clase obrera argentina, Buenos Aires, 
Programa, 1971; Jorge N. Solomonoff, Ideologías del movimiento obrero y conflicto 
social, Buenos Aires, Proyección, 1971; Rubén Rotondaro, Realidad y cambio en 
el sindicalismo, Buenos Aires, Pleamar, 1971. 
10 Diego Abad de Santillán, La FORA. Ideología y trayectoria del movimiento obre- 
ro revolucionario en la Argentina, Buenos Aires, Ed. Nervio, 1933; Sebastián Ma- 
rotta, El movimiento sindical argentino. Su génesis y desarrollo, Buenos Aires, La- 
cio, 1960-61 (vols. 1 y m); Calomino, 1970 (vol. m). 
n Hugo Del Campo, Los anarquistas, Buenos Aires, CEAL, 1971. 
1? Véase principalmente G. D. H. Cole, Historia del pensamiento socialista, Mé- 
xico, Fondo de Cultura Económica (FCE), 1964, vols. m y IV, y Edouard Do- 
lléans, Historia del movimiento obrero, Madrid, Zero, 1973, vol. HL. 
13 “Recuerdos de un militante socialista”, Buenos Aires, La Vanguardia, 1949. 
14 Ob. cit. 
15 Mi paso por la política (De Roca a Yrigoyen), Buenos Aires, Santiago Rueda, 
1956. No hemos encontrado artículos firmados por W. Mocchi ni otrós que 
sostengan opiniones heterodoxas en los números de esa época, aunque sí re- 
futaciones a ideas de ese tipo. 
16 Ob. cit., I. 
17 Cit. por S. Marotta, ob. cit., r, p. 212. 

. 18 Cit. por J. Oddone, ob. cit., p. 170. 
19 Ob. cit. 
20 Cit. por S. Marotta, ob. cit., I, pp. 301-308. 
?! Ob. cit., p. 198. 
22 Cit. por S. Marotta, ob. cit., 1, p. 53. 
23 D. Abad de Santillán, ob. cit., pp. 109 y 165. 
24 Cit. por S. Marotta, ob. cit., 1, p. 186. Comparar con la Carta de Amiens: "1?) 
En lo que concierne a los individuos, el Congreso afirma la entera libertad, pa- 
ra el sindicado, de participar por fuera de la agrupación corporativa, en la for- 
ma de lucha que corresponda a su concepción filosófica o política, limitándo- 
se a pedirle, en reciprocidad, que no introduzca en el sindicato las opiniones 
que profesa fuera de él; 2?) En lo que concierne a las organizaciones, el Con- 
greso declara que, a fin de que el sindicato alcance su máximo efecto, la ac- 
ción económica debe ejercerse directamente contra la clase patronal, no te- 
niendo las organizaciones confederadas, en cuanto agrupaciones sindicales, 
que preocuparse de los partidos o las sectas que, desde afuera y paralelamen- 
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te pueden proseguir, con toda libertad, la transformación social”. Cit. por E. 
Dolléans, ob. cit., 1, p. 125. 

25 PHO, ITDT, 1, p. 126. 

26 Véase una detallada explicación de las circunstancias que rodearon la po- 
lítica obrera de Yrigoyen en David Rock, El radicalismo argentino, Buenos Ai- 
res, Amorrortu, 1977. 

27 PHO, ITDT, 1 p. 130. 

28 PHO, ITDT, p. 12. 

29 PHO, ITDT, u, p. 317. 

30 PHO, ITDT, p. 74. 

31 Sesión del 8 de enero de 1919, Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados, 
1918-19, tomo v, p. 68. 

32 Hugo Del Campo, “La semana trágica”, Polémica. Historia integral argentina, 
n? 53, Buenos Aires, CEAL, 1971. Sobre el tema véase Julio Godio, La sema- 
na trágica de enero de 1919, Buenos Aires, Granica, 1972, y David Rock, "La lu- 
cha civil en la Argentina. La semana trágica de enero de 1919", Desarrollo Eco- 
nómico, n? 42-44, julio de 1971 - marzo de 1972. ` 
33 La Vanguardia, 15/2/1922. Cit. por D. Rock, El radicalismo. .., p. 220. 

34 La Vanguardia, 30/7/1927. Cit. por D. Rock, El radicalismo..., p. 236. 

35 S. Marotta, ob. cit., 1, p. 277. 

36 Cit. por S. Marotta, ob. cit., II, pp. 83-84. 

37 Según Manuel S. Fernández, La Unión Ferroviaria a través del tiempo. 25 años 
al servicio de un ideal. 1922-47, Buenos Aires, 1947. 

38 Por ejemplo, Bandera Proletaria, órgano de la USA, al informar sobre una 
controversia acerca de la orientación que debía tener el sindicato ferrovia- 
rio, califica la posición de Tramonti de esta manera: “Tramonti defendió la 
organización anticlasista-legalitaria-corporativista-amarilla y Bauleo la orga- 
nización revolucionaria y por industria basada en la acción directa, en la lu- 
cha de clases" (28/11/1922). 

39 Un mayor detalle en los datos de coyuntura se hallará en Guido Di Tella y 
Manuel Zymelman, Las etapas del desarrollo económico argentino, Buenos Aires, 
Eudeba, 1967. 

20 DNT, La desocupación en la Argentina, 1932. 
41 DNT, Investigaciones sociales, 1939, p. 45. 

42 Cit. por Joel Horowitz, Adaptation and Change in the Argentine Labor Move- 
ment. A Study of Five Unions, Tesis de doctorado, University of California - Ber- 
keley, 1979, vol. L p. 45. 
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95 Véase Manuel A, Fresco, Cómo encaré la política obrera durante mi gobierno, La 
Plata, 1940, y Ronald Howard Dolkart, Manuel A. Fresco, Governor of the Provin- 
ce of Buenos Aires, 193640: A Study of the Argentine Right and its Response to Eco- 
nomic and Social Change, tesis de doctorado, Los Ángeles, University of Cali- 
fornia, 1970. - 

96 R. Gaudio y J. Pilone, ob. cit., p. 3. 

97 Véanse, entre otros: Alberto Ciria, Partidos y poder en la Argentina moderna 
(1930-46), Buenos Aires, Jorge Álvarez, 1968; Tulio Halperin Donghi, Argen- 
tina en el callejón, Montevideo, Arca, 1964; Darío Cantón, José Luis Moreno 
y Alberto Ciria, La democracia constitucional y su crisis, Buenos Aires, Paidós, 
1972; Mark Falcoff y Ronald H. Dolkart (comps.), Prologue to Perón. Argenti- 
na In Depression and War. 1930-43, Berkeley, University of California Press, 
1975. 

98 PHO, ITDT, IV, p. 470. 

99 G. Germani, Estructura..., ob. cit., pp. 251-263. Estos datos han sido cues- 
tionados, sin embargo, por Lars Schulz, quien basándose en sus propios aná- 
lisis ecológicos sostiene una mayor vinculación entre el voto obrero y el PS. 
Véase “The Socio-Economic Determinants of Popular Authoritarian Electo- 
ral Behavior: The Case of Peronism”, The American Political Science Review, vol. 
LXXI, n? 4, diciembre de 1977. 

100 G. Germani, “El surgimiento del peronismo...", p. 132. 

101 DNT, “Primer censo de asociaciones profesionales obreras”, Boletín infor- 
mativo, año XVIII, época VI, septiembre-octubre de 1936, p. 4732, y DNT, In- 
vestigaciones sociales, 1987, p. 20. 

102 Censo Industrial de 1946, p. 9, y DES, Investigaciones sociales, 1943-45, p. 29. 
103 CGT, Actas de las reuniones del CCC efectuadas en mayo de 1940 y en octubre de 
1942, pp. 226 y 209. 

104 Testimonios de Andrés Cabona, Alfredo Fidanza, Luis F. Gay y F. Pérez Lei- 
rós, PHO, ITDT, ob. cit. 

105 Ob. cit., p. 65. 

106 Actas... p. 217. 

107 Ob. cit. 


108 PHO, ITDT, p. 88. 

109 Cit, por S. Marotta, ob. cit., üt, p. 394. 
11? Juan Rodríguez, PHO, ITDT, pp. 15-16. 
1 Ídem, p. 32. ` 

112 José Domenech, PHO, ITDT, r, p. 78. 
113 Cit. por S. Marotta, ob. cit., UL, p. 425. 
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114 CGT, Informe de la JE al CC con motivo de la reunión ordinaria del 20 de marzo, 
1936, pp. 23. 

115 Camarada: En estas páginas hallarás sintetizada la nueva orientación y moral sin- 
dical que practica la CGT. Como los grandes consorcios financieros, ella también expe- 
rimenta la política dirigida..., Buenos Aires, noviembre de 1937. 

116 Cit. por Carlos S. Fayt, ob. cit., p. 92. 

117 S. Marotta, ob. cit., m, p. 147. 

118 R. Íscaro, Historia del movimiento sindical, Buenos Aires, Ed. Ciencias del 
Hombre, 1973, vol. 4, p. 24. 

119 Mateo Fossa, PHO, ITDT, p. 25. 

120 Un análisis más detallado se hallará en “El sindicalismo pre-peronista. La 
FONC”, en Celia Durruty, ob. cit. 

121 Cit. por C. Durruty, ob. cit., p. 97. 

122 CGT, Actas..., ob. cit, p. 112. 

123 Ídem, p. 12. 

124 Ibídem. 

125 Ídem, p. 26. 

126 Ídem, p. 110. 

127 Ibídem. 

128 Cit. en ídem, p. 124. 

129 Ídem, p. 187. 

130 Ídem, p. 193. 

131 Ídem, pp- 187-88. 

13? Ídem, p. 190. 

133 Ídem, p. 101. 

134 Ídem, pp. 218-19. 

135 Ídem, p. 219. 2 

136 José Domenech y F. Pérez Leirós, PHO, ITDT. 

137 PHO, ITDT, p. 26. 

138 PHO, ITDT, p. 39. 

139 PHO, ITDT, p. 138. 

14? PHO, ITDT, p. 149. 

14 PHO, ITDT, n, pp. 315-16. 

14? PHO, ITDT, p. 22. : 

143 J. Domenech y F. Pérez Leirós, PHO, ITDT. 
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187 Walter Beveraggi Allende, El partido laborista, el fracaso de Perón y el problema 
argentino, Buenos Ajres, 1956, pp. 25-26. 


188 Lucio Bonilla, ob. cit., p. 79: 
189 Ídem, p. 77. 


190 Mariano Tedesco, “Historia del peronismo”, xt, Primera Plana, n? 147, 81 
de agosto al 6 de septiembre de 1965, p. 42. j 


19 Discurso del 17/6/1944, ob. cit. 


192 “Discurso pronunciado por el coronel Perón en Concepción del Uruguay 
ante una concentración de delegaciones gremiales” (25/6/1944). 


193 “Discurso pronunciado por el coronel Perón en la UOEM con motivo de 
la inauguración de los consultorios médicos para los mismos” (16/8/1944). 
194 “Discurso del coronel Perón en el banquete que le ofrecieron los ferro- 
viarios en el restaurante El Palenque” (3/6/1944). 

195 Discurso del 25/6/1944, ob. cit. 

196 “Discurso del coronel Perón en la STP ante una delegación de obreros 
carniceros" (17/7/1944). 

197 “Discurso del coronel Perón en la STP al recibir a una delegación de obre- 
ros metalúrgicos” (6/9/1944). 

193 A, Perelman, ob. cit., p. 45. 

199 Alfredo López, La clase obrera y el 4 de junio, 1945, cit. por L. B. Cerrutti 
Costa, ob. cit., p. 139. 

200 Lucio Bonilla, ob. cit., p. 81. 

201 “Discurso del coronel Perón en la STP ante una concentración de emplea- 
dos bancarios” (11/8/1944). 

202 «Discurso del coronel Perón ante los delegados de todos los sindicatos y 
entidades gremiales después de hacerles conocer su discurso del 25 de ago- 
sto en la Bolsa de Comercio” (31/8/1944). 

203 “Historia del peronismo”, rr, Primera Plana, n? 188, 29/6/1944, pp. 42-43. 
204 Discurso del 31/8/1944, ob cit. 

205 Discurso del 17/6/1944, ob. cit. 

206 Discurso del 30/5/1944, ob. cit. 

207 Discurso del 17/6/1944, ob. cit. 

208 Discurso del 25/6/1944, ob. cit. 

209 “Discurso del coronel Perón en la STP ante una delegación de obreros 
carniceros" (17/7/1944). 


210 "Palabras pronunciadas por el coronel Perón durante el acto organizado por 
la UT para expresar su adhesión a la política social del gobierno” (20/7/1944). 
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211 «Discurso del coronel Perón en la STP durante el acto de adhesión de la 
Unión Obreros de la Industria Maderera” (24/9/1945). 

212 Discurso del 25/6/1944, ob. cit. 

213 «Discurso pronunciado por el coronel Perón en Rosario durante el al- 
muerzo ofrecido por las organizaciones obreras” (23/ 7/1944). 

214 Discurso del 17/6/1944, ob. cit. 

215 «Discurso pronunciado por el coronel Perón en el cine-teatro Flores duran- 
te un acto organizado por representantes de la clase media" (20/7/1944). 

216 Ídem. 

217 Discurso del 31/8/1944, ob. cit. 

218 “Discurso del coronel Perón durante el acto organizado por los obreros 
del transporte automotor” (17/11/1943). 

219 «Discurso pronunciado por el coronel Perón en la Plaza Pellegrini de Quil- 
mes durante una concentración popular” (2/9/1944). 

220 “Discurso del coronel Perón ante una concentración popular realizada en 
el parque municipal de Junín” (15/10/1944). 

221 “Discurso del coronel Perón en el Luna Park durante el acto organizado 
por los comerciantes minoristas para exponer sus problemas” (21/9/1944). 
222 Discurso del 26/11/1944, ob. cit. 

223 Ídem. 

224 “Palabras del coronel Perón ante una reunión de miembros de la UIA que 
fueron invitados a concurrir a la Casa de Gobierno” (15/11/1945). 

225 “Ayuda-memoria para declaraciones a periodistas” (27/1/1945). 

226 “Texto de las declaraciones del coronel Perón al periodista Rafael Ordo- 
rica para la agencia Prensa Asociada según lo retransmitiera desde Montevi- 
deo la agencia Reuter” (26/2/1945). 

227 “Discurso pronunciado por el coronel Perón en el Instituto Económico 
Interamericano con motivo de la celebración del Día de las Américas” (25/4/ 
1945). 

228 “Discurso del coronel Perón ante una reunión de dirigentes gremiales so- 
bre la política social del gobierno y sus planes para el futuro” (9/4/1945). 
229 Versión taquigráfica de la entrevista del coronel Perón con los periodis- 
tas realizada en su despacho del Ministerio de Guerra” (13/4/1945). 

230 “Discurso del coronel Perón con motivo de la celebración del Día de los 
Trabajadores pronunciado en el recinto del Concejo Deliberante y propaga- 
do por la Red Argentina de Radiodifusión” (1/5/1945). 

231 “Exposición del Sr. vicepresidente de la Nación al Consejo Nacional de 
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284 “Discurso pronunciado por el coronel Perón en la STP ante una reunión 
de obreros metalürgicos" (24/9/1945). 

285 “Discurso del coronel Perón en la STP durante el acto de adhesión de la 
Unión Obrera de la Industria de la Madera” (24/9/1945). 

286 Discurso del coronel Perón a los trabajadores de Salta, transmitido por la 
Red Argentina de Radiodifusión” (22/9/1945). 

287 Véanse Eduardo Colom, 17 de octubre. La revolución de los descamisados, Bue- 
nos Aires, La Epoca, 1946; A. Perelman, ob. cit.; F. Luna, ob. cit.; Hugo Gam- 
bini, El 17 de octubre de 1945, Buenos Aires, Brújula, 1969; Silverio Pontieri, 
La CGT y la revolución del 17 de octubre, Buenos Aires, Pirámide, 1972; C. Re- 
yes, Yo hice..., ob. cit.; J. C. Torre, La CGT..., ob. cit. 

288 Luis F. Gay, PHO, ITDT, pp. 66-68. 

289 “Discurso del coronel Perón ante delegaciones concentradas ante la STP 
después de haber renunciado a sus cargos" (10/10/1945). 

290 L, Monzalvo, ob. cit., p. 184. 

291 Ídem, p. 185. 

292 C. Reyes, Yo hice..., ob. cit., p. 207. 

293 Acta de la reunión del CCC de la CGT del 16 de octubre de 1945, Pasado 
y Presente, n? 2/3 (nueva serie), año IV, julio-diciembre de 1973, p. 406. 

?9* Cipriano Reyes, Qué es el laborismo, Buenos Aires, R. A., 1946, p. 49. 

295 fdem, pp- 47-48. 

296 Acta..., ob. cit., p. 414. 

297 Ídem, p. 416. 

298 Ídem, pp. 415-16. 

299 Ídem, pp. 421-22: 

300 Ídem, p. 419. 

30! Ídem, p. 420. 

302 Ídem, p. 421. 

303 Ídem, p. 415. 

304 Ídem, p. 414. 

305 Ídem, p. 412. 

306 Ídem, p. 417. 

307 Ídem, p. 411. 

308 Ídem, pp. 411-12. 

309 C. Reyes, Qué es..., ob. cit., pp. 50-51. 

310 Acta..., ob. cit., p. 423. 
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311 C. Reyes, Qué es..., ob. cit., p. 55. 

31? C. S. Fayt, ob. cit., p. 119. 

313 L, Monzalvo, ob. cit., pp. 200-201. 

314 PEO, ITDT, p. 59. 

315 PHO, ITDT, pp. 143-44. 

316 PHO, ITDT, p. 60. 

317 PHO, ITDT, p. 15. 

518 PHO, ITDT, pp. 37-38. 

319 Elena Susana Pont, Carácter autónomo-no autónomo de la relación movimiento 
obrero-estado. Argentina 1945-55, Fundación Bariloche, 1978, pp. 38-89. 

320 1, Monzalvo, ob. cit., p. 208. 

321 Cit. por C. S. Fayt, ob. cit., pp. 118-19. 

322 PHO, ITDT, p. 92. 

323 Ob. cit., p. 63. 

324 PHO, ITDT, pp. 93-95. 

325 Ob. cit., p. 211. 

326 Ob. cit., p. 63. 

327 PHO, ITDT, p. 123. 

328 Orientación (24/10/1945), cit. por J. J. Real, ob. cit., pp. 80-81. 

329 Victorio Codovilla, Batir al nazi-peronismo para abrir una era de libertad y pro- 
greso (Informe presentado a la Conferencia Nacional del PC el 22 de diciem- 
bre de 1945), Buenos Aires, Anteo, 1945, pp. 65-86, cit. por J.J. Real, ob. cit., 
pp. 81-82. 

330 J. J. Real, ob. cit., p. 73. 

381 Ídem, p. 77. 

332 Orientación (2/1/1946), cit. por J. J. Real, ob. cit., p. 89. 

333 Orientación (16/1/1946), cit. por J. J. Real, ob. cit., p. 89. 

334 “Discurso del coronel Perón en el acto de proclamación de su candidatu- 
ra a la presidencia de la República” (12/2/1946). 

335 G. Germani, “El surgimiento del peronismo...”, cit., pp. 99-100. 

336 Ídem, p. 102. - 

337 Peter Smith, “La base social del peronismo”, en M. Mora y Araujo e I. Llo- 
rente (comp.), ob. cit., p. 68. 

338 G. Germani, Estructura..., ob. cit., pp. 251-63. 

339 Américo Ghioldi, *Dos fechas: 4 de junio-24 de febrero", La Vanguardia, 
Buenos Aires, 1946, p. 23. (Recopilación de editoriales de La Vanguardia.) 
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> Organización sindical. Asociaciones obreras y patronales, 1941. 
; “Primer censo de asociaciones profesionales obreras”, Bole- 
tín Informativo, año XVII, época IV, septiembre-octubre de 1936. 
DNT-DES, Adaptación de los salarios a las fluctuaciones del costo de la vi- 
da, 1943. 
DNT-DES, Condiciones de vida de la familia obrera, 1937. 


1.2. Documentos gremiales 


*Actas de la reunión extraordinaria del CC de la CGT, 30/11/1938 al 
5/1/1983", B-CGT, 28/2/1934 y 28/3/1934. 

Camarada: En estas páginas hallará sintetizadas la nueva orientación y mo- 
ral sindical que practica la CGT [...], Buenos Aires, 1937. 

CGT, Actas de las reuniones del CCC efectuadas en mayo de 1940 y en octu- 
bre de 1942, Buenos Aires, 1942. 

(Catamarca), Informe de la JE al CC con motivo de la reunión or- 

dinaria del 30 de marzo de 1936. 

— Programa mínimo (1932). 

La CGT frente el confusionismo político, 1945. 

“La CGT y el 17 de octubre de 1945”, Pasado y Presente, n? 2/3 (nueva 
serie), año V, julio-diciembre de 1973 (Actas de la reunión del 
CCC del 16 de octubre de 1945). 


1.3. Memorias y testimonios publicados 


Beveraggi Allende, Walter, El partido laborista, el fracaso de Perón y el pro- 
blema argentino, Buenos Aires, 1956. 

Colom, Eduardo, 17 de octubre. La revolución de los descamisados, Bue- 
nos Aires, La Época, 1946. 

Dickmann, Enrique, “Recuerdos de un militante socialista”, La Van- 
guardia, Buenos Aires, 1949. š 

Domínguez, Nelson, Conversaciones con Juan José Taccone sobre sindica- 
tos y política, Buenos Aires, Colihue-Hachette, 1977. 

Greenup, Ruth y Leonard, Revolution After Breakfast. Argentina 1941- 
46, Chapel Hill, University of North Caroline Press, 1947. 

Herron, Francis, Letters from Argentina, Nueva York, 1943. 
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Monzalvo, Luis, Testigo de la primera hora del peronismo, Buenos Aires, 
Pleamar, 1972. 

Perelman, Ángel, Cómo hicimos el 17 de octubre, Buenos Aires, Coyoa- 
cán, 1961. 

Peter, José, Crónicas proletarias, Buenos Aires, Esfera, 1968. 

Pontieri, Silverio, La CGT y la revolución del.17 de octubre de 1945, Bue- 
nos Aires, Pirámide, 1972. 

Rennle, Ysabel F., The Argentine Republic, Nueva York, Macmillan, 1945. 

Repetto, Nicolás, Mi paso por la política (De Uriburu a Perón), Buenos Ai- 
res, Santiago Rueda, 1957. 

Reyes, Cipriano, Yo hice el 1 7 de octubre, Buenos Aires, G. S., 1973. 

Weil, Felix, Argentine Riddle, Nueva York, John Day, 1945. 


1.4. Otras publicaciones de la época 


Barboza, Emiliano M., y Sosa, Estelredo J., Doctrina de la revolución del 
4 de junio. Bases para la organización económica y social de la Repübli- 
ca Argentina, Buenos Aires, Yunque, 1946. 

Benítez, Juan J., La revolución del 4 de junio y los partidos políticos, La Pla- 
ta, 1943. 

Consoli, Max, Por qué soy peronista, Buenos Aires, 1946. 

Figuerola, José M., La colaboración social en Hispanoamérica, Buenos Ai- 
res, Sudamericana, 1943. 

Filippo, Virgilio, Confabulación contra la Argentina, Buenos Aires, Lis- 
ta Blanca, 1944. 

; Democracia sana y democracia falsa, Buenos Aires, Lista Blan- 

ca, 1945. 

Fresco, Manuel A., Cómo encaré la política obrera durante mi gobierno, La 
Plata, 1940. 

Ghioldi, Américo, “Dos fechas: 4 de junio, 24 de febrero”, La Van- 
guardia, Buenos Aires, 1946. 

Lerner, Abel, El peronismo y nuestro tiempo. Su doctrina a la luz de las ideas 
progresistas del mundo, Buenos Aires, Nueva Libertad, 1946. 

López, Pablo C., La doctrina sindical de la UF dentro del justicialismo so- 
cial argentino, Buenos Aires, 1950. 
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dós, 1971. 
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Títulos de la colección: 
1—LA REVOLUCIÓN DEL VOTO 

Política y elecciones en Buenos Aires, 1810-1852 
Marcela Ternavassio 

2—LA ARGENTINA Y LA TORMENTA DEL MUNDO 
Ideas e ideologías entre 1930 y 1945 

Tulio Halperin Donghi 

3 — VECINOS Y CIUDADANOS 

Sociedad y política en la Buenos Aires de entreguerras 
Luciano de Privitellio 

4 — CRISIS Y ORDEN EN EL MUNDO FEUDOBURGUÉS 
José Luis Romero 

5 —LA ARGENTINA EN LA ESCUELA 

La idea de nación en los textos escolares 

Luis Alberto Romero (coord.) 

6 - LATINOAMÉRICA 

Las ciudades y las ideas 

José Luis Romero 

7 - EL PÜLPITO Y LA PLAZA 

Clero, sociedad y política de la monarquía católica a la repüblica rosista 
Roberto Di Stefano 

8— APENAS UN DELINCUENTE 

Crimen, castigo y cultura en Buenos Aires, 1877-1955 
Lila Caimari ; 

9 — LA DICTADURA NAZI 

Problemas y perspectivas de interpretación 

lan Kershaw 

10 — EL PARTIDO RADICAL 

Gobierno y oposición, 1900-1943 

Ana Virginia Persello ^ 

11 — VIENTO DE FRONDA 

Liberalismo, conservadurismo y democracia en la Argentina, 1911-1932 
María Inés Tato 

12 - LA REVOLUCIÓN RUSA 

Sheila Fitzpatrick 

13 — LAS SALAMANCAS DE LORENZA 

Magia, hechicería y curanderismo en el Tucumán colonial 
Judith Farberman 

14 — SINDICALISMO Y PERONISMO 

Los comienzos de un vínculo perdurable 

Hugo del Campo 


